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Prólogo
Mariana Bernal y Jorge Cajaraville 



Miradas sobre territorio, comunicación y desarrollo local es motivo de una 
doble satisfacción institucional: se trata de la décima publicación del Insti-
tuto Superior de Tiempo Libre y Recreación1, y es el cumpleaños número 
cuatro de la Carrera de Comunicación Social orientada al Desarrollo Local, 
única oferta pública de la Ciudad de Buenos Aires en este campo profesional.

Esta continuidad en las publicaciones, imaginada y sostenida de modo 
participativo, expresa la intención político-pedagógica de producir colectiva-
mente a partir de las propias prácticas formativas en cada campo profesio-
nal. A través encuentros, sistematización de experiencias, investigaciones 
y debates se trata de llevar adelante una formación que dialoga, disputa y 
produce diversos saberes y conocimientos en el horizonte de una mayor de-
mocratización de la comunicación, la educación y la recreación. 

Miradas sobre territorio, comunicación y desarrollo local es la primera pu-
blicación de nuestra joven carrera de Comunicación Social que cumpliendo 
cuatro años ha dado ya dos cohortes de egresados. En 2011 convocamos a 
un grupo de comunicadores y de organizaciones sociales a pensar juntos 
y elaborar el plan de estudios de la Tecnicatura Superior en Comunicación 
Social orientada al Desarrollo Local. En el marco de democratización de la 
palabra propuesta por la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual se 
concretó abril de 2012 la apertura de esta nueva posibilidad formativa para 
quienes quisieran recorrer el complejo y desafiante camino de llevar ade-
lante, defender y construir una comunicación democrática en pos del desa-
rrollo social, cultural y político en la Ciudad de Buenos Aires. Hoy a fines 
de 2015, este libro constata y explicita la comprensión de la Comunicación 
como un derecho humano fundamental.

El contenido del libro da cuenta de algunas relaciones con organizaciones 
sociales, programas estatales y espacios educativos, como así también de 
una formación con los pies en la tierra, con conocimiento, apertura y diá-
logo plural en/con el territorio del que participan los formadores y del cual 
serán parte los futuros comunicadores sociales. 
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En este sentido queremos detenernos en dos cuestiones sobre la presente 
publicación:

Varios textos presentes en este libro dan cuenta de los debates durante y 
tras la sanción de la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual y los 
desafíos que se le presentan a la formación de comunicadores sociales. Las 
siguientes páginas expresan las preocupaciones y apuestas en juego en la 
carrera, recorriendo un amplio espectro de análisis que lejos de ser un ejer-
cicio de eclecticismo, muestra diversas facetas de una serie de puntos en 
común respecto de las políticas públicas, y los derechos a la educación y a la 
comunicación como derechos de ampliación de democracia.

Al leerla se encontraran con textos producidos con los pies en la tierra (o 
en el asfalto) de una ciudad con enormes diferencias y complejidades. Una 
visión que mira a la ciudad a la hora de pensar la comunicación pero que 
no se torna por ello en porteñocéntrica, sino que da cuenta del lugar desde 
donde se piensa, se educa y se comunica, sin perder de vista una perspecti-
va nacional y latinoamericana (las varias citas a Ford y Kaplun nos vuelven 
sobre esta pertenencia regional). Se trata de una reflexión que mira expe-
riencias realizadas y porvenir, en torno a vivir y trabajar en Buenos Aires 
pero pensando e imaginando no solo escenarios futuros sino un horizonte 
más amplio, mas justo y, por ende, más desafiante. 

1. Al pie de la letra: publicaciones del ISTLyR en  http://istlyr.caba.infd.edu.ar/sitio 
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Miradas sobre territorio, comunicación y desarrollo local

Este texto propone pensar los distintos modos de intervención en el terri-
torio desde los saberes y oficios ligados al campo disciplinar de la comuni-
cación que se ponen en juego y desde allí dar cuenta del modo en que el 
trabajo territorial genera conocimiento nuevo y nos permite revisar nues-
tras certidumbres, nuestros modos de mirar y actuar. 

Es una apuesta institucional dado que las carreras de Pedagogía y Edu-
cación Social, Recreación y Comunicación Social orientada al Desarrollo 
Local contemplan un tercio de su formación en terreno. Por ello nos plan-
teamos el desafío de articular y sintetizar el trabajo en el territorio y la dis-
cusión académica.

En lo concerniente a la carrera de Comunicación Social orientada al De-
sarrollo Local, ella se referencia en lo establecido por la Constitución de la 
Ciudad la cual sostiene la necesidad de aportar a la conformación de las 
comunas y a la promoción de la Democracia Participativa y un plan de De-
sarrollo Comunicacional para la participación ciudadana. Ello mientras es-
tamos situados en un conjunto de fragmentos donde viven casi 4 millones 
de habitantes en barrios que van desde Villa Soldati hasta Recoleta. 

Desde aquí nos queda preguntarnos ¿Qué quiere decir desarrollo local? 
¿Qué quiere decir en la Ciudad de Buenos Aires, una ciudad con una canti-
dad de accesos en la vida cotidiana que está mediatizada tecnológicamente 
en lo relativo al trabajo, a la información, a la comunicación? 

Y nuestro desafío, entonces, es avanzar en ensayar nuevas formas de pen-
sar estas articulaciones, siempre problemáticas; esta cuestión de la comu-
nicación ligada a intervenir, acompañar procesos, a trabajar y pensar desde 
el territorio, más aún ante los desafíos que presenta la Ley de Servicios de 
Comunicación Audiovisual. 

¿Qué entendemos por desarrollo y para qué y para quienes? 
Debemos revisar miradas y construcciones desde lo epistemológico, lo teó-
rico y lo metodológico que celebran el saber experto (Yúdice, 2002) que se 
consolida en los ‘90s y que plantea la intervención llevando paquetes cerra-
dos que favorecen un modelo de desarrollo, que se impone y se naturaliza y 
que se baja igual en todos los territorios. 

Estamos hace un tiempo trabajando con otro desafío, con un Estado con 
otra presencia desde sus distintas escalas. Y ese es uno de los desafíos que 
tiene esta carrera, pensar saberes y prácticas, pensar desde los distintos 
espacios que en los que se trabaja de manera conjunta, el Estado, las or-
ganizaciones de la sociedad civil, los espacios comunitarios y las articula-
ciones de esos espacios. Eso nos puede ayudar también a romper ciertas 
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cristalizaciones, porque los ‘90 marcaron una concepción de las ONGs 
separadas del Estado. Hay que empezar a tender los puentes, habilitar los 
diálogos, hablar, generar una gestión compartida. La participación no debe 
entenderse sólo como demandar al Estado, sino en trabajar de manera con-
junta de manera cogestiva, con las organizaciones sociales, con la sociedad 
civil con la comunidad y con el Estado. 

Generar un pensamiento situado y generarlo a partir de prácticas.

¿Qué Comunicación para qué Desarrollo?
Cuando pensamos en Comunicación, quienes transitamos territorios disí-
miles irremediablemente atravesados por problemáticas complejas y actores 
diversos en la búsqueda de reflexiones e intervenciones colectivas, solemos 
hacernos la pregunta ¿qué comunicación y para quién/es? Esto conlleva tomar 
como punto de partida el carácter social de nuestro campo de estudio, ya 
no desde un enfoque meramente instrumental sino concibiendo a la comu-
nicación como un proceso de construcción de significados y sentidos com-
partidos y/o fragmentariamente compartidos, mediante diferentes tipos de 
códigos que pueden poseer mayor o menor grado de formalización y gra-
maticalización (Ford, 2000). La Comunicación pensada de esta manera se 
encuentra hermanada al concepto de Cultura, entendida tanto como esa ur-
dimbre de significaciones “públicas” que el propio hombre ha tejido (Geertz, 
1973), como también aquel campo de disputa de imposición y negociación de 
sentidos, retomando la mirada gramsciana que nos recuerda la clave socio-
cultural que atraviesa y constituye todo producto y discurso social. La Comu-
nicación como herramienta, entonces, para analizar procesos, o bien como 
proceso para comprender y abordar las relaciones humanas, para intervenir 
en ellas, en un movimiento circular hacia la práctica para la transformación. 

En el mismo sentido, cuando nos proponemos pensar (y debatir, en vistas 
a construir) el campo de la Comunicación para el Desarrollo, nos vemos 
obligados a preguntarnos ¿qué Desarrollo y para quién/es? Para complejizar 
aún más el interrogante, lo primero que debemos asumir sobre este con-
cepto es que no alberga una definición unívoca, más bien lo que circula 
son relatos hegemónicos que se presentan como incuestionables, natura-
lizados. Podemos rastrear los orígenes del término allá a principios del si-
glo XX a partir de los discursos presidenciales provenientes de los Estados 
Unidos como declaración de urgencia para la puesta en marcha de un pro-
ceso de “progreso de las naciones”, en referencia al desarrollo técnico, la 
“modernización” de las instituciones democráticas y las prácticas de una 
vida “civilizada”. Finalizada la Segunda Guerra Mundial y con este país 
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posicionado como potencia mundial, se implementará el Plan Marshall co-
mo solución para la reconstrucción de la devastada Europa, constituyendo 
un antecedente importante en la genealogía del Desarrollo como modelo 
de intervención económica basado en una visión de progreso orientada a 
modernizar las sociedades “atrasadas” o “subdesarrolladas”, del “Tercer 
Mundo”. Bajo este enfoque se crea en 1945 la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU), con un papel central en el financiamiento de la inversión 
económica mundial, lo que significará para América Latina en particular la 
recepción de programas sociales “enlatados” e inversiones inyectadas cual 
recetas exitosas para la estimulación de la competitividad económica. Este 
modelo del desarrollo lineal y progresista se impuso con un carácter imper-
meable a la contemplación de procesos contextuales y mucho menos al re-
conocimiento y participación política de los actores locales. Los medios de 
comunicación que acompañaron este modo de intervención tenían por fun-
ción la mera transmisión de informaciones que, se presumía, acelerarían la 
incorporación de avances técnicos y en consecuencia los comportamientos 
de sociedades tradicionales. Este proceso, denominado “difusionismo”, an-
tecedió lo que pocos años más tarde se denominó “desarrollismo”1, y que se 
consolidó durante décadas como la estrategia de intervención de un modelo 
que continuaría centrado en los aspectos económicos en vistas del desarro-
llo y progreso de las sociedades. 

La década del `60, con la impronta de la revolución cubana y el levanta-
miento durante la siguiente década de los sectores populares latinoameri-
canos frente a las dictaduras y gobiernos militares, se transformará en un 
período óptimo para la emergencia de nuevos discursos que cuestionarían 
las funciones de esta concepción del desarrollo, acompañando las primeras 
señales de crisis y resistencia organizada a las políticas de modernización, 
lo que generó no pocas preocupaciones en los sectores dominantes capi-
talistas. Luego de casi 20 años de estrategias de desarrollo que no logra-
ron evitar –sino más bien profundizaron– la crisis económica y política 
del cono Sur junto con una profunda recesión en la economía mundial, 
América Latina sin embargo se convierte en el escenario adecuado para 
el surgimiento de estrategias alternativas. Comienza así a gestarse una 

1. Se denominó así al aluvión de inversiones inyectadas en América Latina a partir  
de la implementación de la “Alianza para el Progreso”, estrategia ideada en 1961 por el 
presidente de los Estados Unidos, John F. Kennedy. Consistía en una inversión de 20 mil 
millones de dólares implementados mediante una multiplicidad de proyectos orientados 
a la educación, salud e infraestructura siempre bajo el signo del desarrollo económico 
productivo. Todos los países latinoamericanos, excepto Cuba, ratificaron su adhesión a 
estas políticas del desarrollismo.
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nueva visión del desarrollo, oponiendo aquel modelo orientado a garanti-
zar mayores niveles de crecimiento económico con otros que, bajo otro sig-
no ideológico, exigirán el fortalecimiento de la democracia a través de la 
participación ciudadana y el reconocimiento de la diversidad cultural. Los 
sectores históricamente marginados de las estrategias implementadas por 
el desarrollismo comienzan a forjar una nueva concepción, basada en el 
reconocimiento de las libertades individuales y colectivas: el desarrollo ya 
no como mera herramienta de intervención económica si no como proceso 
de reivindicación de los derechos. Este modelo entenderá a la función de 
los medios de comunicación y los comunicadores como actores centrales en 
la configuración de espacios de intervención colectivos en donde la circu-
lación de la información se convierte en un elemento vital para la toma de 
decisiones y la resolución de conflictos mediante el consenso.

Podríamos afirmar que en la actualidad conviven estos dos modelos de me-
diación casi sin cuestionarse el abismo existente entre cada modelo de inteli-
gibilidad del mundo (Contursi y Ferro, 1999). Persiste la duda, sin embargo, 
e invita al debate: ¿de qué hablamos cuando hablamos de Comunicación pa-
ra el Desarrollo? Pensado como proceso que atraviesa los derechos económi-
cos, sociales y culturales (DESC), es posible concebir al Desarrollo como una 
herramienta para promover el acceso a condiciones de vida dignas: el trabajo, 
la educación, la salud, la alimentación y la vivienda. Si bien más amplios y 
ambigüos que los derechos cívicos y derechos políticos, los DESC incluyen 
principios fundamentales para la integración e inclusión social, promotores 
de la justicia social y económica de todos los países. El desarrollo humano, 
entonces, se presenta como un buen punto de partida para la definición de 
este campo, presentándose como un impulso hacia concreción de estos idea-
les. O, generalmente, tal como la experiencia demuestra, como el modo de 
organizar el reclamo y la exigencia del cumplimiento de los mismos. 

El Desarrollo se presenta, ya vemos, como un campo de disputa por la 
apropiación e imposición de sentidos. Sin embargo, y paradójicamente, co-
mo se señalaba al comienzo, suele condensarse en relatos hegemónicos que 
indican qué es el desarrollo efectivo, exitoso, aplicable. Se trata de un cam-
po a construir, un modo de guiar las prácticas profesionales, un horizonte 
ético y político; será lo que oriente la intervención hacia la construcción de 
relaciones sociales más igualitarias y equitativas. El rol del comunicador, en 
este sentido, se ve atravesado por un desafío: la politización de sus prácticas. 
En en tiempos en donde la tecnificación y digitalización de las comunica-
ciones va de la mano de un aumento exponencial del número creciente de 
instituciones, organizaciones y medios de comunicación, los comunicado-
res orientados al desarrollo tendrán especial injerencia en la discusión y de-
finición de la aplicación de las políticas comunicacionales. La tarea política 
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del comunicador no se orientará ya a atender la función de las herramientas 
técnicas, sino a la construcción de sentidos que disputen los discursos ofi-
ciales mediante la promoción del diálogo y el debate. Tal como propone la 
carrera de Comunicación Social orientado al Desarrollo Local del ISTLyR 
en la Ciudad de Buenos Aires, el comunicador deberá asumir una “ciuda-
danía comunicativa” (Mata, 2006), es decir la creación y fortalecimiento de 
capacidades para el análisis crítico de los mensajes tanto como la capacidad 
de producir, realizar, construir los relatos que disputen los sentidos sociales 
que se presenten como hegemónicos en cada momento histórico. 

En sintonía con el escenario prometedor impulsado por la Ley de Servicios 
de Comunicación Audiovisual, en el plano nacional, y en articulación con 
los desafíos regionales, esto es el fortalecimiento de un modelo económico 
equitativo que integre a los sectores populares a la esfera pública y la cons-
trucción de un núcleo de valores compartidos que promuevan la igualdad y 
el bienestar social mediante la diversidad cultural, el comunicador se con-
vierte en esta década en un actor clave para disputar esos sentidos en juego. 
Dicho esto, debemos concluir que para comenzar a definir el campo de la 
Comunicación para el Desarrollo debemos comenzar por preguntarnos, en 
definitiva ¿qué comunicación y para qué desarrollo? Mientras sigamos invi-
tando a la reflexión crítica podremos también –tomando prestado el énfasis 
interpretativo que propone Geertz (1973) y que tan bien caracteriza el desa-
fío de los comunicadores y cuestionan los sentidos de sus prácticas– apostar 
a una definición del Desarrollo cuyo progreso se caracterice menos por un 
perfeccionamiento del consenso que por el refinamiento de su debate.

El heterogéneo campo de la comunicación orientada  
al desarrollo local: algunas experiencias
A través de las experiencias de desarrollo académico, laboral y de acciones 
de militancia de nuestros docentes nos proponemos avanzar en un campo 
de inserción profesional trasdisciplinario y dinámico, en el que lo público 
y lo privado se interceptan con el tercer sector en sinergias muchas veces 
impensables desde una concepción tradicional de la comunicación. 

Por ello es que proponemos pensar cuatro posibles entradas: 
La primera referida a Medios Comunitarios, Alternativos y Populares y su 

rol en el desarrollo de la localidad en la que se inserta, las formas en las que 
se entrama con las organizaciones sociales. Desafíos y oportunidades de la 
nueva LEY SCA, ¿Cómo contribuyen los medios al desarrollo local? ¿Cómo 
se articulan con las experiencias comunitarias? ¿Qué tensiones, demandas, 
negociaciones y cogestiones se establecen con las distintas escalas de Estado?
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La segunda centrada a la cultura y los procesos de organización. La cul-
tura como espacio en disputa, audiencias y nuevos sujetos sociales como 
terreno de tensiones políticas y culturales, la comunicación como forma 
de acompañar procesos de reconocimiento, de identificación y de identidad 
colectiva, los desafíos en la construcción de un nosotros y otro y demandas 
y negociaciones con el Estado.

En tercer lugar pensamos cuestiones ligadas a educación y procesos peda-
gógicos, diferentes modos de promover el aprendizaje en espacios formales 
e informales, experiencias organización entorno a espacios pedagógicos, 
las experiencias de radios en escuelas.

Por último proponemos pensar los nuevos modelos de Economía, nuevos 
modelos de desarrollo, el rol de la comunicación en la promoción y en el 
acompañamiento de modelos de economía solidaria o social.

Líneas para continuar el debate y la profundización
El tipo de práctica profesional e intervención diferencial que se proponen a 
partir de estas reflexiones, encuentra, en su relación con el territorio, una 
característica central. En el vínculo vital, tenso y contingente con el reino de 
lo real, de la contigüidad y los límites. Frente a concepciones que entienden al 
comunicador exclusivamente como “profesional de los medios”, desde el pun-
to de vista de esta propuesta no es posible pensar la comunicación como tarea 
sin una palabra y una acción concretas en torno a las complejas mediaciones 
sociales que forman parte de la experiencia cotidiana de las grandes mayo-
rías. El plano de la vida cotidiana y del contexto local –que no necesariamente 
se restringe a lo comunitario ni confunde a lo local con lo “chiquito”–. Ahí 
dónde el comunicador social tiene por delante la tarea de “hablar” pero tam-
bién de ver y escuchar. Comprender. Muchas veces, callar. Habilitar voces.

Un enfoque fecundo en términos de pensamiento y acción de la idea de te-
rritorio exige complejizar las metáforas meramente espaciales asociadas al 
concepto. Tiempo y temporalidad también son “territorio”. Para la decisión, 
para las apuestas, para la experiencia vital. Se trata de un desplazamiento 
de mirada necesario para no perder de vista eso que hace, justamente, que 
estemos ante territorios y no meros terrenos. El territorio como tiempo y 
espacio de relaciones de poder y procesos de construcción de sentido en los 
que interviene el comunicador orientado al desarrollo local. Como contexto 
de constitución de sujetos. Tiene que ver con la densidad histórica de lo re-
al. Con las estructuras de oportunidad y la conflictividad de los escenarios.

Esto nos permite ver, a pesar de lo que ciertas concepciones comunita-
ristas instaladas en nuestros espacios de trabajo y reflexión (legitimadoras, 
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hoy, de identidades construidas en escenarios anteriores) bloquean, que el 
Estado democrático no sólo puede estar en el territorio: también es –de ma-
nera compleja y contradictoria– territorio.

Hay múltiples configuraciones posibles para la intervención que se plan-
tea desde el perfil que discutimos. Vemos en las prácticas y experiencias 
puestas en juego en este artículo ejemplos de distintas modalidades de plas-
mar y, finalmente, de asumir la relación con el territorio: con presencia cer-
cana a las personas y grupos de una localidad, barrio o grupo, su día a día, 
su involucramiento en procesos de desarrollo; con cierta “distancia” de esa 
cotidianeidad y de las tramas de relaciones comunitarias pero con mayor 
apertura de mirada; atravesando el territorio en su vastedad y abordándolo 
en clave de viaje (“rodar tierra, rodar sentido” decía Anibal Ford); en ida y 
vuelta continua conflictiva con los espacios más de toma de decisión públi-
ca-política. Ver la diversidad de intervenciones posibles abre el ángulo de 
visión. Aporta a correrse modelos comprensivos que, desde una matriz aca-
démica o militante, exigen al comunicador con vocación de trabajo por el de-
sarrollo local ciertas condiciones y, no pocas veces, credenciales de estar “en 
la base”, “estar con la gente” o “discutir” con las personas “casa por casa”, 
por ejemplo. Concepciones que ponen pruritos a la intervención si es “desde 
afuera”. La pregunta que en todo caso toca hacerse en relación al territorio 
es cómo estar y recorrer, sin simplemente permanecer y transcurrir… 

Otro eje central del perfil profesional que se intenta pensar es el lugar del 
conocimiento técnico tanto a hora de la formación como de la intervención 
(que tiene una dimensión pedagógica explícita en este caso). La pregunta 
es cómo fortalecer prácticas de comunicación y de formación en comunica-
ción que hagan énfasis en la construcción, puesta en marcha, explicitación, 
multiplicación de criterios por sobre la aplicación o transferencia de herra-
mientas, metodologías o saberes técnicos. Dicho en pocas palabras impli-
ca a pensar estratégicamente la propia práctica de construcción colectiva 
desde la comunicación. En menos palabras aún: exige pensar. Volviendo al 
territorio: pensar donde los pies pisan. Sin dejar de lado el “saber qué” ni 
el “saber cómo”, se presenta el desafío particular de intervenir en procesos 
cognitivos y de construcción de sentido en donde está en juego la construc-
ción un tercer tipo de saber: “saber desde” /o “desde dónde saber”, desde las 
vivencias de lo colectivo y lo público.

Por último –y volviendo al comienzo– el trabajo del comunicador que se 
pregunta por el desarrollo local implica reconocerse atravesado por el po-
der y asumir disputas de sentidos que son constitutivas de lo social. Des-
de cierta visión ligth de esta cuestión, uno podría pensar que se trata sólo 
de “hacer visibles” otros significados o puntos de vista (por ejemplo, sobre 
qué significa el espacio público y ser ciudadano en relación a ese espacio 
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público en una ciudad como Buenos Aires) desde un artículo, un spot de 
radio, una cartilla, un documental, un taller en el barrio. Las disputas de 
sentido son materiales. Y no son sólo ideológicas (en el sentido de “debate 
de ideas”). Son, en todo caso, disputas que asumen una dimensión ideoló-
gica pero que tienen implicancias políticas. Están en juego los derechos del 
conjunto social e intereses que no están dados de antemano, son también 
“territorio” de intervención. En ese sentido, la tarea del comunicador supo-
ne meterse en conflictos. No para resolverlos, si no para dar batalla. Com-
prometerse con ellos. “Dar pelea” es muchas veces, simplemente, pelearse. 
Confrontar. Moverse, poner el cuerpo, embarrarse, asumir contradicciones. 
En el camino de la crítica a la creación, nos encontramos con la confronta-
ción. Y en el campo de la confrontación, con el compromiso.
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Entre 2011 y 2012 un pequeño grupo de comunicadores sociales tuvimos 
la oportunidad de diseñar el Plan de Estudios de la Tecnicatura Superior en 
Comunicación Social orientada al Desarrollo Local en el marco del Instituto 
Superior de Tiempo Libre y Recreación (ISTLyR) de la Ciudad de Buenos 
Aires. Con el impulso de la Ley de Servicios de Comunicación Audiovi-
sual (26.522) y su mandato de formar a “los nuevos comunicadores para 
un un nuevo modelo de comunicación” –según sostenían muchos de sus 
impulsores– tomamos la iniciativa de comenzar a armar un mapa, un plan, 
un camino que abriera una ventana para quienes se animaran al desafío 
de participar en el complejo y desafiante proceso de democratización de la 
comunicación. Mientras cumplimos los primeros tres años de la Carrera, 
y caminando a la par de los primeros estudiantes graduados, ponemos en 
común algunas de las intenciones/intuiciones iniciales, pensadas a partir 
de un escenario de mediano y largo plazo donde nuestro país, y en especial 
la Ciudad de Buenos Aires y alrededores, pudiera construir un mapa de 
medios más democrático, plural, diverso, en el cual los actores territoriales 
tuvieran un rol protagónico.

Contexto y desafíos
Un lugar: la ciudad de Buenos Aires, la gran metrópoli, territorio del ano-
nimato, de la multitud, partida al medio, desigual, con su norte y su sur, 
con sus barriadas pobres, medias y altas, su sobrecarga de información y 
comunicación, su imposibilidad de abarcarla en una sola foto. Pero también 
capital de un país, vidriera, caja de resonancia de la vida pública y política.

Un tiempo: la década de los dos mil, etapa que podríamos caracterizar 
a nivel nacional y continental como “post-neoliberal”, donde comienzan a 
emerger nuevas políticas públicas, nuevos sujetos sociales y nuevos proce-
sos de transformación que podemos ilustrar en dos grandes fenómenos: la 
recuperación del Estado y de la conquista de derechos. 

Algunos de los objetivos pedagógicos que diseñamos tuvieron que ver con 
que los estudiantes pudieran lograr, en el recorrido por esta Tecnicatura:

• Aprender los conceptos básicos de los lenguajes radial, audiovisual, grá-
fico y digital, con la idea que se formen productores y realizadores que ge-
neren proyectos de comunicación junto a actores que trabajan en el ámbito 
local y comunitario;

• Conocer los fundamentos principales de las teorías que atraviesan y 
delimitan en forma transdiciplinaria a las Ciencias de la Comunicación –
situadas en el marco de las Ciencias Sociales– tales como la Historia, la 
Semiótica, la Antropología, la Psicología, la Economía, etc., a fin de contar 
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con un mapa amplio de conocimientos que permitiera contextualizar los 
escenarios locales y comunitarios en series más amplias y complejas que 
sus límites territoriales; 

• Favorecer, acompañar y fortalecer la intervención –en su doble acepción 
de interacción e invención– pensada como un conjunto de prácticas concre-
tas y reflexivas que posicionen a los comunicadores en situaciones concretas, 
donde diagnosticar junto con la comunidad los temas y problemas a abordar y 
poner en marcha estrategias de comunicación –mediáticas y no mediáticas–;

• Mirar y reflexionar críticamente sobre los procesos de concentración de 
la información, la opinión y el entretenimiento en nuestro país, expresados 
en grandes grupos oligopólicos que disputan la legitimidad de la política y 
de la democracia misma, a fin de situar la comunicación históricamente y 
en el marco de Estructuras que le dan forma y contenido.

Respecto de la recuperación del Estado, éste emerge como un actor que 
lentamente va retomando muchas de sus responsabilidades entregadas por 
las políticas neoliberales al sector privado, entre las cuales destacamos cen-
tralmente las políticas de comunicación. El manejo del espectro radioeléc-
trico, la sanción de una nueva normativa basada en la comunicación como 
derecho humano, nuevas instituciones de regulación y promoción como la 
AFSCA, el Consejo Federal de Comunicación Audiovisual, la Defensoría del 
Público, políticas activas como la Televisión Digital Abierta –TDA–, medios 
públicos que se refinancian y renuevan sus contenidos, nuevos canales con 
estéticas de alta calidad como Encuentro, Paka Paka, entre otros, junto con 
nuevas políticas de fomento al sector audiovisual –concursos del INCAA– y 
en particular al sector comunitario –FOMECA–. 

Por otro lado, también, muchos organismos del Estado afianzan su nece-
sidad de contar con estrategias de comunicación, ya no solamente las tradi-
cionales de Prensa y Difusión, sino de áreas que no se limitan a difundir 
la actividad de los funcionarios o comunicar la existencia de las acciones, 
sino de promover espacios de encuentro, debate, reflexión y capacitación que 
permitan dar lugar a nuevas voces que participen en las políticas públicas. 

Este nuevo Estado, ¿de qué cuadros, líderes, técnico-profesionales debe valerse 
en términos de comunicación para diseñar e implementar estas políticas? Cree-
mos que un Técnico Superior en Comunicación Social orientada al Desarrollo 
Local está preparado para las exigencias que demandan estos nuevos escenarios.

Como segundo factor de la etapa emerge con fuerza y un sentido trans-
formador la cuestión de los derechos. Muchos temas o problemas que apa-
recían como cuestiones importantes hace diez o veinte años se consolidan 
en la última década como cuestiones a ser abordadas desde una perspectiva 
que ponga a los derechos como eje central. Quizás no tanto desde sus térmi-
nos legales o jurídicos, sino sobre todo desde una mirada social y política, 
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como derechos a conquistar y ejercer, y a demandar que se cumplan pero a 
la vez convocando a participar en pos de alcanzarlos en el día a día. 

El derecho a la cultura, por ejemplo, se visualiza no solamente como el 
acceso a los bienes culturales –ir al teatro, al cine, a una muestra de arte, 
etc.– sino como participación activa en la producción popular, a través del 
teatro comunitario, la murga, el audiovisual, el cine documental, las pro-
ducciones digitales, en su interconexión también con la circulación de nue-
vos sentidos a través de la radio, la TV, las redes sociales, los periódicos y 
revistas barriales y locales, etc. 

Y también aparecen otros derechos que requieren de una intervención 
comunicacional: el derecho a la salud, con sus campañas y talleres, el de-
recho de niños/as y adolescentes, revisando los mensajes de los medios 
pero ubicándolos como productores con voz propia; el derecho a la tierra, al 
ambiente y los recursos naturales, con sus estrategias de concientización y 
sensibilización; y así podríamos enumerar una larga lista de derechos más, 
que forman parte de las acciones tanto de organizaciones sociales como de 
diversos programas gubernamentales.

¿Cómo abordar estos grandes temas sociales para que sean apropiados y ejer-
cidos en términos ciudadanos por cada vez más personas? ¿Quién puede dise-
ñar e implementar junto con los actores estas iniciativas? Un Técnico Superior 
en Comunicación Social orientada al Desarrollo Local podrían ser, sin lugar a 
duda, en el marco de equipos de trabajo formados por otros profesionales y por 
los propios actores sociales.

¿Desde qué lógicas contemporáneas podrían pensarse estratégicamente estas 
acciones que cruzan comunicación, derechos y ciudadanía?

• Desde una lógica de la participación: convocando a ser parte, a generar 
instancias de diálogo, donde la voz circule, donde los saberes sean puestos 
en común y se reconozcan los conocimientos expertos y populares (estos úl-
timos, generalmente marginados en los espacios académicos tradicionales)

• Desde una lógica de la territorialidad ampliada: pensando con los pies 
en el barro y en el barrio pero también en la comuna, en la Ciudad, en 
el país, en el continente, en el mundo, especialmente por los cruces que 
proponen las nuevas tecnologías, los intercambios digitales, la economía 
trasnacionalizada;

• Desde una lógica de consensos y conflictos: donde comunicación es po-
nerse de acuerdo, pero también reconocer los desacuerdos, las tensiones, 
los distintos posicionamientos políticos en las disputas de poder político, 
social y simbólico, y siendo sinceros con un yo y un nosotros inclusivo que 
no renuncie a visibilizar proyectos de sociedad antagónicos (más allá de las 
buenas o malas intenciones de cada cual);
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La formación se produce en el marco de instituciones que no solamente 
aportan un edificio, aulas y escaleras a la cotidianidad del aprendizaje. Tam-
bién le imprimen sentidos, formas de nombrar los problemas, modos de 
abordarlos, en una diversidad importante pero también con estilos que van 
dejando huella. Compartimos una misma casa con otras dos Tecnicaturas: 
la más antigua y arraigada, Recreación, y otra más nueva, pero que se va 
consolidando, Pedagogía y Educación Social. ¿Cómo pensar estrategias co-
munes entre todas? ¿Es solo el lugar físico que habitamos lo que nos hace 
comunes, o hay algo más? Ese algo más, ¿qué es?.

Creo que pensar desde los escenarios de intervención concreta puede ayu-
darnos a comenzar este mapa común. Por ejemplo, un centro cultural. ¿Qué 
problemas educativos los atraviesan? ¿Está aprovechada su dimensión lúdica? 
¿El espacio cuenta con una estrategia de comunicación hacia sus integrantes 
y en relación con su comunidad? O quizás, pongámonos a pensar una política 
comunitaria de salud. ¿Ha pensado su modo de intervención en el espacio pú-
blico? ¿Desde qué enfoque pedagógico diseñar materiales de sensibilización? 
¿Existen medios radiales, audiovisuales, gráficos, digitales, o hay que crearlos?

Pensar en proyectos comunes puede ayudar a realizar intervenciones en y con 
la comunidad, a partir de iniciativas que vinculen lo educativo, lo recreativo y lo 
comunicacional, que en definitiva responden a objetivos similares: abrir espacios 
de participación, conocer y reconocer derechos, construir redes, acceder a políti-
cas públicas, mejorar las condiciones de vida de la población, especialmente de 
los sectores populares.

Todo esto no sucede en el transcurso de los tres años que se supone que 
dura una carrera de educación superior. La vida pasa también por otros cir-
cuitos, otros itinerarios, que se complementan con los contenidos curricula-
res, las horas de prácticas, los actos de colación. De parte de los sujetos del 
aprendizaje, los propios estudiantes, pasa por tomar la iniciativa, por ejemplo:

• Acercándose a organizaciones de base y políticas públicas a colaborar en 
tareas de apoyo, partiendo de los saberes y experiencias en comunicación;

• Vinculándose a medios de comunicación social en sus diversas formas de 
gestión, escribiendo alguna nota en un periódico, haciendo una columna 
en un programa de radio, asistiendo en la producción de un audiovisual, 
armando un blog o un usuario de red social;

• Generando proyectos autogestivos, grupos que produzcan contenidos y se 
presenten a concursos, muestras, etc., 

Estas prácticas desbordan las paredes de las aulas, y es más: vuelven a dar-
le sentido a muchos conceptos que sin ser anclados en la realidad concreta 
pueden ser difícil de procesar correctamente.

Comunicación y desarrollo local: hagan sus apuestas
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El desarrollo local: intervención, interacción, invención 
El escenario local es el espacio concreto donde confluyen los procesos de 
intervención desde la comunicación, en el cruce necesario con otras disci-
plinas. Lo local situado, contextualizado, en el marco de lógicas que lo atra-
viesan y lo tensionan, donde la canchita de fútbol se cruza con el Facebook, 
las rejas de la plaza con el Twitter, los patios de las escuelas con las compus 
del Conectar Igualdad y las risas de los pibes y las pibas con los micrófonos 
y parlantes de las radios comunitarias. Un desarrollo local que favorezca el 
encuentro, el trabajo en red, pero ya no para mejorar la vida comunitaria 
aislándola de la Asignación Universal por Hijo, de los itinerarios laborales 
que propone el Plan Progresar, o una pasantía de Entrenamiento Laboral. 
Un desarrollo local que ponga al sujeto con derechos en el centro de las 
políticas, enmarcado en sus redes familiares, de pares e institucionales –y 
cuando no están, armándolas–, tejiendo lazos con las iniciativas públicas 
que abordan la salud, la educación, la cultura y todo lo demás, sin renunciar 
a pensar y actuar sobre lo común que es la verdadera raíz de lo comunicació-
nal. Generar sentidos comunes, construir significados comunes, tender los 
puentes para el diálogo y afrontar colectivamente los desafíos que propone 
el contexto que nos toca vivir. 

Desarrollo local que tenga a la comunicación como una dimensión de sus 
proyectos transformadores, que “desenvuelva” –en su sinónimo de “desa-
rrollar”– la trama de los conflictos sociales y culturales, para convertirlos en 
desafíos de abordaje desde la comunicación y la educación. Desarrollo local 
como ámbito de la interacción, del hacer con otros, un actuar reflexivo, pero 
hacer al fin. Una intervención con creación, con invención, animándose al 
arte, al juego, a poner el cuerpo, que es jugarse entero.
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Me gustaría comentar que, más allá de la completa 
disposición de interesantísimos elementos 

técnicos para fortalecer aprendizajes y de la amplia 
gama de análisis de la estructura social, pude 
comprobar que en ISTLyR no se trata solamente de 
gestar fundamentos y posibilidades para la generación 
de conocimiento en Comunicación Social.

Esto me lo confirma el contundente interés que 
existe en el Instituto por la “cultura de encuentro”, que 
confluye en viajes de estudio y trabajo, ciclos de cine y 
mesas abiertas de debates que se organizan en torno 
a un espacio más que pensado. Ese es el momento y 
lugar para comenzar a materializar las destrezas que 
vamos construyendo. De esta manera se me permitió 
entrelazar mis primeras experiencias en talleres de 
materiales gráficos o producción escrita para participar 
en ámbitos que el mismo Instituto ofrece y habilita como 
una forma de repensar el rol de los estudiantes dentro de 
ese espacio. Es decir, siendo la carrera en Comunicación 
Social para el Desarrollo local un ámbito de trabajo 
completamente nuevo, los estudiantes tenemos la 
posibilidad y responsabilidad de apropiarnos de la 
palabra (arma magnífica en la lucha por los sentidos) 
para defender la educación pública, gratuita y de calidad.

Creo que la organización de espacios en común 
entre estudiantes es un aspecto central que se debe 
considerar para desarrollar redes de trabajo o de apoyo 
mismo para frenar el gravísimo problema de deserción 
que existe en los institutos terciarios.
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Tengo, hasta ahora, el sabor de haber comenzado 
una carrera que aporta a la desnaturalización del uso 
que las nuevas tecnologías y ofrece nuevos campos 
de pensamiento y realización para la cultura porteña, 
argentina y latinoamericana en torno a la comunicación 
para el desarrollo local. En suma, una felicidad a la que 
seguramente este texto no hará justicia. 

Uriel Cababié 





Comunicación, desarrollo  
y territorio, tres significantes  
en pugna 
Florencia Brescia y Agustina Pérez Rial*

*Florencia Brescia: docente de Comunicación y Desarrollo I 
(Comunicación Social orientada al Desarrollo Local, ISTLyR)
*Agustina Pérez Rial: docente de Semiología y Análisis de los Discursos 
(Comunicación Social orientada al Desarrollo Local, ISTLyR) Responsable 
del Área Extensión, Consultoría y Difusión, ISTLyR.
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Ampliando el dial 
Nuevos espacios para pensar modelos de comunicación
Los cambios impulsados en los últimos años en materia de normativa so-
bre el terreno de la comunicación, principalmente los que hacen a la san-
ción y reglamentación de la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual 
(LSCA 26.522), propiciaron una coyuntura que permitió el fortalecimiento 
de nuevos actores y la progresiva afirmación de modelos de comunicación 
gestados hace varias décadas, cuya legitimidad se consolida a partir de la 
perseverancia en el territorio y, más recientemente, por la existencia de un 
contexto de marcos legislativos favorables. 

En las siguientes páginas nos interesa reflexionar sobre el derecho a la co-
municación como un derecho humano indispensable para el fortalecimiento 
del sistema democrático a través de la creación y ampliación de políticas pú-
blicas específicas. Para eso nos focalizaremos en un recorrido crítico por al-
gunos puntos que entendemos clave para comprender el contexto actual. Uno 
de los escenarios pertinentes pensar la especificidad –o especificidades– del 
comunicador es el Instituto Superior de Tiempo Libre y Recreación (ISTLyR), 
a través de la formación en Comunicación Social orientado al desarrollo local.

Nuestro punto de partida en este recorrido será una experiencia fundan-
te para el ISTLyR por su carácter interdisciplinario, compartida los días 30 
y 31 de octubre y 1° de noviembre de 2014 en Goya, Corrientes, de la que 
participaron un grupo de estudiantes y docentes de las tres Tecnicaturas 
del ISTLyR: el I Congreso Latinoamericano y del Caribe de Educación, Co-
municación y Políticas Públicas en el Territorio. Organizado por el Instituto 
Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA), la Asociación Civil de Comu-
nicación Comunitaria (ACCos) y la Dirección de Educación del Municipio 
de Goya. El Congreso contó con cerca de 2000 participantes y se constituyó 
como una oportunidad para debatir, analizar, y reflexionar sobre diferentes 
problemáticas en donde la comunicación popular se evidenció como una he-
rramienta facilitadora del diálogo, el crecimiento y la consolidación. Allí via-
jaron un grupo de estudiantes del ISTLyR gracias a una articulación con el 
Programa Prohuerta del INTA. Con la participación de alrededor de 300 ex-
positores/as, comunicadores, educadores/as, investigadores/as de diferentes 
disciplinas, integrantes de agrupaciones, organizaciones sociales y organis-
mos de estado, provenientes de diversos lugares de la Argentina, de Cuba, 
Colombia, Brasil, Chile, Uruguay y Paraguay, quienes se nutrieron de varia-
das mesas de diálogo y debate durante los tres días que duró el encuentro.

La relevancia de este Congreso en la agenda institucional del ISTLyR, pe-
ro particularmente entre las actividades de la Tecnicatura de Comunica-
ción Social orientada al Desarrollo Local, está vinculada a la pertinencia de 
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ejes temáticos abordados en este espacio y su estrecha ligazón con la plani-
ficación, el programa y los objetivos de formación de esta Tecnicatura. Estos 
fueron: 1) Iniciativas estatales y Educación/Comunicación; 2) Educación, 
medios de comunicación y nuevas tecnologías; 3) Educación/Comunicación 
en el ámbito rural; 4) Educación popular y comunicación comunitaria; 5) 
Formación de comunicadores/educadores en y para el territorio y 6) Educa-
ción, comunicación y ambiente.

Una gran variedad de los intercambios promovidos por las mesas de dis-
cusión se orientaron a la sistematización de experiencias para dar cuen-
ta de los modos en que la comunicación (comunitaria, popular, dialógica, 
alternativa) contribuye al desarrollo, por un lado, así como la necesidad 
de diseñar u orientar políticas públicas basadas en una concepción de la 
comunicación en tanto derecho, lo que repercute inmediatamente en la 
concepción del concepto mismo de desarrollo. En este sentido, el Congre-
so de Educación, Comunicación y Políticas Públicas en territorio albergó una 
diversidad de debates que forman parte de lineamientos nucleares que atra-
viesan los programas de las materias que transitan los/as alumnos/as de 
Comunicación del ISTLyR2. 

Sobre la vinculación entre comunicación, desarrollo y territorio es que avan-
zarán las páginas que continúan en un intento por recuperar algunas de las 
reflexiones y debates que circularon en las mesas, talleres y paneles a los que 
asistimos en el Congreso de Goya. Un espacio que ofrece un mapeo de diver-
sas experiencias que ponen en relieve las transformaciones más recientes en 
la relación Estado y Sociedad Civil y que bien puede leerse como una primera 
evaluación de la puesta en práctica de la Ley de SCA, a 5 años de su sanción.

La apuesta por la redistribución 
Comunicación, derecho y ciudadanía
Entender a la Comunicación como un derecho humano es el punto de parti-
da para pensar en la contribución de la formación en Comunicación Social 
en la elaboración de las políticas públicas. Esto implica concebir a la Comu-
nicación ya no como un proceso lineal y mecánico sino en la riqueza de su 
complejidad como proceso, poniendo de manifiesto el carácter dialógico de 
la producción del sentido. Referirnos a la comunicación en estos términos 
implica, además, tomar distancia de la mirada instrumental que reduce el rol 

2. Para profundizar sobre estos lineamientos y conocer una genealogía de la creación de 
la Tecnicatura leer el artículo de Diego Jaimes incluido en esta publicación “Comunica-
ción y desarrollo local: hagan sus apuestas”. 
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de los medios a una función meramente difusionista, como si tal cosa fuese 
posible, ignorando los modos sutiles en que los medios construyen, reprodu-
cen y condensan una/s determinada/s manera/s de concebir el mundo. 

Cuando hablamos de comunicación comunitaria, popular, alternativa, 
orientada al desarrollo local, comunicación para la transformación, y sus 
otros parentescos resulta inevitable destacar la misión de cada término por 
disputar el sentido. Estos modos de enunciar los procesos de comunicación 
se revelan como estrategias de luchas que se dan nada menos que en el 
seno de la cultura. Tantos años de lectura gramsciana no fueron en vano; 
Latinoamérica se configura en las últimas décadas como escenario de algu-
nos de los cambios más notables en materia de derecho, reconocidos en el 
mundo. La Comunicación, en este contexto, aparece como una oportunidad 
al tratarse de un proceso dinámico y transversal –y de ahí el carácter trans-
disciplinario del campo– que se presenta como un indudable aporte a la 
revisión, formulación e implementación de las políticas públicas. 

Comprender el poder del sentido para disputar el poder concentrado es 
el primer paso para entender la relevancia de una formación como la que 
propone la Tecnicatura de Comunicación Social orientada al Desarrollo Lo-
cal. De la misma manera, disputar los sentidos asociados a la concepción 
del desarrollo, expresados y vehiculizados mediante diferentes canales, en 
diversos contextos, junto a diversos actores, es otro paso clave para poner en 
ejercicio con una noción clara de la relevancia y contribución de la comuni-
cación a procesos de diálogo y reflexión crítica. En este marco, encuentros 
como el realizado en Goya permitieron graficar con claridad el estado de 
avance de las transformaciones más recientes de nuestro campo, en tiem-
pos en donde ya no quedan dudas acerca de la necesidad y el deber de equili-
brar los flujos de la información, y en consecuencia la propiedad y el acceso 
a los medios de comunicación. Sólo así se puede apostar a la construcción 
de nuevos sentidos, a la circulación de otros saberes, al diseño de herra-
mientas que contribuyan al fortalecimiento económico, político y cultural 
de los colectivos; y sólo así la Comunicación se orientará al desarrollo local.  

Gabriel Kaplun dice: “No es sólo un problema de cambio en el sentido de lo 
instrumental para darle a esos instrumentos otro uso sino que es un abandono 
en partes de la perspectiva instrumental; porque la comunicación nos empieza a 
servir no para transmitir un saber dado sino para construir saber colectivo (…) 
En algunos ámbitos se prefirió ya no usar comunicación para el desarrollo sino 
por ejemplo “comunicación para el cambio social” y en los últimos años algunos 
ante el cuestionamiento radical a la palabra desarrollo buscan sustitutos como 
“buen vivir”. Entonces me parece que esa trama de discusiones tiene una histo-
ria larga pero sigue vigente”.
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(Fragmento de la entrevista realizada el 30 de Octubre de 2014 a Gabriel Ka-
plun por docentes y alumnos/as del ISTLyR en el contexto del I Congreso Latino-
americano y del Caribe de Educación, Comunicación y Políticas Públicas en el 
Territorio, Goya, Corrientes). 

Con una amplia participación de organizaciones sociales provenientes de 
diferentes puntos del país y también de países de Latinoamérica y el Caribe, 
Goya reunió un sinfín de experiencias muy diversas pero con una caracte-
rística común: todas reconocían la importancia de la comunicación como 
proceso y como herramienta para la consolidación de su proyecto. A veces se 
trataba de medios de comunicación popular, como las radios comunitarias 
CUM (Comunidades Unidas de Molinos) nacida en el Valle de Luracatao 
del departamento de Molinos en Salta, la radio comunitaria La Correntada 
de San Pedro, provincia de Buenos Aires, o la anfitriona ACCoS (Asocia-
ción Civil de Comunicación Comunitaria), con una creciente participación 
local. Otras veces eran organizaciones que conforman redes de la economía 
popular social y solidaria (EP/ ESS)3; y en otros casos, experiencias institu-
cionales o institucionalizadas con una fuerte orientación a la promoción de 
procesos educativos alternativos e inclusivos. Debe destacarse el aporte del 
área de Extensión de INTA, que con recursos limitados siembra una mirada 
estatal que apuesta a la legitimación de la comunicación popular como una 
de las herramientas indispensables para las transformaciones anheladas en 
la relación entre el Estado y la Sociedad civil. 

“Nos está cambiando la vida gracias a las políticas públicas de estos 
tiempos”, señalaba un compañero de la radio comunitaria CUM del De-
partamento de Molinos de Salta el día de la apertura del Congreso. “Para 
cambiar la realidad hay que imaginarse una nueva realidad, y esa realidad 
debe comenzar a construirse hoy”, decía uno de los referentes del Foro Ar-
gentino de Radios Comunitarias (FARCO). “Atender los saberes que ya hay 
en la comunidad y no imponer nuevos saberes, sin embargo apostar a la for-
mación permanente”, decían Eloy y los compañeros jujeños de El Fuerte. A 
lo largo de tres días, las experiencias reunidas en Goya dejaron en claro que 
la comunicación comunitaria, popular, alternativa u orientada al desarrollo 
local, puede y debe concebirse también sinónimo de una comunicación pa-
ra la transformación social. La Comunicación como un derecho aparece, en 
este sentido, como un proceso vital para contribuir con la capacidad de los 
actores a pensarse desde la acción, desde la propia identidad organizacional. 

3. Para mayor referencia recomendamos el artículo de Ramiro Coelho “Nuevos mo-
delos de Economía. El rol de la comunicación en la promoción, acompañamiento  
y visibilización pública de la economía popular social y solidaria (EP/ESS)” incluido  
en esta publicación.

Comunicación, desarrollo y territorio, tres significantes en pugna
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Luis Lazzaro señala “Entender a la Comunicación como una actividad fun-
dante de la persona humana, de su identidad, de su lenguaje, de su cultura. El 
comunicarse es una forma de constituirse en persona y, por otro lado, es una for-
ma básica de convivencia social y en lo político de desarrollo de la democracia. 
Si uno esto lo articula con el concepto de desarrollo y lo piensa desde el desarrollo 
humano lo primero que habría que decir es que en una sociedad que está “en de-
sarrollo” el desarrollo de la comunicación supone que las personas tengan cada 
vez más y mejores capacidades para poder utilizar los instrumentos de la comu-
nicación en su desarrollo personal pero también como una manera de contribuir 
al desarrollo social de la comunidad”. 

(Fragmento de la entrevista realizada el 30 de Octubre de 2014 a Luis Lazza-
ro por docentes y alumnos/as del ISTLyR en el contexto del I Congreso Latino-
americano y del Caribe de Educación, Comunicación y Políticas Públicas en el 
Territorio, Goya, Corrientes) 

Concebir a la comunicación como derecho, decíamos al comienzo, es el 
punto de partida para pensar en la contribución de la formación en Co-
municación Social en la elaboración de las políticas públicas. Y es que pa-
ra la democratización de los recursos resulta necesario promover políticas 
moldeables a los diversos contextos, políticas que acompañen el desarrollo 
y afirmación de estos proyectos; y en esto la comunicación tiene también 
mucho que aportar, pues nuestro campo se compone de organizaciones y/o 
medios populares que por definición no poseen un acceso privilegiado a los 
recursos. No se trata de administrar lo que hay si no transformar lo que hay: 
administrar para transformar, otra de las frases que se escucharon en los diá-
logos de Goya. Así, entonces, la formación y transferencia del conocimiento 
resultan tan importantes como el recurso económico, y la construcción de 
instrumentos y herramientas que contribuyan a la gestión organizacional 
resultan claves para la consolidación de dichos proyectos. Pero además, y 
sobre todo, para la sostenibilidad y continuidad de los mismos. La discusión 
sobre nuevos modelos de comunicación remite inevitablemente el debate 
sobre otras formas de administración que se presentan como marcos de 
oportunidad para configurar nuevos escenarios en donde los actores de la 
sociedad civil –y ya no el mercado– sean quienes ponen las condiciones 
para el desarrollo. Puesto que “no hay política pública nueva sin políticas 
de comunicación”, como bien señaló Washington Uranga, es que se vuelve 
relevante hacer hincapié en el rol de los comunicadores para la formulación 
e implementación de las políticas en territorio, pero además en la íntima 
conexión entre Comunicación y Educación.
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La comunicación como proceso educativo y popular 
Hasta aquí hemos señalado algunos aspectos de la relación entre la Comu-
nicación y el Desarrollo, y los modos en que estos vínculos se expresan en 
el territorio. Otro de los aspectos que nos interesa destacar de la experien-
cia de Goya es la relación de contigüidad manifiesta entre Comunicación y 
Educación, expresada en diversos relatos y reflexiones. Por un lado, debemos 
revalorizar la enseñanza de la Comunicación como una formación para la in-
tervención, un aspecto explícito en el diseño de un perfil de egresado en Co-
municación en el ISTLyR, capaz de transitar diversos territorios ejercitando 
la lectura indiciaria que permite captar, interpretar y contribuir al fortaleci-
miento colectivo. Por otro lado, debemos vigorizar la capacidad de la Comu-
nicación de convertirse en una herramienta clave para impulsar procesos de 
participación. El territorio por definición es conflicto, y la tarea del comuni-
cador es visibilizar esos conflictos, vehiculizar esas voces y sentidos a través 
del diálogo. En esas estrategias se construyen identidades, se fortalecen los 
actores, y al promoverse el diálogo “se transforma el territorio por que se 
transforman las dinámicas”, como señalaba Uranga el último día en Goya. 

Así podremos recurrir a nociones como comunicación ciudadana y/o ciu-
dadanía comunicativa pero siempre partiendo de experiencias que promue-
van la multiplicidad de voces, la participación de lo diverso, asumiendo el 
desafío de lo colectivo. Y así también es que podemos pensar a la LSCA 
como una política educativa, en la medida que permite recuperar la prác-
tica educativa desde la comunicación. La sociedad entre Comunicación y 
Educación implica romper con algunos mitos, tomando distancia de la idea 
de la producción mediática como única alternativa para el ejercicio comu-
nicacional y entendiendo la importancia fundacional de concebir a la elabo-
ración de contenidos como el resultado de una formación específica, capaz 
de crear mensajes eficientes y más fuertes que puedan disputar los sentidos 
más cristalizados. Por supuesto que para esto los soportes comunicaciona-
les –la radio, el boletín, las redes sociales, las producciones audiovisuales, la 
fotografía, la música, el diseño, entre otros– tienen mucho que contribuir 
a la circulación de las diversas formas de expresión de lo popular. Sin em-
bargo debemos reforzar el potencial político de la comunicación como pieza 
elemental de una propuesta educativa orientada al desarrollo. Recuperando 
el rol del comunicador en tanto activista político y militante social para me-
dir su alcance en la reconfiguración de los escenarios actuales. 

En este punto, también, la confluencia de intereses entre lo planteado en 
el Congreso y las líneas pedagógicas que el ISTLyR viene desarrollando des-
de sus tres Tecnicaturas fueron significativas. La construcción del Instituto 
como un espacio de intervención política que encuentra en las prácticas que 

Comunicación, desarrollo y territorio, tres significantes en pugna
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los/as alumnos/as de las tres carreras realizan el territorio un espacio de arti-
culación entre saber y hacer, es sólo uno de los puntos –quizá el más notable 
pues fue destacado por los organizadores del congreso de Goya– del saber 
transdiciplinario desde donde pudimos dialogar, también como colectivo.

Como planteaba Judith Gerbaldo, Directora Nacional de Formación de 
FARCO, en el panel “Comunicación y Educación en los territorios. Avances, 
transformaciones y deudas en Latinoamérica en tiempos de políticas públi-
cas pensadas desde los derechos humanos” –un título cuya extensión sólo 
viene a confirmarnos la complejidad de actores y perspectivas que hoy se 
encuentran en la intersección de los campos de la comunicación y la educa-
ción–: es necesario vencer el “escalofrío epistemológico” que genera el salto 
que debe pegar la comunicación popular al ampliar su potencia multiplica-
dora, vencer el vértigo que genera el tránsito de lo micro a lo macro. En eso 
estamos, apostando a la educación desde la comunicación, o viceversa.

Escenarios futuros 
Los cruces que planteamos en estas páginas buscaron dar cuenta de un 
campo que ha mutado en los últimos años, incorporando nuevos actores y 
favoreciendo la consolidación de nuevos modelos de concebir la comunica-
ción, más adecuads a los procesos de transformación a los que se apuesta 
desde diversos secotres. Es en este sentido que consideramos que el Con-
greso de Goya puede leerse como un indicio que da cuenta de de la legiti-
midad que adquiere el comunicador ante la indiscutible necesidad de contar 
con nuevo sujeto epistémico y político con un rol múltiple. 

Los/as primeros/as egresados/as de la Carrera que obtuvieron su título en 
diciembre de 2014 son la primera camada de comunicadores/as orientados/
as al desarrollo local con título público y oficial de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires. Entendemos que la propuesta de una formación terciaria, en la 
que se articulen en tres años contenidos teóricos con prácticas en el territorio 
como la que propone el Instituto, se debe configurar como un espacio de re-
ferencia, encuentro y articulación para quienes están trabajando en la promo-
ción de nuevos modelos de comunicación que fomenten el desarrollo local4.

 

4. Con el propósito de conformar un espacio de reconocimiento y articulación a futuro 
de instituciones estatales y de la sociedad civil que vienen trabajando en el diseño y plani-
ficación de políticas públicas, programas y proyectos de comunicación y desarrollo es que 
desde el año 2013 se han realizado desde la Tecnicatura los Encuentros de Comunicación 
Social y Desarrollo Local, que ya cuentan con tres ediciones en su haber. 
Más información: http://istlyr.caba.infd.edu.ar/
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Es por todo estos que entendemos que hoy, a cinco años de la sanción 
de la Ley de SCA, tres de la creación de la Tecnicatura de Comunicación 
Social orientada al Desarrollo Local, y con el I Congreso Latinoamericano 
y del Caribe de Educación, Comunicación y Políticas Públicas en el Terri-
torio, realizado con la legitmidad que sólo se obtiene con la confluencia de 
intereses de las organizaciones de la sociedad civil, la academia y distintas 
dependencias del Estado, es más importante que nunca mantener vivas la 
puja significante en torno a la Comunicación, el desarrollo y el territorio.

Comunicación, desarrollo y territorio, tres significantes en pugna





Radios comunitarias 
y desarrollo local
Diego Jaimes*
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Las radios comunitarias constituyen en la Argentina uno de los principa-
les actores comunicacionales con presencia concreta en la vida cotidiana 
de los territorios. Por allí pasan muchas cosas: se charla de los problemas 
del barrio, pero también de lo que pasa en la ciudad, el país y el mundo. Se 
ofrecen actividades de formación, y se transmiten valores y conocimientos 
de unos a otros, ya sea de generación en generación como entre pares. Sue-
nan los músicos del barrio, pero también las bandas legendarias del rock y 
el pop nacional e internacional. 

Las radios comunitarias son por definición organizaciones sociales, y des-
de ese marco se posicionan como factores clave en el avance de sus comu-
nidades. Si el punto de partida de eso que denominamos “desarrollo local” 
es el reconocimiento y ejercicio de derechos, podemos decir que en el aire y 
en la tierra de las radios comunitarias difícilmente quede alguno afuera. El 
derecho a la salud, a la educación, a la vivienda, a la diversidad cultural y se-
xual, al trabajo, y fundamentalmente a la comunicación cobran vida a través 
de sus programas, tandas publicitarias y actividades sociales. Porque visibi-
lizarlos es una buena forma de empezar a ejercerlos; y cuando hay ejercicio 
–y también conquista– de derechos, hay desarrollo local con todas las letras.

Y no es posible ese desarrollo sin la comunicación: sin ese necesario in-
tercambio de ideas, de opiniones, pero también con la afirmación de nuevas 
voces y miradas que describan la realidad cotidiana, a contrapelo de las en-
sordecedoras voces hegemónicas. Porque sin disputar los sentidos que las 
ideas dominantes promueven tampoco hay comunicación en el desarrollo: 
las que asocian joven pobre a delito; barrio marginal a prácticas ilegales; cul-
tura popular a barbarie. Ideas que se condensan en los imaginarios sociales 
y se van impregnando en el sentido común a lo largo del tiempo, en los hilos 
de esas redes que son los discursos sociales, formando tejidos que no dejan 
ver los matices y estigmatizan a los sujetos populares y sus formas de vida.

Y las radios comunitarias –junto a las televisoras, los periódicos, los 
medios digitales, pero también con el teatro, la murga, el cine, el video e 
infinitas expresiones artísticas– están para disputar esos sentidos, para 
desnaturalizarlos, para decir que hay otros modos de nombrar las cosas, 
otros versos para narrar las alegrías y los padecimientos, y otros lentes pa-
ra enfocar los problemas que se suceden a diario, lejos del amarillismo, el 
sensacionalismo y la noticia/espectáculo.
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Lo político, lo comunicativo y lo económico  
en cuatro experiencias concretas
Para ejemplificar un poco este escenario queremos tomar como punto de 
partida las experiencias reales, en las voces de sus protagonistas. En estas 
páginas presentaremos cuatro casos de radios comunitarias argentinas arti-
culadas con tres dimensiones de análisis. 

¿De qué experiencias hablamos?
• De FM Pocahullo, de San Martín de los Andes (Neuquén);
• De FM La Voz del Cerro, de San Salvador de Jujuy; 
• De FM La Mosquitera, de Guaymallén (Mendoza);
• De FM La Nueva, de Formosa.
Todas estas experiencias tienen en común su pertenencia al Foro Argen-

tino de Radios Comunitarias (FARCO)5 y a la vez registran una diversidad 
interesante: están ubicadas geográficamente en distintas regiones del país 
(Patagonia, NOA, Cuyo y NEA). Esta perspectiva territorial le otorga al aná-
lisis una mirada federal y diversa –reconociendo las distintas particularida-
des de los contextos–, pero a la vez sirve para darnos cuenta que, al fin y al 
cabo, no son tan distintas las historias y las problemáticas de las organiza-
ciones que despliegan su accionar en el territorio.

Tenemos también tres dimensiones de análisis para tomar en cuenta:
a) Una dimensión política, asociada al contexto de cada territorio, las rela-

ciones de poder, las articulaciones, y el posicionamiento que cada proyecto 
toma según sus particularidades;

b) Una dimensión comunicativa, que pone en juego los contenidos, los senti-
dos, las agendas, las programaciones;

c) Una dimensión económica, ligada a cómo se generan y distribuyen los 
recursos, en qué se los invierte.

5. La selección de experiencias surge de una oportunidad generada por la red FARCO 
en el marco de sus estrategias de formación profesional en conjunto con el Ministerio de 
Trabajo, Empleo y Seguridad Social de la Nación. Los referentes de estas radios estuvieron 
presentes en una reunión de trabajo en la Ciudad de Buenos Aires en el mes septiembre 
de 2014, y se los invitó a compartir un Panel en el Curso Anual de Comunicación Popular 
en la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires (UBA), en la mate-
ria “Gestión de Medios Comunitarios y Populares”, cuyo equipo docente está formado por 
Diego Jaimes, César Baldoni, Omar Zanarini y Viviana González. El evento también fue 
el cierre de la “Semana de la Comunicación” de esa casa de estudios. 
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a) La dimensión política:  
la radio es su historia y su contexto 
“FM Pocahullo está ubicada en San Martín de los Andes, Neuquén, territorio 
mapuche. Tiene 23 años, yo hace 15 que estoy en ella. Es una de las primeras 
“empresas recuperadas” o radios recuperadas, ya que originalmente era una emi-
sora que habían armado cuatro integrantes del Partido Radical para hacerle 
competencia al MPN –que gobierna la provincia ininterrumpidamente hace 55 
años–, en unas elecciones durante los 90. A ellos les fue muy mal y la radio que-
dó a la deriva, en manos de las personas que habían contratado. Les plantean 
a los dueños originales comprarles la licencia, el transmisor y demás, y hacerse 
cargo de la radio. Si bien en algunos aspectos no se logra avanzar –había deudas 
de por medio.– le dejan en forma de pago los equipos de la radio. Se forma algo 
así como una cooperativa de servicios, la sacan adelante, y se va transformando 
en un espacio de reclamos de los vecinos.

“San Martín de los Andes es una cuenca con un lago, y sobre ambas laderas 
tiene bastantes asentamientos, muchos compuestos por gente que vino de Chile 
–exiliados o en busca de trabajo– y esas casas no tenían servicios, entonces desde 
la radio se acompañó a los vecinos para conseguirlos –gas, por ejemplo–. Así se 
forma la Interbarrial, y la radio pasa a ser un lugar de articulación, de vender 
empanadas, fiestas, un lugar de concentración, básicamente. 

“Se va avanzando, la radio empieza a ser una de las más escuchadas, justa-
mente por mostrar otra cara de San Martín de los Andes –Cerro Chapelco: “si 
hay nieve está todo perfecto”– cosa que no es así, y empieza aser eco de muchas 
cosas que hay por contar. En ese momento solo existían Radio Nacional y una 
radio privada. Es decir, la voz oficial, y una voz privada, que solo se ocupaba 
de contar cuánta nieve había caído. Empieza a sonar Pocahullo, y por estar en 
territorio mapuche empieza a haber un acercamiento interesante, en las otras 
radios no había voz para ellos, y en nosotros sí, por una cuestión de derechos, 
reconocimiento –en ese momento no era como hoy que el reconocimiento a los 
pueblos originarios es mayor–. Todo eso va tomando forma, y la radio cada vez 
más va siendo la voz de las organizaciones que reclaman educación, salud, tra-
bajo, y todo lo relacionado a derechos.”

Así relata Lautaro Capece la historia de su emisora. Un territorio, un par-
tido que gobierna hace 55 años la provincia, una fuerte presencia originaria, 
y una emisora que se va haciendo cargo de las problemáticas que la comu-
nidad requiere. 

“Y la radio se va abriendo cada vez más. En ese momento éramos un grupo 
muy cerrado, de compañeros que estábamos bastante convencidos de cosas es-
tructurales y no estábamos abiertos a San Martín de los Andes. Hoy la radio es-
tá llena de organizaciones, hay un “directorio” que nos hacemos cargo de poner 
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la cara si sucede algo trascendental que lo amerita, pero la radio va tomando 
una forma de organizaciones que van haciendo programas, haciéndose cargo de 
la radio y sacándola adelante en la cotidiana, en la de todos los días.” 

A unos cuantos kilómetros de allí, Tato de Fm La Mosquitera relata cuál 
es el contexto que le dio origen y sentido:

“Estamos en Guaymallén, que es parte del Gran Mendoza. Imagínense a 
Mendoza con un departamento Capital chico, y departamentos más chicos 
donde hay un área metropolitana muy desarrollada. Vivimos 1 millón, millón 
y medio de personas en el Gran Mendoza. Nosotros estamos de Guaymallén en 
el Bermejo, donde hasta hace algunos años atrás era, geográfica y productiva-
mente hablando, transición entre campo y ciudad. De hecho, todavía sobreviven 
algunos campos con viñas y parrales ahí cerca. Igualmente la urbanización ha 
llegado y se ha ido extendiendo, desapareciendo todo ese tipo de productividades. 
Eso nos da que, dentro del distrito donde está ubicada la radio y se origina todo 
esto, una planta dispersa. Recién ahora empieza a ver un par de barrios donde 
aparece la población concentrada.”

Y la radio en ese contexto se va haciendo conocida y reconocida:
 “Nos ha tocado hacerle notas al aire a ministros, diputados, y dicen “Ah, La 

Mosquitera, sí, la conozco”. Tiene una incidencia en un montón de sectores, que 
si bien no es escuchada en directo, se mete en el Facebook, se mete en el blog, 
levanta las notas, etc. Tenemos muchos vínculos y muy fuertes con las organiza-
ciones sociales. Por ejemplo HIJOS, organismos de derechos humanos, pasando 
por la TUPAC, la Mesa Provincial de Empresas recuperadas, los contactos ofi-
ciales, con la municipalidad, lo que nos va nutriendo a nosotros.”

Si nos vamos hacia el nordeste nos encontramos con la experiencia de FM 
La Nueva, relatada por su director Hugo Pan:

FM La Nueva es una radio que surge diez años atrás, en una época particular. 
Formosa es una provincia gobernada hace 20 años por el Dr. Gildo Insfrán, que 
va por su sexto mandato. Ha hecho una reforma constitucional que tiene una 
reelección indefinida en el cargo, con lo cual rogamos que pasen rápido los años, 
ya que tiene 64 y al menos le quedan dos o tres mandatos más.

“En ese contexto surgimos nosotros hace 10 años cuando quisimos poner al 
aire una radio y construir una organización social dedicada a tres áreas muy 
específicas que tenemos, que son el área educativa, el área social y el área comu-
nicacional. Dentro de esta última se creó la radio, Fm La Nueva, y dentro de esa 
radio, que fue creciendo paulatinamente, hemos logrado estos últimos años que 
la misma esté conformada dentro de su equipo de trabajo no solamente por los 
miembros de la Asociación –somos una Comisión Directiva compuesta por doce 
miembros– sino que haya dentro de la radio compañeros y compañeras que real-
mente les guste la radio, que puedan llevar adelante ese proceso comunicacional.” 

En San Salvador de Jujuy, en el barrio Cerro Las Rosas, se emplaza “La 
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Voz del Cerro” una emisora que ha sabido leer la realidad de su territorio y 
a partir de talleres y espacios de encuentro logró plasmar una propuesta co-
municacional sostenible en el tiempo. Así lo cuenta Daniel Chauqui, quien 
está a cargo de la coordinación:

“La Radio La Voz del Cerro pertenece a la Fundación CERES, que está en 
un barrio periférico a la ciudad de San Salvador de Jujuy, y que es un barrio 
joven que se constituyó a través de familias que venían del norte de la provincia. 
Esta zona desde sus inicios tuvo muchas problemáticas, desde las más básicas 
de sobrevivencia y como también las de generar contención para toda esa gente 
que recién iba cayendo al barrio e iba construyendo una comunidad –por así 
decirlo– caótica. Estamos hablando de los años 1995, 1996, la década de los 
noventa. Y la organización fue generando prácticas, talleres que las familias 
demandaban, cosas para hacer, por ejemplo con el alcoholismo que es una pro-
blemática muy grande. Uno va a Jujuy y enseguida lo puede ver. 

Se armaron talleres con adultos, pero también había chicos que no tenían 
mucho para hacer. De ahí surgieron los talleres de comunicación para jóvenes, 
hasta incluso con profesionales que venían de la Universidad, y era muy difícil 
generar interés en los chicos. Entre ellos hubo un grupo que se inició con un futu-
ro incierto y hoy ya son profesionales en distinto tipo de cosas. 

El medio de comunicación surgió en 1996, y sirvió para contener no solo a los 
jóvenes sino a las madres, a los padres, y se fue generando a través de la radio un 
sistema muy fuerte de pertenencia al lugar, al barrio más que nada.”

Podemos ver entonces cómo los medios comunitarios se constituyen en 
función de un contexto histórico y político particular, pero especialmente, 
de una lectura específica de esa realidad, de un posicionamiento que orde-
na lo que se denomina el “Proyecto Político Comunicacional” (PPC) que es 
el que permite a una organización que lleva adelante un medio de comuni-
cación definir por qué y para qué elige ese camino y no otro. 

Las distintas etapas en las que surgen estos proyectos marcan diferencias 
(en los ochenta, en los noventa, en el post 2001) y van imprimiendo señales 
indelebles en sus formas de construcción. Las características culturales, de 
los pueblos originarios, de los procesos migratorios, inciden decisivamente 
en su estética y sus contenidos. Los diversos sectores sociales (jóvenes, mu-
jeres, niños y niñas) no solamente se meten en la vida de las radios como 
oyentes sino como sujetos protagonistas del aire. 
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b) La dimensión comunicativa: sonamos como somos
La dimensión de los contenidos es central a la hora de hacer coherente los 
objetivos políticos de una emisora comunitaria con su forma de sonar. Su 
agenda de temas, su modo de encararlos, tienen relación directa con el po-
sicionamiento de la organización en el mapa de poder de su espacio de per-
tenencia. En el caso de La Voz del Cerro, encontramos una comunidad que 
carece de espacios de encuentro y expresión:

“El barrio no tiene un centro cultural, un lugar de reunión, de quedar para 
verse, no tiene una plaza, un cine, un café. Tiene muy pocos lugares donde la 
gente puede reunirse. Y además está muy contaminado, porque era un depósi-
to de basura. Toda esa contaminación está saliendo al aire por donde puede, 
y además de eso por abajo del barrio pasa un canal de agua hacia el dique. Y 
solo hay una placita de 50 m2, y una canchita de fútbol y está la Fundación y 
la radio, y no hay más nada. Allí había un monumento, que era “El cristo de 
la hermandad” y toda la gente pasaba por arriba y nadie veía al barrio, estaba 
invisibilizado. Se acabó el monumento y recién se dieron cuenta que existía una 
radio con mucha gente –hoy se producen 17 programas de la radio– se reprodu-
cen 11 programas del país y de otros países –incluso de Bolivia, Perú, Ecuador– y 
pasan por la radio todas las semanas alrededor de 70–80 personas. Entonces eso 
se empezó a conoce hace poco, que la radio puede incluir no sólo a los vecinos del 
lugar sino a otros vecinos que vienen de otros lugares de la ciudad, con Talleres, 
juntando voluntades de varios lugares. 

En el caso de La Nueva, el contexto provincial juega un rol preponderante 
en las definiciones de contenidos de la radio:

“La radio surge en un momento en que nosotros nos damos cuenta que Insfrán se 
iba a perpetuar en el poder, entonces había que fundar una línea editorial que sea 
contraria a esta línea hegemónica y que abarca, de 150 medios en toda la provincia, 
de 520.000 habitantes, y en la Capital 300.000 –su mayor masa poblacional–. 
Había que fundar la otra mirada de la provincia. Tenemos casos de inseguridad, 
de violaciones, de gatillo fácil, de accidentes de tránsito por parte de hijos de funcio-
narios que están impunes, tenemos una Justicia totalmente subordinada al poder 
político, Jefatura de Policía también, todas las Delegaciones de organismos de la 
Nación con funcionarios puestos por Gildo Insfrán, la Universidad Nacional de 
Formosa, el PAMI, la ANSES, es decir, todos los organismos nacionales están co-
pados por gente que responde al gobernador, incluyendo Radio Nacional.”

Hay experiencias donde la radio surge como segundo paso respecto del 
trabajo con otros lenguajes y medios, como La Mosquitera:

“Nosotros surgimos a partir de una experiencia de la gráfica, con una revista, 
once años atrás: “La Mosquitera, revista barrial con pretensiones”, que empezó 
siendo una hoja oficio dobladita y fotocopia, como empiezan en general todas 
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estas cosas. La revista actualmente sigue saliendo, ahora tiene 12 páginas, las 
tapas en papel ilustración, vamos a avanzar con el color, con una tirada de 2500 
revistas. Se sostiene con publicidades de los comerciantes de la zona. Ese núcleo 
original de la revista es el que da origen a la radio, que es muy nuevita.”

¿Información local o nacional? ¿Cuál es la agenda que prioriza una radio 
comunitaria? Los mendocinos sostienen:

“Hemos tenido recientemente unos debates respecto del tema contenidos, que 
tiene que ver con la conformación geográfica, que parte de una planta dispersa, 
no de un barrio en particular. Esto hace dificultoso, los barrios son nuevitos, los 
niveles de organización son muy incipientes en algunos casos. Y en algún mo-
mento nos pasó, que nos metimos demasiado en la información que lanzaban 
los grandes medios concentrados, meterse en esos debates exclusivamente. Esto 
nos ha llevado a algunos debates, ¿cuál es la información que nosotros maneja-
mos? Si es esa, vamos a discutir con el Canal 9 o el 7 de Mendoza, solamente, 
o vamos a pensar en los autos –más de 10 autos quemados– que estaban en la 
puerta de la comisaría y no podían cruzar los chicos a la escuela. Y nos parece, 
por ahora –ya que no son debates que se cierran sino que se van permanente-
mente actualizando– como la comunicación es un derecho, los debates también 
son un derecho. Y es importante que los vecinos puedan putear por los autos que 
están ahí, pero también puedan putear por la Ley de Hidrocarburos, o por la Mi-
nería, que es un debate que nos abarca a los mendocinos. Tenemos el debate de 
la megaminería –en Mendoza hemos logrado pararla– y ha empezado una con-
traofensiva de los sectores mineros, y nos metemos en ese tema, porque nos parece 
que todo el pueblo tiene que participar de los debates tanto de la acequia sucia, 
o del camión de la basura que no pasa, como de cuál es el modelo económico que 
queremos para la provincia.”

Y sin dudas los horarios de mayor incidencia informativa tienen que ver 
con la mañana, donde la gente tiene encendida la radio en su casa, su tra-
bajo, en el auricular, y es importante captar esas audiencias con programas 
atractivos y de calidad. Así es en La Nueva:

“Hoy tenemos un programa central que va desde las 9 de la mañana hasta las 
12 del mediodía, que se llama La Mañana Informativa, un programa con mucho 
éxito. Pero éxito en el sentido que debatimos cosas que anteriormente la sociedad 
no quería debatir, que era prohibido debatir. Y hoy lo hacemos al aire, y en las 
redes sociales. Y ha cobrado tanta importancia el programa, que la gente nos 
llama, nos manda información, audios, videos, para que nosotros podamos tratar 
esos temas. La gente empieza hacer la agenda del programa el día anterior o el fin 
de semana si fuera el caso. Esto le ha dado un cambio sustancial a la radio, hoy 
si bien la radio ha tenido siempre una muy buena imagen auditiva, no menos 
cierto es que hoy la radio ha cambiado y tenemos una audiencia en crecimiento.”

Y las radios van construyendo a lo largo del tiempo las condiciones para 
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que esto se pueda dar. Un poco de pulmón, mucho trabajo militante y, re-
cientemente, el apoyo estatal para producciones de diverso tipo6 como un so-
porte fundamental. Aparece también la diversidad de miradas que pueden 
encontrarse en un mismo proyecto político comunicativo, a fines de soste-
ner primordialmente la programación, como en el caso de La Voz del Cerro:

“Antes la radio empezó saliendo 4 horas, en 1996. En el 2000, 8 horas. Ahora 
ya sale 24 horas, los equipos no descansan. Y la radio genera esa producción pa-
ra funcionar, y todos nos comprometemos a que la radio esté al aire ese tiempo, 
que no falle nunca. 

Hoy para que la radio tenga una programación se necesita de una persona 
que quiera hacer radio. Nosotros convocamos a todos. No importa si tiene par-
tido político, si pertenece a una universidad privada, estatal, tiene una organi-
zación social, un centro vecinal, lo que importa es la propuesta. Por eso nosotros 
diseñamos una propuesta de programa donde se presenta y le ayudamos a pro-
ducir, y trabajamos con ellos para que ese programa crezca, se haga visible, y 
pueda seguir generando cosas. Es una manera de ayudar a ellos, que ellos nos 
ayuden a nosotros a sostener el medio con la programación.”

c) Lo económico: ¿un Talón de Aquiles?
En las radios comunitarias, ¿los trabajadores cobran un sueldo? ¿Existen 
algunas tareas rentadas? ¿Cómo se distribuyen los recursos? ¿Es pura mili-
tancia y convicción o eso es sólo una parte? 

En Pocahullo creen que la sostenibilidad no tiene que ver tanto con lo 
monetario sino con que las organizaciones puedan sostener el proyecto de 
la radio con su participación activa:

“No somos un ejemplo de “sostenibilidad” económica de las radios comunita-
rias –hay compañeros de otras radios que han tenido éxito y eso está muy bue-
no–, pero nosotros no llegamos a coincidir con esa fórmula y optamos por que 
todo el que participa de la radio nadie cobra. Todos los que participamos de la 
radio vamos porque tenemos otro laburo, o conseguimos los ingresos para poder 
comer de otra forma. 

¿Cómo nos sostenemos? Nos sostenemos como podemos, a los malabares, si 
nos cortan la luz vamos todos corriendo a pagarla –ya hace mucho tiempo que 
no nos cortan la luz– Y tenés que ir a que te devuelvan el medidor, que es toda 

6. A partir del año 2013 los medios comunitarios y de pueblos originarios cuentan con el Fondo 
Concursable para Medios de Comunicación Audiovisual (FOMECA), ejecutado por la Autori-
dad Federal de Servicios de Comunicación Audiovisual (AFSCA), que financia Equipamiento, 
Contenidos y Gestión. Ver http://www.afsca.gob.ar/que-es-el-fomeca/
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una historia. Y hubo una última vez en la que se dio la situación que siempre 
corríamos los mismos, hasta que dijimos “che, si la radio es de todos, es de todos” 
y hay que hacerse cargo. “Crucémonos de brazos un rato a ver qué pasa”. Y las 
organizaciones vinieron y el medidor estuvo ahí y la radio siguió funcionando. 

Y la realidad es que después de 23 años yo no puedo decir que Pocahullo no es 
un medio sostenible. Yo no tengo dudas que somos un medio sostenible. Que eco-
nómicamente somos un desastre sí, somos un desastre, tienen razón. Que nadie 
cobra, sí, porque elegimos que nadie cobre.

Y para nosotros, remarco, el tema de la sostenibilidad tiene que ver con lo eco-
nómico –que hay que buscarle la vuelta– sobre todo tiene que ver con lo que se 
va generando dentro de la radio y las organizaciones van haciendo. Desde unos 
locos que se encontraron con un transmisor hasta el derecho a la comunicación.” 

En La Voz del Cerro sucede algo parecido, lo fundamental es que la radio 
esté al aire, y recién allí distribuir el excedente.

“Había gente que pensaba que ingresar a un medio de comunicación le iba a 
dar trabajo, iba a generar una fuente de dinero para poder sobrevivir. Y eso fue 
un error, y esa comunidad fue tomando conciencia que una radio es un espacio 
de contención, no de producir plata. Es un espacio donde todos pueden ir, pue-
den pasar todo el día si quieren, pueden charlar sus proyectos de radio o no, sino 
dar ese lugar para que se vean las caras una vez a la semana, una vez al mes 
entre amigos, vecinos.” 

“Estamos buscándole la vuelta a cómo es el tema de la sostenibilidad. Yo visité 
otras radios comunitarias del país y todavía no encontré la forma en la cual se 
construyó nuestro medio tal cual. Visitando Santiago, Tucumán, Salta, Buenos 
Aires, eso me dio otra idea de cómo puede manejarse. Y priorizamos sostener 
la radio y no nuestras ambiciones, que nosotros con la radio podemos generar 
nuestro propio sueldo al mes. Si no tratar de generar los recursos para que la ra-
dio siga estando al aire porque eso nos va a dar trabajo a nosotros y nos va a dar 
satisfacción y va a generar que otras personas se interesen.”

La Mosquitera y La Nueva han ido un poco más allá en las acciones ne-
cesarias para generar ingresos que permitan a los integrantes de la radio 
dedicar su tiempo al proyecto. 

“Desde La Mosquitera queremos poder salir a disputar pauta publicitaria pri-
vada, que a nosotros nos interesa mucho. Porque hasta ahora venimos trabajan-
do como muchos compañeros, no cobrando, cobrando muy poco los compañeros, 
“remando en el dulce de leche con dos palillos”. Pero lo vamos haciendo.

¿Qué significa esto para nosotros, que ingrese más dinero, cuál es la visión 
que tenemos respecto al tema económico? Hacer sostenible la radio es crecer, que 
los compañeros tengan para el micro, que los compañeros no tengan que decir 
“che, mirá me salió una changa y no puedo ir a hacer el programa hoy”, contar 
que el compañero va a hacer el programa. También tenemos criterios para los 
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programas. No cobramos el espacio, pero si la persona del programa consiguiera 
una pauta, una parte le toca a la radio. Somos socios, y eso está claro. Hay que 
pagar la luz, el teléfono, de mínima. Si no tienen, no hay problema.”

La publicidad también es una opción para La Nueva, y los fondos se desti-
nan tanto a los servicios públicos como al equipo de trabajo:

“Cuando alguien recibe una pauta la comparte con nosotros, la publicidad 
más alta es de $400 –los siete días a la semana–, una pauta en el horario cen-
tral es de $200, juntamos para pagar la luz, el teléfono y pare de contar. Tene-
mos un equipo de trabajo con una periodista, un locutor nacional, un operador 
técnico nacional, otro que se está por recibir de productor, y decidieron abrazar 
la comunicación comunitaria.”

¿Asociación Civil? ¿Cooperativa? ¿Mutual? ¿Fundación? Son varias las fi-
guras legales que pueden contener a una radio comunitaria. Sin embargo, 
para muchos sectores es difícil reconocer este tipo de actores.

“La figura legal que tenemos como Asociación nos limita mucho. Para el ban-
co, para la empresa de energía eléctrica, para todos, somos una empresa. Pero 
cuando vamos a pedir un crédito o financiamiento somos una organización so-
cial sin fines de lucro. Los compañeros que trabajan allí no se sienten trabaja-
dores en relación de dependencia, forman parte de este proceso, y cuando hay 
lo repartimos y si no pagamos los servicios básicos para funcionar y para seguir 
haciendo radio. Todos los que estamos ahí nos sentimos orgullosos de hacer lo 
que hacemos porque no vendemos nuestra dignidad, pese a que el año pasado 
hemos tenido una oferta del gobierno provincial, de un funcionario, de pagarnos 
un millón de pesos por la radio para que le cedamos los derechos, y le dijimos que 
no. Lo más importante que tenemos es la dignidad, el afecto, el cariño que le po-
nemos a las cosas que hacemos cada día.” (Hugo Pan, FM La Nueva)

A modo de cierre
Las radios comunitarias se encuentran en una etapa de consolidación. Con 
la plena vigencia de la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual, exis-
te un marco legal más adecuado para que puedan llevar adelante sus obje-
tivos. Nacidas en la clandestinidad, por la imperiosa necesidad humana de 
comunicarse y de generar espacios de encuentro entre personas y organiza-
ciones, alcanzaron hoy un grado de organización importante, y que a nivel 
territorial juega un papel central.

Luego de años de resistir en los márgenes, sin reconocimiento por parte 
del Estado, se afianza en la actualidad un escenario donde el piso se ha 
vuelto más sólido, y las prácticas que las radios van generando cuentan con 
un grado mayor de incidencia y visibilidad pública. 

Radios comunitarias y desarrollo local
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El desarrollo local cuenta con estos medios para avanzar con pasos fir-
mes. Es parte de la tarea de las organizaciones comunitarias y organismos 
estatales que trabajan en el territorio contar con estos espacios ciudadanos 
de comunicación, no solamente para difundir lo que hacen, sino para pro-
blematizar la realidad, buscar alternativas y construir organización para 
darles respuesta. Y hacerlo desde una lógica nueva, con vocación hegemóni-
ca, pero de una nueva configuración del poder, más democrático, participa-
tivo y con proyecto de futuro.
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CRÓNICAS

El camino que hice dentro del Instituto a través 
de la carrera de Comunicación Social fue más 

que interesante y enriquecedor; llegué al espacio sin 
conocerlo y me encontré con una Institución que 
apuesta a la construcción colectiva, que propone el 
dialogo y que invita a compartir y a sumarse.

Entre colores, actividades, clases, bicicletas, eventos, 
dinámicas, rondas, asambleas y mucho mate de por 
medio, conocí la carrera de Tiempo Libre y Recreación 
y la de Pedagogía Social que co-existen en el Istlyr 
junto a la nuestra. Y de a poco me fui acercando a la 
propuesta de la carrera de Comunicación. 

La orientación “desarrollo local” fue la clave para 
pensar cuál era el sentido de la formación, la puerta 
de entrada para el debate, para reinterpretar, para 
resignificar las palabras y darle sentido a la formación 
teórica y práctica. 

Desde el primer ciclo de la cursada tuvimos 
experiencias concretas en organizaciones sociales, 
medios comunitarios, movimientos sociales y áreas 
de comunicación en espacios estatales. Esto nutrió 
mi visión acerca del trabajo de un comunicador, 
me permitió conocer muy diversas tareas, acciones, 
ámbitos de inserción e intervención. 

Además de las prácticas de cada taller, participé 
en Congresos, realicé un viaje con estudiantes de las 
tres carreras, hice pasantías en ámbitos estatales y 
actualmente soy parte de un equipo de investigación. 
Estas experiencias me dieron un contacto directo 
con el campo de trabajo y reforzaron con gusto mis 
conocimientos.
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El objetivo de realizar la carrera fue logrado, pude 
incorporar a mi trabajo y militancia está manera de 
ver y pensar como forma de vida. Las metas ya no son 
sólo personales, forman parte de un colectivo y de un 
tejido de nuevas relaciones, contactos, vínculos, amigos, 
profesores queridos y compañeros.

“La mejor cabeza no será la más sabia sino la que 
puede ser rehecha. No se trata de lo que sepamos, lo 
que hayamos estudiado, si no de nuestra capacidad de 
reaprender en todo momento y de reutilizar eso que 
sabemos”. Ese lugar al que desconocía, ya forma parte 
de mi mundo, guarda en mí un lugar especial,  
y siempre le voy a estar agradecida.

Denise Altieri





Socializadores a medio tiempo
Pablo Quatrini*

*Pablo Quatrini: docente de Comunicación institucional y comunitaria 
(Comunicación Social orientada al Desarrollo Local, ISTLyR)



62

Miradas sobre territorio, comunicación y desarrollo local

Al calor de los tiempos de cierre de publicaciones, de cierres de año, de 
conclusiones intensas y profundas, consideramos necesario detenerse por 
un instante a reflexionar sobre procesos de comunicación y desarrollo local 
desde experiencias educativas de distinta índole.

Procesos de comunicación en el sentido de cómo comunicamos los do-
centes en las aulas o en los espacios educativos, es decir, cómo enseñamos 
a leer, escribir, pensar, interaccionar, dialogar con textos propios y ajenos 
y cómo todas (o algunas) de esas prácticas se relacionan en parte a lo que 
denominamos desarrollo local.

Tenemos dos ejes a desarrollar: por un lado el de comunicación, en tanto 
comunicar es educar, y por otro lado, el de desarrollo local. Ambos parecen 
disímiles entre sí, pero tienen una conexión próxima, a la cual haremos 
referencia en este artículo.

Este texto, por ende, se propone dos momentos: teorizar sobre conceptos 
relacionados, como establecimos más arriba, del campo de la comunicación 
y del desarrollo local, y en un segundo momento proponer miradas sobre 
esos campos a través de diferentes experiencias “cargadas de sentido”, como 
la de dictar talleres de comunicación en Ciudad Oculta en la zona sur de 
la ciudad de Buenos Aires, coordinar un taller de periodismo comunita-
rio dependiente del programa de extensión universitaria de la Universidad 
Provincial de Ezeiza, la participación en un bachillerato popular “Barracas 
al Sur”, pertenecientes a un movimiento popular, las clases en el ISTLYR 
ubicado en el corazón del barrio porteño de Recoleta y dictar la materia 
“Alfabetización Académica” en la universidad provincial mencionada ante-
riormente. No se trata del relato de cada una de ellas, sino proponer miradas 
que indiquen el armado de proyectos, de poner el cuerpo, de relacionar lo 
local y lo global, el juego dialéctico entre esos saberes que se dan, sea en el 
espacio áulico o en otro espacio.

Partimos de lo escritural, de cómo enseñar desde esa práctica, pero que 
no es una totalidad. Hay otras formas que también desarrollaremos a lo 
largo y ancho de este texto. 

En este análisis de lo escritural como puesta de sentido, de cómo hacer, 
qué, cuándo, cómo, deberíamos detenernos en un análisis pertinente reali-
zado por Aníbal Ford –en su profunda labor durante 50 años como docente, 
investigador y periodista– quien comienza afirmando que en el “desplaza-
miento del conjunto índices/abducción/cuerpo frente al uso instrumental 
de la escritura del conocimiento que se plantearon en el interior de nuestro 
ingreso a la modernidad (…)” (1994:31). Saberes que quedaron de lado, como 
la oralidad, el cuerpo, la interpretación de signos en pos de la comunicación 
para el desarrollo. Cómo avanzar, cómo escribir teniendo en cuenta esos 
signos. La cuestión de los binarismos, en este caso, saber/conocimiento 
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(pero en nuestra historia, podemos ver otros como civilización o barbarie) 
no fueron conducentes. Pensar implica, como sostiene Ford “(…) un trabajo 
transdisciplinario y de múltiples entradas” (1994:67). Múltiples entradas en 
relación a la abducción/ índice y cuerpo, que son, también, saberes centra-
les para (re) pensar la comunicación para el desarrollo local. No sólo con la 
herramienta –o táctica– de la escritura ni el análisis cultural. Hay otras al-
ternativas, de eso se trata poner el cuerpo, pero no como retórica, sino, como 
acto: “Formas de percibir o de construir sentidos en viejos y nuevas formas 
culturales” (Ford, 1994: 81).

Desarrollaremos, a modo de síntesis, cada uno de estos conceptos que 
Ford nos permite reflexionar.

Las abducciones en relación a hipótesis de investigación. ¿Investigación 
de qué? No las investigaciones duras, los papers que estamos acostumbrados 
a leer, los investigadores que se contestan desde diferentes congresos en 
sus elucubraciones recurrentes. Estamos hablando de investigaciones del 
barrio, de que los alumnos del bachiller popular caminen las calles que ro-
dean al establecimiento y conozcan parte de la historia de sus orígenes, de 
interpelar al vecino o en el marco del taller de periodismo comunitario que 
entrevisten a un responsable de salud o educación o de un tema que les pre-
ocupe a ellos como vecinos de esa comunidad, marcando o traten de hacerlo, 
la agenda local (que a veces coincide y otras veces no con la que programan 
los medios desde los puntos centrales del país, dejando afuera a la periferia).

Los índices (que son signos) y sus lecturas (por suerte hay varias de ellas) 
como los que vemos en los alumnos, en su contexto. No se puede vivir de 
signos, aunque somos una sociedad semiotizada. Debemos analizarlos y 
entablar acciones concretas. Otra vez, haciendo productos en el proceso.

El cuerpo. Lo mismo que antes. Tenemos carreras, materias, actividades 
donde el cuerpo se desplaza. Salimos de zona estancas. La puesta en común 
de los sentidos. Salir de la quietud. 

De dónde venimos y hacia dónde vamos
Venimos de experiencias duras –como estudiar una carrera universitaria en 
la Universidad de Buenos Aires o en alguna otra nacional– y luego, en otras 
experiencias, ya siendo docentes, nos preguntamos, entre otras cuestiones, 
por las dificultades de los estudiantes en relación a las consignas o por qué 
leen poco, sin antes, quizás, revisar viejos mecanismos que hemos natura-
lizado en nuestra experiencia de estudiantes de aquellas casas de estudio. 

“Aprender en la universidad no es un logro garantizado” (Carlino,2012:10), 
menos si uno lleva a esa práctica a ámbitos tan disímiles, donde se pueden 
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dar múltiples puestas de sentido. Preguntarnos si sirve de algo que los estu-
diantes repitan prácticas estructuradas como parciales, monografías, finales 
orales, fichas de lectura, en vez de analizar prácticas y articular proyectos 
de comunicación, es empezar por algo (llevarlos a la práctica requiere un 
cambio más profundo). Si, aún más, pensamos que muchos de esos estu-
diantes han fracasado en el sistema escolar universitario por donde pasamos 
nosotros. Reflexionar en clave de eso, nos hace posicionarnos en otro lugar y 
debería ser parte de la reflexión permanente del equipo docente.

Al pensar en comunicación debemos estar presentes no solamente en pro-
cesos escriturales, si no, en implicancias con miradas, interacciones, diálogos 
y no dejar apartado, si hablamos de comunicación para el desarrollo, la po-
sibilidad de una transformación en esa nueva construcción de significados.

Una de las concepciones de comunicación para el desarrollo, sostiene que 
“(…) el proceso histórico de la comunicación para el desarrollo estuvo vi-
gente en las últimas décadas del siglo pasado a través del giro conceptual 
habilitado por la comunicación para el cambio social, según la cual la co-
municación no solamente permite procesos de cambio sino también dejar 
a un lado su conceptualización como una simple generación de mensajes” 
(Petracci, Cuberli y Palopoli, 2010:2).

Desde un punto de vista educativo –aunque ampliamente conectado con 
lo comunicacional– Sandra Carli nos propone “Pensar la educación desde 
el campo de las ciencias sociales, indagar las articulación entre los procesos 
de enseñanza, la construcción de lazos sociales y la producción cultural (…) 
retorna hoy ante la persistente necesidad de una mirada integral de la edu-
cación y de fundamentar intervenciones que recuperen ciertos horizontes 
de igualdad educativa en el país. Una pedagogía que debe pensarse en la 
transdisciplinariedad” (18: 2004). 

Tal vez, pensar la transdisciplinariedad de la que nos hablar Carli, sea pen-
sar en los saberes por fuera de los conocimientos legítimos, autorizados, y 
considerar, sobretodo, el para qué de ese saber, para qué aprender un deter-
minado saber, de “hacerlo carne”, de poder usarlo como herramienta, para 
reflexionar críticamente. Avanzando con estas reflexiones es pertinente de-
tenerse en el concepto de cultura académica. Si entendemos a la cultura, en 
el sentido gramsciano, como campo de lucha por la hegemonía, de apropia-
ciones, expropiaciones, imposiciones (Alabarces: 1994). La cultura académi-
ca impone una regla, una lógica de cómo leer, cómo escribir, no aptos para 
otros ámbitos, pero que nos obliga repensar las prácticas en términos de una 
sociedad más plural, más abarcativa. Esto sin caer en reduccionismo impro-
cedentes como tildar a las nuevas prácticas de leer o escribir como “ligths” 
que se asemejan más a discursos de la derecha que exigen mano dura en el 
campo de la educación y en otros también7.
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Pensar también la cultura académica es heterogénea. Lejos de cualquier 
tinte de homogeneidad o de concepciones al estilo “aldea global”, la cultura 
académica es parte de esta globalización. Está atravesada por diferentes co-
rrientes que se ponen en juego, como lo inter y lo transdisciplinario. Esa cul-
tura que nos atraviesa, llenas de prácticas, de formas de abordaje. Los profe-
sionales de la comunicación que trabajamos en este campo (y que es parte 
de esa cultura), somos anfibios: tenemos que cambiar según el medio que 
transitemos (o laburemos): hoy a la mañana estamos frente a una capacita-
ción, a la tarde planificando un contenido para un taller de comunicación 
comunitaria, la semana que viene daremos una clase en alguna universidad 
y los fines de semana nos dedicamos a escribir un artículo para una publi-
cación. Tenemos un pie en lo académico, venimos de ahí, pero también en 
otro territorio disímil. Vamos y venimos del mapa y del territorio, y lo más 
importante, no lo confundimos. O tratamos.

Preguntas válidas
Una de las preguntas válidas es si los alumnos tienen que llegar a la uni-
versidad sabiendo escribir o si debemos hacernos cargo de esos momentos 
truncos o falencias que fueron arrastrando a lo largo de diferentes trayecto-
rias. La repuesta cae de maduro.

Como sostiene Carlino (2012) es necesario reflexionar sobre la produc-
ción textual, pero también enseñar a leer en diferentes ámbitos educativos 
es una estrategia. “(…) escribir puede ser un instrumento para comprender, 
pensar, integrar y desarrollar un nuevo conocimiento” (Carlino, 2012:25). 
Pensar estas estrategias de aprendizajes como procesos en parte se asemeja 
a la concepción de comunicación para el desarrollo como categoría no estan-
ca y que implica cambio, reflexión, acción.

Un proceso implica también, pensar en el lector. La estrategia tiene que 
ver con construir un lector y desde ahí pensar diferentes formas de comu-
nicación, de transformación. Pensar tácticas tiene que ver con un camino 
dialéctico, no lineal. Esto no implica que no haya dificultades. No hay que 

7. Hace pocos meses se generó un debate sobre la aprobación de un Régimen Académico para 
la Educación Primaria en la Provincia de Buenos Aires, donde los alumnos al desaprobar 
una de las áreas de conocimiento (Matemática, Prácticas del Lenguaje, Ciencias Sociales y 
Naturales) puede rendirla a lo largo del año próximo sin que repita (está permitido para pasar 
de grado una sola área con baja nota, si tiene dos áreas bajas, el alumno repite). Los medios 
informaron que en el sistema escolar primario de la provincia de Buenos Aires no se repetiría 
más. Otra vez los medios de (des)información armaron su agenda.

Socializadores a medio tiempo
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confundir el árbol con la botánica. Dificultades pero donde esa transdisci-
plinaridad sea viable. Y surgen preguntas que son imposibles de responder 
en este articulo, pero que nos sirve para que queden flotando y retomarlas: 
para quién escribir, cómo, qué. Una de las estrategias es volver a lo escritu-
ral, no como única forma o vía de salida como nos enseñó la modernidad 
(Ford: 1994), si no, en el sentido de acompañar un proceso, de comunicación 
para el desarrollo, de como planificar proyectos para instituciones en rela-
ción a intervenciones que hacen los alumnos del del Instituto Superior de 
Tiempo Libre y Recreación (ISTLYR), articulando saberes para diferentes 
públicos (terciario o bachilleratos populares o capacitaciones), de sistemati-
zación, entre otras tareas u objetivos.

Tenemos que ganar la batalla contra la rutina, es decir, no debemos es-
tructuras nuestras clases de la misma forma para cualquier ámbito. Contex-
tualizar. Salirse de lo que más se pueda, al estilo bourdiano, de las estruc-
turas estructurantes estructuradas. Si perdemos nuestra creatividad en la 
práctica docente, perdemos la capacidad productiva de sentido (la cursiva es 
nuestra) (Carlino, 2012). El docente necesita seguir estudiando, escribiendo, 
comunicando sus ideas. El intercambio con la academia es interesante, pero 
si queremos volcarnos a otros ámbitos, los poros deben estar bien abiertos 
para percibir, aprehender de esas devoluciones del alumnado. Cómo no es-
tar atento cuando estudiantes de tercer año del ISTLYR planifican y llevan 
a cabo una dinámica participativa para presentar la institución que están 
interviniendo. O cómo no ir viendo el armado de un cuadro sinóptico (como 
si fuese un rompecabezas) de los temas principales vistos durante el año 
en un bachillerato popular. Debemos pensar las herramientas de escritura 
como islas pero que están unidas entre sí o a un continente, no perdidas 
en el océano. Parafraseando a Bass (1999) podemos encarar la enseñanza 
de diversas formas, quizás la más enriquecedora será la de “tener un pro-
blema”. ¿Quién no quiere evitar un problema? Pero al tenerlo, podrá ser 
abordarlo de diferentes maneras, porque al hablar de procesos, entra la ma-
nera de ir analizando eso saberes para solucionar, transformar, reflexionar 
sobre esa problemática. Leer, escribir, estudiar es parte de ese proceso. En 
la academia tradicional es complejo, tiene sus lógicas. En otros ámbitos, es 
mucho más difícil. Porque primero tenemos que revisar lo que cargamos 
en nuestros esquemas para después poder aplicarlo y hacerlo sentido. No 
podemos tomarnos un avión desde la academia directo sin escalas al bachi-
ller popular ni a estudiantes que son primera generación de universitarios. 
Debemos primero, revisar conceptos y poder planificar de acuerdo a lo con-
textual. En clima de época, como sostiene Hegel, hacer sintonía fina. De-
sarrollar bien las 5 W de la técnica periodística para la enseñanza y agregar 
otras W como el para qué.
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Pensando en clave de géneros discursivos (Bajtin, 2002), cada género tie-
ne sus reglas, una lógica. La enseñanza en diferentes ámbitos tiene el mis-
mo modus operandi. Russel y Foster (2002:14) afirman: “(…) el desarrollo del 
escribir está íntimamente vinculado con cuestiones de identidad, autoridad, 
estructuras institucionales (…)”. Nadie por sí solo aprende una disciplina, ahí 
se juega el trabajo colectivo, interdisciplinario, donde los saberes se entreve-
ran. Carlino afirma que “Nadie aprende por recepción pasiva: para apropiar-
se de un saber colectivo, los alumnos han de transformarlos. Los docentes 
tienen que preveer esta acción cognitiva del sujeto y propiciarla” (2012:153).

Entreverando con el desarrollo local
Cómo pretendemos desarrollo local si enunciamos de forma arcaicas consig-
nas y no incorporamos nuevas categorías en nuestras prácticas docentes. No 
podemos seguir pensando en mundos paralelos. Damos por sentado cues-
tiones cuando no deberíamos darlas. Un ejemplo: nos ponemos hablar de 
Freud sin saber si nuestro público sabe en qué contexto escribió, en que años.

Podríamos, luego de tanto hablar de mapa y territorio, hacer una cartogra-
fía del camino para leer, escribir, abordar temáticas en contextos disímiles a la 
universidad. Podemos pensar en la figura del docente como lector, evaluador, 
revisor, parte del proceso, que haya una progresión. “La progresión temática 
es la forma que un texto va articulando una idea a continuación de a otra, es 
decir, el modo de una información nueva se relaciona con otra información 
dada previamente en el texto. Es como progresa el desarrollo de tema tratado; 
la manera por la cual se hace avanzar lo que el texto dice; el encadenamiento 
de los conceptos se van prestando a lo largo del texto” (Carlino, 2012:43).

Pensar en estrategias –aunque es un significante que viene de la guerra– 
sirve para y apunta a lo colectivo. Una estrategia no es pensada por una 
sola persona, si no que en este entreveramiento de saberes surgen, y éstos 
ocurren por ese intercambio del cual veníamos hablando de experiencias, de 
docentes y alumnos, de capacitaciones y educación permanente como parte 
del proceso. La propuesta de la alfabetización académica es poder ayudar a 
transitar ese camino no seguro, de temor que da la universidad, donde dife-
rentes materiales circulan: notas periodísticas, pero también ensayos, audio-
visuales, para que la academia no sólo sea los textos duros (ni el binarismo 
imperante de ciencias blandas y duras). En la materia Alfabetización Aca-
démica enseñábamos, también, los otros saberes académicos, los rituales de 
inicio a ese mundo, sobretodo porque la inmensa mayoría eran (y son) pri-
mera generación de universitarios. Rituales como, por ejemplo, técnicas de 
lectura, qué es un texto argumentativo, cómo armar un informe de lectura. 

Socializadores a medio tiempo
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Si somos combativos, si somos instituyentes, debemos apelar a la inclusión, 
y con la alfabetización académica tratamos de incluir, de que la universidad 
no sea una máquina expendedora de títulos ni una totalidad atemorizante.

Entonces, como alternativas en este proceso de escribir, de pensar alter-
nativas, de educación amplia, de trandisciplinariedad, podemos pensar que 
la formulación de proyectos (productivos o de intervención en instituciones 
u organizaciones de la sociedad civil) puede ser una alternativa en pos de lo 
que venimos reflexionando hasta acá. Sea la totalidad de la planificación de 
un proyecto o parte de sus etapas. Estas pueden ser “proceso de gestión de 
proyectos, desde la aparición de la idea que surge para solucionar o aliviar 
un problema social, pasando por la realización del diagnóstico, la progra-
mación y formulación, la evaluación para decidir ser aprobado y al que se 
realiza durante la ejecución, hasta la sistematización de experiencias y la 
evaluación final cuyo foco son los resultados” (Ruiz, Nirenberg, Brawerman, 
sin año: sin número).

Cuando Barbero (2002) habla de ensanchar territorios no está haciendo 
referencia a otra cuestión que validar conocimiento por fuera de lo acadé-
mico, que la educación formal no brinda, y en parte que estas alternativas 
o prácticas o intervenciones sociales amplían eso saberes tan cuestionados, 
tan poco legitimados por la modernidad. Ese saber experto deja lugar –o 
vamos haciéndole lugar– para que sea posible, para que no haya riesgo, para 
que no sea estigmatizado.

Teatralizar, armar muñecos de futuros profesionales, hacer jornadas de 
estudio, improvisar un programa de radio, dictar la clase en torno al juego, 
posicionarnos como actores activos y pasivos, involucrar a los alumnos en 
esos roles, despertar inquietudes, que surjan pregunta –y no poder resolver-
las al instante como lo pide estos tiempos del todo ya– es un enorme desafío. 

Armar un debate sobre la minería a cielo abierto entre los alumnos de la 
materia Alfabetización Académica es generar iniciativas no sólo en el senti-
do de pensar recursos argumentativos, sino de cómo pensamos alternativas 
para nuestro desarrollo, qué podemos proponer, cómo, buscar herramientas 
para indagar, construir un discurso.

O como en Ciudad Oculta, los alumnos pudieron ver en la herramienta 
del graffiti callejero un abordaje en temas que afectan a su vida diaria como 
la basura y la contaminación, como esos aprendizajes hacen pensar en la 
necesidad de un desarrollo o las consecuencias de la falta de éste.
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Recapitulando
Magarola sostiene que en la práctica –la demanda de práctica en nuestras 
clases, talleres, capacitaciones está en auge– se esconden teorías, conceptos, 
reflexiones. No son partes escindidas unas de las otras. No son bloques, 
como si pasa en algunos talleres, que se da por separado la teoría de la prác-
tica. En lo que denominamos técnicas participativas, en los roles del juego, 
hay, también, teorización. 

¿Cómo los alumnos pueden empezar a gestionar, a armar productos en 
el proceso? Dentro del proceso, armando productos podría llamarse esta 
acción. Como en el mismo momento que estudian teorías comunicaciona-
les van formulando proyectos de intervención, como en el momento de ver 
cuestiones más en relación a la comunicación audiovisual produzcan un 
corto, un video institucional, una presentación en ese soporte, escribir en el 
blog de la institución o en esta misma publicación. 

En ese corpus de índices, abducción y cuerpo tratamos de mostrar el aba-
nico de bienes culturales. De las posibilidades que ofrece, como sostiene 
Ford, de nuestra precaria modernidad. Pero por eso, esa triada sale como 
respuesta al binarismo. 

Somos socializadores a medio tiempo porque nos ubicamos en un lugar 
de referencia de los alumnos, pero sin estar implicados en su totalidad ya 
que, los espacios de circulación y de formación de ese alumnado son otros. 

Tratamos de ser mediadores o intérpretes de ciertas situaciones o de sig-
nos. La metáfora elaborada por Winkin de la orquesta, funciona bien en 
nosotros. Queremos articular la educación en sentido amplio, en la transdis-
ciplinariedad, que cada uno toque su instrumento en su momento y confor-
mar una melodía. Y esa conexión, legítima, entre educación y desarrollo lo-
cal, depende, en parte de los saberes, de su articulación entre varios de ellos. 
Frai Betto escribió un relato sobre las enseñanzas del pedagogo Paulo Freire:

“Ivo aprendió con Paulo, que aún sin saber leer, él no es una persona ignorante. 
Antes de aprender las letras, Ivo sabía construir una casa, ladrillo a ladrillo. El 
médico, el abogado o el dentista, con todo su estudio, no era capaz de construir 
como Ivo. Paulo Freire enseñó a Ivo, que no existe nadie más culto que otro, exis-
ten culturas paralelas, distintas, que se complementan en la vida social. Ivo vio 
la uva, y Paulo Freire le mostró los racimos, la parra, la plantación entera (…) 
En el inicio y en el fin del aprendizaje, es la praxis de Ivo lo que importa. Praxis-
teoría-praxis, en un proceso inductivo que vuelve al educando sujeto histórico”8.

8. Fragmento extraído de http://www.panuelosenrebeldia.com.ar/

Socializadores a medio tiempo
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Hace tan solo cinco años se aprueba en nuestro país la Ley 26.522 de Ser-
vicios de Comunicación Audiovisual, más conocida como “Ley de Medios”.

Esta Ley da la posibilidad de generar, pensar y/o planificar nuevas políti-
cas de comunicación para ámbitos diversos. Y a su vez legitima lo que ya es-
taba constituido y existía producto de prácticas y luchas en diversos ámbitos 
de la sociedad. Es decir, antes de esta Ley ya existían prácticas alternativas, 
radios o TV comunitarias, barriales y escuelas públicas con radios propias 
o que tenían prácticas en emisoras denominadas “truchas”, nombre que 
muchos portaban con orgullo y signo de rebeldía…

La Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual reconoce a todos los 
habitantes de este país cómo sujetos con derecho a la información y la co-
municación (Artículos 1, 2 y 3) e incorpora los acuerdos internacionales 
más importantes en este sentido. También define un importante lugar para 
medios comunitarios, sin fines de lucro, educativo y/o estatal con el 33% de 
cuota para las licencias radioeléctricas.

Esta Ley ayuda a que los niños, niñas y adolescentes que transitan por la 
educación accedan a los medios de comunicación no sólo cómo espectado-
res, oyentes o consumidores. Ahora pueden ser protagonistas reales, emi-
sores, productores, creadores y generadores de espacios de comunicación. Y 
es la tarea de los docentes, las diversas experiencias de comunicación y de 
los ministerios y/o secretarías provinciales o locales poder desarrollar polí-
ticas que habiliten estas posibilidades y hagan efectivo el ejercicio de aplicar 
la ley sin restricciones.

En este marco, es ahora el momento de reflexionar juntos sobre estas nue-
vas (y viejas) necesidades de implementar políticas públicas relacionadas al 
amplio y diverso mundo de la comunicación social en el sistema educativo, 
que también será tema de este escrito.

Hasta ahora, desde mi mirada personal, hay muchas experiencias sueltas 
e intentos diversos. La utilización de prácticas radiales se implementa des-
de hace muchos años en diferentes aulas del país y es una experiencia que 
lleva décadas en el continente. En muchos rincones del territorio nacional 
hay escuelas que tienen una emisora o practican algo relacionado a la radio.

Pero, ¿cuántas políticas públicas se desarrollan al respecto? ¿Cuántos mi-
nisterios o secretarías de educación tienen programas de trabajo y plani-
ficaciones relacionados a esto? Conozco pocos, aunque claramente puede 
ser mi ignorancia y falta de información, algo que abunda en esta época de 
sobresaturación de noticias. También venimos a este Congreso a tratar de 
conocer esas otras políticas públicas.

Hay una especialmente interesante: las radios CAJ del Ministerio de 
Educación de la Nación. Una experiencia muy importante a nivel nacional. 
Ahora debemos preguntarnos ¿Qué sucede dentro de cada jurisdicción?
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La radio: una herramienta pedagógica. Entre lo posible y lo real

Propongo analizar algunas herramientas que se necesitan para planificar 
estas políticas y pienso en algunos elementos y situaciones que no existían 
hace tan solo una década. Por ejemplo:

• Una parte importante de las necesidades tecnológicas está disponible 
masivamente en la mayoría de las escuelas públicas mediante el acceso a 
computadoras de escritorio o personales del programa Conectar-Igualdad 
en el nivel medio. Además, muchas escuelas cuentan con micrófonos, par-
lantes o grabadores de periodistas, elementos que ayudan a poder realizar 
prácticas radiales en la escuela. Y por otro lado hay acceso a diversos subsi-
dios locales y nacionales para la compra de este equipamiento, relativamen-
te de bajo costo.

• Hay un conocimiento acumulado (aunque quizás poco sistematizado) 
en gran parte del sistema educativo sobre la utilización de los medios de 
comunicación en la escuela.

• Muchos medios de comunicación barriales, locales o comunitarios se 
crearon en los últimos años y tienen –en su mayoría– una disposición efec-
tiva a trabajar con las escuelas de su zona de influencia.

• En este momento hay innumerables docentes surgidos de las carreras 
universitarias de comunicación social o periodismo y sus profesorados o 
que han realizado postítulos y/o actualizaciones. Y además han crecido las 
escuelas medias con orientación en comunicación social en todo el país.

A partir de esta simple enumeración creo que está claro que cualquier po-
lítica pública tiene un piso que era impensable hace diez o quince años atrás 
o incluso hace poco más de veinte, cuando en la Ciudad de Buenos Aires se 
fundaron el primer puñado de escuelas públicas de comunicación social.

Es decir, hay posibilidades reales de pensar, profundizar y promover po-
líticas públicas desde los ministerios de educación provinciales y/o secreta-
rias municipales. 

¿Cuáles son algunas necesidades que nos impulsan a pensar, planificar y 
promover estas políticas?

• La búsqueda de nuevas herramientas pedagógicas de aula.
• La aceptación de que una de las debilidades que tiene el sistema educati-

vo es la promoción de la escritura, la lectura y la expresión oral.
• Desarrollar una inclusión educativa de calidad para todas las alumnas 

y alumnos del sistema educativo, con un especial énfasis en los sectores 
sociales con mayores necesidades socio-económicas.

• Promover diversas y múltiples formas de expresión en los alumnos y 
alumnas del sistema educativo.

A esta altura estaríamos en condiciones de pasar a la tercera parte de este 
escrito. Hemos analizado el marco general que nos brinda la nueva Ley de 
Servicios de Comunicación Audiovisual, luego la necesidad de planificar y 
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promover políticas públicas desde el sistema educativo. Ahora quiero com-
partir con todos ustedes una experiencia real y concreta de política pública 
desde el sistema educativo de la ciudad de Buenos Aires. Una política –si 
bien un tanto marginal– que se desarrolla en aproximadamente cincuenta 
establecimientos escolares del sistema público en cada año lectivo.

El Programa REC (RED - ESCUELA - COMUNICACIÓN) es un progra-
ma que nace en el ámbito de los programas socio-educativos de la ciudad 
de Buenos Aires. En una primera época se denominaba a esta política “Pro-
gramas ZAP”, que significaba Zonas de Acción Prioritaria. Esto era a fines 
de los años noventa y con el avance del neoliberalismo se establecieron po-
líticas sociales desde el sistema educativo focalizadas en un territorio de-
terminado y de ahí surge la denominación “Zonas de Acción Prioritarias”. 
Nacen entonces políticas socio-educativas fundamentalmente para los ba-
rrios de Retiro, Villa Lugano, Villa Soldati, Bajo Flores y Barracas. Algunas 
de estas políticas se replicaron en otros distritos del país: Orquestas Infan-
tiles, Becas de ayuda socio-económico, Programa de retención escolar para 
Alumnas-Madres, Cine en escuelas, entre otros.

El Programa REC comienza algunos años después, cuando ya había pa-
sado lo peor de la crisis. Entre sus metas y objetivos fundacionales hay un 
cambio de paradigma en la idea de inclusión y territorio. A esta altura ya 
no pensamos en términos de focalización sino en términos distritales. En 
nuestro caso particular, pensamos la inclusión desde la globalidad de la 
ciudad y no desde algún barrio o territorio particular.

El Programa REC nace para fortalecer la orientación de las escuelas me-
dias con comunicación social, que eran sólo ocho establecimientos en el 
año 2006. Pero rápidamente se empiezan a sumar otras escuelas secun-
darias y al poco tiempo el programa ya trabajaba con escuelas medias de 
diversas orientaciones y escuelas primarias. Vamos a detenernos por un 
momento en la historia del programa REC y analizaremos cómo se trabaja 
y planifica desde el mismo.

En primer lugar es importante destacar que el Programa REC está pensado 
para el sistema educativo formal. En este sentido, el Programa propone que un 
docente de REC trabaje con un docente de la escuela que solicita este tipo de 
propuestas en forma de pareja pedagógica, al menos un módulo por semana. 

No hay ninguna condición de asignaturas o ciclo particulares para el de-
sarrollo de la propuesta. Nuestra idea es trabajar con el docente que tenga 
entusiasmo o con el responsable que proponga la escuela. Esta decisión se 
fundamenta en algunos supuestos básicos, siempre posibles de equivocación:

• Por un lado es muy importante trabajar en un proyecto con un docente 
que este motivado y abierto a estas nuevas experiencias y no sienta la carga 
de una nueva tarea que le solicita la dirección del establecimiento.
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• Por otro lado, todavía –y a pesar de los años de trabajo– estamos es una 
etapa de experimentación y creemos que con docentes entusiasmados y 
comprometidos podremos obtener resultados importantes que sirvan como 
ejemplos o acciones motivadoras para el resto del establecimiento.

Al comienzo de la propuesta es fundamental destinar un tiempo para pla-
nificar con el docente y un directivo las principales líneas de trabajo. Nues-
tra idea madre es que la radio sea una herramienta pedagógica de aula para 
el aprendizaje de los conocimientos que se propone la asignatura. 

El Programa REC no planifica emisiones de radio con características profe-
sionales (aunque indirectamente lo logra en muchas oportunidades) porque 
es una apuesta fundamentalmente educativa, que trabaja sobre el proceso de 
aprendizaje y no sobre el producto final. Aunque reconocemos la importan-
cia de una emisión de radio y toda la potencialidad y energía que se pone en 
juego en ella, consideramos la emisión cómo una instancia más del proceso. 

El trabajo que propone REC implica necesariamente la desestructuración 
de ciertos modos de la clase y los horarios del sistema educativo. Una clase 
con el docente de REC puede tener ciertas rupturas áulicas: hay ruido, las 
alumnas y alumnos se cambian de lugar, trabajan en grupos, escuchan au-
dios, debaten, ensayan, etc. Y además muchas veces los tiempos se alargan. 
Es decir, la ruptura necesita –también– un acompañamiento del resto de la 
escuela al proceso y en muchas ocasiones se transforma en una virtud para 
el trabajo colectivo y en la interacción con otros cursos y docentes.

Este proceso de trabajo parece muy lindo en palabras escritas, pero no es 
fácil el desafío en la cotidianeidad y lleva a importantes acuerdos internos 
para lograr los objetivos. 

Insistimos en considerar de fundamental Importancia los procesos de 
trabajo y el tiempo. Los logros más valiosos se observan en el proceso de 
alumnas o alumnos a lo largo de dos o tres años, porque se puede observar 
la incidencia real de la herramienta-radio en la expresión de la alumna o el 
alumno, sus reflexiones, sus lecturas o improvisaciones, sumado al lugar 
que ocupan en el grupo, el respeto, la autoestima, etc. 

Por este motivo planteamos procesos y no experiencias aisladas. Creemos 
firmemente que la radio tiene que dejar de ser una experiencia extraordina-
ria que sucede en una participación anual o esporádica. No pensamos que 
las alumnas o alumnos son periodistas por un día, sino que hacer radio es 
una herramienta concreta de enseñanza.

En esta mirada educativa, el Programa REC propone el trabajo de aula 
permanente, planificado, relacionado íntimamente con los proyectos anua-
les de los docentes y los proyectos institucionales del establecimiento. Y en 
este marco, la experiencia nos muestra que se puede trabajar con asignatu-
ras muy diversas y múltiples temáticas.

La radio: una herramienta pedagógica. Entre lo posible y lo real
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A modo de cierre de este artículo, que intenta reflexionar alrededor de 
los tres ejes que se abordaron. Primero desde el marco general de la Ley 
de Servicios de Comunicación Audiovisual, pasando por la planificación de 
Políticas Públicas, para analizar y conocer una experiencia concreta, creo 
importante destacar:

• La importancia de La Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual có-
mo elemento global que legitima prácticas de comunicación, las promueve 
y las convierte en derecho para todos los habitantes.

• El desafío de la masividad es posible si se promueven políticas públicas 
que piensen en el amplio mundo de la Comunicación cómo uno de los ele-
mentos transformadores del sistema educativo. Y la única posibilidad que 
sea una herramienta real y amplia, es que se convierta en política pública. 

• Esta masividad se puede dar por la incorporación de docentes del área, 
potenciar Programas de Trabajo, utilizar estos recursos en clave de herra-
mienta pedagógica, favorecer el acceso a medios de comunicación o pen-
sando en la comunicación y sus herramientas unidas íntimamente a lo 
largo del proceso educativo y de escolarización.

• Repensar la territorialidad en términos de focalización. Entendemos la 
inclusión cómo una política que abarque a la totalidad del sistema educativo, 
ampliando cómo único horizonte posible las necesidades económicas o los 
límites territoriales. Creemos que la idea de inclusión debe ser universal y 
no trabajar únicamente con los “barrios pobres” porque a nuestro entender 
pueden potenciar indirectamente ciertas ideas de ghetto. Por un lado porque 
hay alumnos de distintos barrios diseminados por toda la ciudad y por otro 
lado porque el derecho a la expresión y la comunicación debe ser para la 
totalidad. Y además porque entendemos que en el intercambio de experien-
cias diversas y múltiples que interactúen y generen a su vez nuevas expe-
riencias, se juega parte del futuro de la educación pública de nuestro país.

• Este tipo de propuestas, en el marco de un Congreso que se propone 
debatir y conocer sobre la educación, comunicación y políticas públicas en 
el territorio, intenta aportar a la interacción entre el sistema educativo y 
sus establecimientos con la comunidad y su territorio. De alguna manera, 
en estas experiencias la escuela ingresa a otras organizaciones y estas in-
teractúan e intervienen en la escuela. ¿Siempre sucede? No, pero en esos 
encuentros esta la potencialidad de avanzar en este tipo de interacciones.

Nos quedan temas afuera y experiencias y reflexiones por compartir, pero 
esperamos que estas ideas generales se hayan expresado en forma más o 
menos clara y el programa REC se haya acercado un poco a cada uno de los 
lectores. Creemos firmemente que hay elementos de la comunicación, la 
cultura, el juego y el deporte que pueden ayudar de manera transformadora 
a la vida cotidiana de la escuela y a la relación de ella con su comunidad.
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Quizás utilizando elementos diferentes –y no tanto– intentamos cumplir 
los viejos objetivos del siglo XIX, algunos aún inconclusos, y los que surgie-
ron en el siglo XX y XXI:

• Crear ciudadanía y promover derechos.
• Alfabetizar en el sentido integral del término.
• Estimular la participación y creación individual y colectiva.
• Promover la reflexión, opinión y escucha.
• Socializar, integrar y generar igualdad de oportunidades.
• Ampliar los marcos de la educación por fuera de los 
establecimientos educativos. 
• Promover la masividad de continuidad de estudios a nivel superior.
• Comprender el proceso educativo cómo la interacción de diversos 
actores sociales. 
• Analizar y ser actores de la producción social de sentido.

La radio: una herramienta pedagógica. Entre lo posible y lo real
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CRÓNICAS

Estudiar Comunicación Social Orientada al 
Desarrollo Local fue una muy grata experiencia.

Mi paso por la Carrera de Comunicación en la 
Universidad de Buenos Aires había quedado inconcluso 
y siempre estaba latente la idea de terminar, completar, 
hacer algo con ese pequeño recorrido que había 
comenzado hace mucho tiempo atrás.

En el 2012 llegó a mis manos la información sobre 
la apertura de esta nueva tecnicatura. Sin dudarlo 
decidí anotarme. Desde el primer día me sentí parte 
del Instituto Superior de Tiempo Libre y Recreación; 
hacia mucho tiempo que una institución no me daba la 
bienvenida tan afectuosamente. Bienvenida que hasta 
el día de hoy sigo recibiendo, ya sea como egresada y 
también como ayudante en una materia.

Fui aprendiendo palabras y conceptos nuevos. 
Los talleres y las prácticas me fueron formando y 
permitieron enriquecer conocimientos así como 
también ganar en seguridad.

Ya nada fue lo mismo… muchas materias me 
motivaban a reflexionar, eran más las dudas que las 
certezas…y eso lo hacía sumamente interesante.

Se volvió imposible mirar una película sin reparar 
en el tamaño del plano o el movimiento de la cámara; 
las publicidades en la calle tenían otro valor, observar 
colores tipografías se convertía en algo habitual.

La pérdida de la ingenuidad frente a la pantalla de 
televisión se transformó en un clásico; la comparación 
de los diferentes titulares en los diarios invitaban 
a otro tipo de lectura, cuestionar el sentido común 
y construir nuevos sentidos resultaba sumamente 
alentador y desafiante.
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Tan desafiante que me animé a pedir un pase interno 
en mi trabajo para pasar a un área relacionada con la 
comunicación y el desarrollo local. Luego de un año de 
cursada logré que mi trabajo estuviera en sintonía con 
lo que estaba estudiando.

Y en ese transcurrir de lecturas y trabajos en grupo, 
de discusiones y mates compartidos, de nuevos 
vínculos con instituciones, de editar videos, de 
disfrutar hablar frente a un micrófono, transité los tres 
años de la carrera.

Hoy celebro haber compartido esta experiencia con 
mis compañeros ya devenidos en amigos y también con 
los profesores y el personal no docente del ISTLYR.

Evidentemente no soy la misma, estudiar la 
Tecnicatura en Comunicación y materializar aquello 
que había quedado inconcluso me hace una persona un 
poquito más libre y más feliz.

María Belén Rivas





Nuevos modelos de Economía. 
El rol de la comunicación en  
la promoción, acompañamiento 
y visibilización pública de la 
economía popular social y 
solidaria (EP/ESS)
Ramiro Coelho*

*Ramiro Coelho: Docente de Prácticas Profesionalizantes II y Comunicación 
y Desarrollo II (Comunicación Social orientada al Desarrollo Local, ISTLyR)
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Economía social, solidaria, popular, comunitaria, informal, son algunos 
de los nombres que se les dan hoy a las estrategias quemuchos trabajado-
res han adoptado para garantizarse un sustento desde hace algunas déca-
das. Lo común y novedoso de estas prácticas es que de manera asociativa y 
aplicando principios de solidaridad, reciprocidad y distribución de bienes 
y recursos9 personas, familias, comunidades y diversos colectivos sociales 
comienzan a encarar la producción de bienes y servicios de una manera-
diferente a la de la empresa de capital, pero bajo condiciones de profunda 
desigualdad económica, social y comunicacional. El presente artículo busca 
indagar sobre los posibles aportes que la comunicación y los comunicadores 
puedenhacer al desarrollo de este nuevo colectivo social.

La EP/ESS un recurso del pueblo para ganarse un sustento
A partir de la dictadura militar instaurada en 1976, y durante los veinte años 
siguientes de gobiernos democráticos, en el país y la región se aplicaron po-
líticas socioeconómicas neoliberales, que arrojaron fuera del sistema econó-
mico formal a una parte importante de la población económicamente activa. 
Ante la desocupación masiva, muchos trabajadores se dedicaron de manera 
individual o colectiva a la producción de bienes y servicios por fuera de la 
economía registrada. Esas experiencias fueron, en un comienzo, un refugio 
temporal ante la crisis pero, a medida que faltaba el trabajo registrado, estas 
prácticas se fueron convirtiendo en una actividad laboral permanente para 
un sector importante de la población trabajadora. Al paso en que la exclu-
sión social se iba profundizando, los movimientos de trabajadores desocu-
pados, los comedores comunitarios, las empresas recuperadas y otras tantas 
formas de organización colectiva se iban consolidando como estrategias de 
resistencia al neoliberalismo y de trabajo colectivo, tanto para garantizar la 
alimentación de sus familias y el cuidado de los más vulnerables (trabajo 
reproductivo) como para producir y comercializar de manera autogestiva 
bienes y servicios para generar un ingreso monetario (trabajo productivo).

Este amplio y heterogéneo colectivo de formas de producción y trabajo de 
la EP/ESS se nutre de la riqueza de la inventiva popular para garantizarse 
un trabajo y una forma organización social para proveerse bienes y ser-
vicios básicos como recursos de resistencia ante la exclusión social. En el 

9. Polanyi citado por Coraggio (2008) desarrolló los cuatro principios de Polanyi (soli-
daridad, reciprocidad, redistribución, simetría) como principios que regulan al economía 
social.
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marco de este escenario fragmentado, emergen a lo largo de los años diver-
sas formas de organización social y sindical de resistencia al neoliberalismo 
como los movimientos de trabajadores desocupados y las empresas recupe-
radas, que comenzaron construir nuevas formas de lucha social. Poco es 
recordado hoy en las crónicas periodísticas de los medios hegemónicos la 
importante cantidad de tinta impresa durante los primeros años del siglo 
XXI sobre las formas de organización y trabajo comunitario de los piquetes, 
comedores comunitarios y empresas recuperadas en el conurbano10. Estas 
formas de organización social, junto con las que emergieron del estallido 
social de diciembre de 2001, como las asambleas populares y los clubes de 
trueque, fueron el germen de nuevas formas de organización colectiva en 
torno al trabajo, la gestión de bienes públicos11 y de interpelación al estado 
de los sectores populares12. Lo común y novedoso de estas prácticas es que 
de manera asociativa y aplicando principios de solidaridad, reciprocidad y 
distribución de bienes y recursos13 estos colectivos sociales comienzan a en-
carar la producción de bienes y servicios desde una lógica que disputa el 
sentido de la racionalidad de la empresa de capital.

10. Sobre el fenómeno de los movimientos de trabajadores desocupados/piqueteros, 
Svampa, (2004), Zibecchi (2002) han desarrollado una basta problematización de este 
sector social emergente de las políticas socciales neoliberales.
11. EL Culebrón Timbal, 2006, “progresivamente, estas nuevas formas de organización 

social fueron tejiendo vínculos, muchas veces a partir de la coincidencia en la acción, 
que terminaron constituyéndose en verdaderas redes sociales. A lo largo de la década del 
noventa, y como consecuencia de la pérdida de protagonismo de otras formas de orga-
nización social como los sindicatos y los partidos políticos, las redes sociales fueron ad-
quiriendo formas organizativas diversas y, en muchos casos, sentidos antagónicos, como 
respuesta a la nueva estructura social que las políticas socieconómicas neoliberales de 
“combate a la pobreza” fueron generando. La transformación implantada en el esquema 
productivo y distributivo en la Argentina generó una nueva radiografía de la clase trabaja-
dora que hoy ya no encuentra en las “fábricas” su espacio de socialización de derechos sino 
que despliega estrategias de supervivencia en el barrio y en el distrito, con un alto grado de 
vulnerabilidad social y un progresivo deterioro de su calidad de vida.” 
12. El Culebrón Timbal 2006, “La participación social adquiere en este nuevo escenario 

nuevas lógicas de funcionamiento y nuevos sentidos, vinculados ya no a la puja distributi-
va propia de las relaciones entre los trabajadores asalariados organizados y el capital, sino 
a la lucha por el acceso a recursos del Estado o de organismos multilaterales de crédito 
que llegan a los sectores sociales excluidos desde políticas asistenciales focalizadas, que 
garanticen la reproducción de sus condiciones básicas de existencia.
13. Polanyi citado por Coraggio (2008) desarrollo los cuatro principios de Polanyi (soli-

daridad, reciprocidad, redistribución, simetría) como principios que regulan al economía 
social.

Nuevos modelos de Economía. El rol de la comunicación en la promoción, 
acompañamiento y visibilización pública de la economía popular social y solidaria (EP/ESS)
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Cambio en el rumbo de las políticas socioeconómicas
Las políticas de redistribución de la renta agroindustrial llevadas a cabo por 
los tres períodos Kirchneristas ya sea por subsidio directo, como el caso de 
la asignación universal por hijo, como a través de programa de promoción 
de la economía social y solidaria, ha tenido sin duda un impacto positivo en 
el mejoramiento de las condiciones de vida de los sectores populares. Estas 
políticas ampliaron el sentido de la democracia a derechos económicos co-
mo el trabajo. El Estado, a lo largo de la última década, ha buscado generar a 
través de políticas como el Plan Argentina Trabaja o el PROHUERTA, entre 
otros, un proceso de distribución de recursos a través de subsidios y apo-
yo técnico para promover el trabajo asociativo y autogestionado14, buscando 
“promover la economía social”.

Sin embargo a pesar del crecimiento sostenido durante más de diez años 
y las políticas socioeconómicas redistributivas, un tercio de la población 
económicamente activa debe generarse su propio trabajo, sin poder gozar 
plenamente de sus derechos económicos y laborales. Tanto las políticas de 
impulso a la industria y el trabajo registrado, como las de promoción de la 
economía social y solidaria parecen alcanzar ciertos límites a la hora de ge-
nerar trabajo decente. Las formas de vinculamiento del denominado sector 
de la economía social y solidaria con las políticas públicas a través la pro-
moción del trabajo asociativo, el microcrédito, el uso de marcas colectivas y 
el acceso al monotributo social parecen todavía no hacer mella en el núcleo 
duro de trabajadores de la economía popular, que aún alcanza el 34% de los 
trabajadores activos.

A pesar de no haber alcanzado el pleno empleo, la Argentina, ha logrado 
en la última década, crear cinco millones de puesto de trabajo, el aumento 
del salario real y una considerable baja del desempleo. Sin embargo, este 
sector de la clase trabajadora continua siendo una porción muy importante 
de la población laboralmente activa. Los trabajadores de la economía popu-
lar a lo largo de las últimas dos décadas han creado formas de organización 
colectiva que han logrado interpelar a las centrales sindicales. Hoy en día 
tanto la Central de Trabajadores de la Argentina (CTA) como la Confede-
ración General del Trabajo (CGT) han incorporado a estos trabajadores a 
través de formas asociativas como las cooperativas de recicladores urbanos 
y la reciente creación de la Confederación de Trabajadores de la Economía 
Popular (CTEP) como formas de representación de este sector que busca 
alcanzar a ejercer sus derechos económicos y laborales ante la disputa en 
torno a la puja distributiva.

14. Datos Argentina trabaja y Proherta.
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Por otro lado, la economía social y solidaria ha comenzado adquirir co-
mo fenómeno social cierta visibilidad pública e interés dentro del campo de 
investigación académica. Entre los autores que han estudiado esté fenóme-
no durante los últimos veinte años, existe un consenso respecto de dichos 
cuestionamientos: dar prevalencia al valor de cambio por sobre el valor de 
uso15, priorizar la rentabilidad por sobre los beneficios sociales y los efectos 
ambientales, transfiriendo el costo de la depredación del ambiente al exte-
rior (externalidades)16 y reducir la sostenibilidad de los emprendimientos 
económicos a una relación de cooperación/competencia entre productores 
y entre productores y consumidores, mediada solo por el mercado y expre-
sada en una cuenta de ingresos y egresos monetarios17. Asimismo, este 
colectivo ha sido sujeto de políticas públicas de promoción, las cuáles lo 
interpelan como sujeto político, abriendo dentro del estado un espacio de 
disputa en torno a los recursos de la economía pública18.

A modo de síntesis podemos caracterizar a esta diversidad de organiza-
ciones de la EP/ESS con los siguientes rasgos comunes:

1. Ser un conjunto de experiencias y prácticas (autogestivas, asociativas y 
solidarias) que buscan generar un sustento digno a sus integrantes y mejo-
rar sus condiciones de vida.

2. Tener una visión sobre el trabajo, la producción y la economía en gene-
ral alternativa al de las empresas de capital y al neoliberalismo.

3. Ser el germen de un proyecto político de transformación social

15. Duchrow, Hinkelammert, 2007, 345, en Coraggio“Economía Social un mirada des-
dela Periferia, 2008.
16. Gaiger 2007, 214, en Coraggio“Economía Social un mirada desdela Periferia, 2008
17. CoraggioJoséLuis “Economía Social un mirada desdela Periferia, 2007.
18. Según José Luis Coraggio(2008). El análisis que hemos desarrollado sobre del rol del 

Estado durante el periodo de aplicación de políticas socioeconómicas neoliberales pone 
en consideración al sistema económico como sistema económico mixto en el que, según 
José Luis Coraggio, conviven tres lógicas.
• La lógica del capital: tendiente a la búsqueda del beneficio económico como fin esencial 

y último.
• La lógica de la economía popular: tendiente a la reproducción de la vida de los integran-

tes de unidades domésticas (UD), grupos asociados y comunidades.
• La lógica de la economía del Estado: Que oscila entre facilitar la reproducción de la 

vida de los ciudadanos, garantizar gobernabilidad y la reproducción ampliada del capital.

Nuevos modelos de Economía. El rol de la comunicación en la promoción, 
acompañamiento y visibilización pública de la economía popular social y solidaria (EP/ESS)
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Los aportes que podemos hacer desde la comunicación
Toda práctica social tiene un aspecto comunicacional. Cuando dos o más 
personas se relacionan por algún motivo comienzan a desarrollarse procesos 
comunicativos. En las relaciones económicas, al igual que otras prácticas so-
ciales, se desarrollan intercambios entresujetos a través de los cuáles circula 
información, se crean espacios de debate e intercambio, se toman decisiones 
y se utilizan medios de comunicación. A través de todas estas prácticas se 
crean determinados sentidos que tienen directa relación con los intereses y 
las relaciones de poder entre los sujetos que intervienen. La comunicación, 
por lo tanto, es una parte importante de los conflictos sociales relacionados 
a decisiones económicas, políticas y culturales. Llegando a este punto, debe-
mos preguntarnos cuáles son los aspectos de la EP/ESS sobre los cuales la 
comunicación puede hacer aportes para mejorar su sostenibilidad socioeco-
nómica y favorecer relaciones más solidarias y menos mercantilizadas.

Las relaciones en torno al proceso productivo
Más allá de la diversidad de experiencias de la EP/ESS, todas ellas desarro-
llan una serie de prácticas comunes que las enfrentan a desafíos similares. 
En cada uno de los momentos del ciclo productivo se abre una serie de 
relaciones posibles, y a veces inevitables, que pueden fortalecer o hacer muy 
vulnerable a la EP/ESS. En estas relaciones se pone en juego la sostenibili-
dad socioeconómica de cada emprendimiento productivo o cooperativa que 
es posible analizar considerando:

• Las relaciones entre los integrantes de la unidad productiva en torno a 
la toma de decisiones en la producción y la capacitación.

• Las relaciones con el Estado en torno a la capacitación y el financia-
miento de insumos, maquinarias y comercialización.

• Las relaciones con las empresas de capital en torno a la compra de insu-
mos, maquinarias y comercialización.

Yendo un poco más en detalle podemos considerar en primer lugar el mo-
mento del ciclo productivo de compra de insumos, materias primas y maqui-
narias o, simplemente, productos para la reventa. En este momento del ciclo 
resulta importante considerar a qué actor de la economía al que se le compra 
si se hace individualmente o colectivamente y bajo qué condiciones. Por lo 
general las empresas de capital son las principales proveedoras de insumos, 
materias primas y maquinarias, controlan el mercado y tienen la capacidad 
para imponer los precios. Cuando losacotres de la EP/ESS encaran esta rela-
ción en soledad, lo hacen en inferioridad de condiciones. Los comunicadores 
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podemos contribuir a equiparar un poco esa relación de poder, facilitando 
procesos de reflexión y organización en torno a la compra colectiva y asocia-
da y la búsqueda de financiamiento estatal a través de créditos y subsidios.

En segundo lugar, es posible considerar las relaciones que se desarrollan 
en torno a la producción. En este proceso es estratégico el uso de diversas 
formas de capital como las maquinarias, las herramientas, el espacio físi-
co, insumos, materias primas y el trabajo. En este momento del ciclo pro-
ductivo se ponen en juego las relaciones entre los integrantes de la unidad 
productiva y las relaciones con el resto de los actores de la economía. Por lo 
general, las organizaciones de la EP/ESS no cuentan con grandes recursos 
tecnológicos ni logísticos para la producción, por tal motivo es necesaria 
nuevamente la intervención de Estado con créditos y subsidios y la de los 
comunicadores, promoviendo relaciones solidarias y asociativas entre los 
actores de sector a través de los siguientes mecanismos:

• Encadenar procesos productivos de la misma rama (textil, metalúrgica, 
servicios diversos, etc.) articulándose en cadenas de valor que nos faciliten 
comercializar con más fuerza y ofrecer productos con mayor valor agregado.

• Hacer uso compartido de locales, maquinarias y vehículos para abaratar 
costos de producción y optimizar el uso de recursos y energía.

El desafío comunicacional es generar estrategias de vinculación de ac-
tores de la EP/ESS en las distintas instancias de la cadena productiva, in-
tentando sumar a esta lógica a los proveedores de materias primas, los 
productores, los comercializadores y los consumidores.

En tercer lugar, es posible intervenir desde la comunicación para facili-
tar la comercialización. compartiendo espacios y formas de venta, medios 
de transporte, marcas colectivas, medios y recursos de comunicación y di-
fusión. En este los comunicadores podemos acompañar facilitando la or-
ganizaciónde la logística y la visibilidad de la EP/ESS enel espacio público 
disponible para comercializar (ferias y mercados), promoviendo la o comer-
cialización asociada, generando marcas colectivas y elaborando productos 
comunicacionales de difusión. Uno de los espacios de mayor dominio por 
parte de las empresas de capital es el de la logística, la comercialización y 
la generación de demanda. La concentración económica de algunas ramas 
de la economía como, por ejemplo, la producción de alimentos procesados 
y las empresas de medios de comunicación dificulta inmensamente que la 
EP/ESS pueda acceder a comercializar sus productos en igualdad de condi-
ciones logísticas, de acceso a puntos de venta masiva y visibilidad pública.

Nuevos modelos de Economía. El rol de la comunicación en la promoción, 
acompañamiento y visibilización pública de la economía popular social y solidaria (EP/ESS)
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La interacción entre las organizaciones de la EP/ESS
Si bien es central fortalecer las relaciones de la EP/ESS desde la producción 
y la comercialización, otro de los espacios para aportar desde lo comunica-
cional es facilitar el agrupamiento en federaciones o formación de redes 
que agrupen a organizaciones del sector en torno intereses comunes tanto 
sectoriales como territoriales.

El agrupamiento político-institucional de las organizaciones del sector 
puede favorecer estrategias de incidencia política que permitan el cambio o 
la modificación de la legislación en diferentes esferas del Estado generando 
mejores posibilidades de desarrollo.

La gestión asociada con el Estado en la implementación de políticas públi-
cas inclusivas es una plataforma necesaria, pero para garantizar en el largo 
plazo el crecimiento de la EP/ESS es importante la vinculación institucio-
nal de los actores. Los foros, las mesas, las redes, la centrales sindicales y to-
do tipo de formato que promueva la asociatividad del sector para fortalecer 
la producción y comercialización pero, fundamentalmente, para construir 
colectivos amplios y masivos que logren incidir en futuras legislaciones y 
políticas públicas que den mejores condiciones de desarrollo de la EP/ESS.

Los vínculos de las organizaciones de la EP/ESS  
con la comunidad y la visibilidad pública del sector

Otro aspecto de la central de la comunicación de la EP/ESS es su vincula-
ción con los contextos locales, barriales y/o comunitarios en los que han na-
cido y desarrollado y su visibilidad pública a mayor escala como sector de la 
economía. En relación con esta problemática los medios de comunicación 
comunitarios y populares, reconocidos hoy por la LSCA como medios pri-
vados sin fines de lucro, pueden resultar actores estratégicos en favorecer 
dicha visibilidad pública y generar estrategias de comunicación que forta-
lezcan la comercialización de productos y servicios de la EP/ESS.

En cuanto a la visibilidad pública, el papel central y hegemónico de los 
medios privados con fines de lucro y su relación orgánica con las empresas 
de capital hace que la EP/ESS se encuentre en una profunda relación de 
inferioridad. Esta cadena de valor de los medios de comunicación empresa-
riales hace que la elección de contenidos, la agenda informativa y la estética 
siempre esté condicionada por los compromisos económicos de estos me-
dios con las empresas. Por tal motivo podemos considerar que los medios 
masivos y las tecnologías de la comunicación juegan un rol importante en 
comprender el funcionamiento de la economía actual.
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Desde la comunicación podemos aportar acciones alternativas a esta lógi-
ca de funcionamiento de los medios privados y su cadena de valor de mar-
keting y la publicidad. Para llegar a esto será fundamental pensar el rol de 
los medios de comunicación populares y comunitarios como productores 
de contenidos de la EP/ESS, para poder construir junto con ellos mayor vi-
sibilidad publica y sentidos más solidarios, justos y equitativos en la relacio-
nes entre productores y consumidores.

Nuevos modelos de Economía. El rol de la comunicación en la promoción, 
acompañamiento y visibilización pública de la economía popular social y solidaria (EP/ESS)
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Resumen
Narración de una experiencia llevada a cabo con estudiantes que cursan la 
carrera de Comunicación Social. Se identifican las categorías conceptuales 
a partir de las cuales los/as estudiantes elaboraron textos autobiográficos 
que expresan sus subjetividades. Se analiza el tipo de subjetividad y sujeto 
que crean los medios de comunicación sobre los hechos de violencia por 
mano propia.

Palabras claves: Sujeto y subjetividad. Subjetividad y constitución psíqui-
ca. Construcción de la realidad y medios de comunicación. Narración de la 
subjetividad individual y social.

La elaboración de este texto es el resultado de algunas reflexiones concep-
tuales y de las expresiones presentes en los relatos autobiográficos escritos 
por los/as estudiantes de la carrera de Comunicación Social en el contexto 
del dictado de la materia Sujetos e Identidades19. En este sentido, ellos/as 
han sido también sus autores.

Están presentes también otras voces porque para reflexionar acerca de 
la función de los medios en la construcción de la subjetividad se toman 
y relacionan algunos desarrollos del psicoanálisis, de la psicología socio-
histórica y de la psicología social sociológica.

Articuladores conceptuales
Para comenzar es necesario explicitar qué se entiende por subjetividad y 
qué por sujeto. Se considera subjetividad a la integración que resulta de 
diversas prácticas sociales cuyo contenido es expresado como propues-
tas identificatorias siempre particularizadas en un determinado contexto 
histórico-social. El sujeto, en cambio, es la persona singular con sus de-
terminaciones histórico-culturales-deseantes en la que esa subjetividad 
se expresa. (Barenstein, N. Fornari, N. Panizza, M. Santos, G. Singer, D. 
1999) Éste no es aquel sujeto racional expresado en el cogito cartesiano 
sino aquel otro conceptualizado por Freud como sujeto escindido a partir de 
la introducción de la categoría de inconsciente. Un sujeto que es diferente 
al yo y que no puede ser considerado individuo porque carece de unidad. 
La lectura psicoanalítica de la noción de subjetividad contempla entonces 
un sujeto distinto al que surge del cogito cartesiano porque a diferencia de 
aquel, es allí donde no piensa. 

19. Tecnicatura en Comunicación Social orientada al desarrollo local. Instituto de Tiem-
po libre y Recreación, ISTLyR  (GCBA) 
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Precisadas las nociones de subjetividad y sujeto, es necesario diferenciar 
ahora los términos de subjetividad y constitución psíquica, reservando para 
la primera su carácter miultidimensional y a la constitución psíquica ape-
nas como su dimensión individual. En otras palabras, la subjetividad en 
tanto categoría conceptual contiene a la constitución psíquica pero no se 
confunde con ella porque tiene otras dimensiones (la subjetividad social 
que es política y cultural) no contempladas en el nivel de lo psíquico.

La producción de subjetividad supone entonces todos los aspectos que ha-
cen a la construcción social del sujeto, entendiendo éstos como producción 
y reproducción ideológica, que construyen un sujeto en un tiempo y espacio 
particulares mientras que la constitución del psiquismo humano se cons-
truye, para el psicoanálisis, por variables universales; referido al articulador 
teórico conocido como Complejo de Edipo. Y para comprender la dimen-
sión estructurante de éste es imprescindible pensarlo despojado de todas 
sus características histórico-.sociales (familia monógama, heterosexuali-
dad, sociedad patriarcal) para aprehender y comprender lo que tiene de uni-
versal: la asimetría entre el adulto y el niño/a, presente en todas las culturas 
(Laplanche, J. 1992) Lo universal de este articulador teórico trasciende en-
tonces los modelos sociales e históricos que van variando su contenido pero 
no su función estructurante.

El sujeto soporte y sostén material de la subjetividad, se localiza en la 
intersección de las diferentes dimensiones que lo constituyen: deseante, so-
cial y cultural. Por eso, la subjetividad es siempre social e individual, y se 
constituye y desarrolla en la permanente tensión entre estas dimensiones. 

“La concepción histórico-cultural de la persona es aquella que lo reconoce co-
mo subjetivamente constituido, pues es esa subjetividad que especifica su histo-
ria socio-cultural, sin reducirla a secuencias de eventos externos determinante; 
la subjetividad es social no por representar una copia de lo social, sino porque 
constituye un nivel cualitativo diferenciado de los individuos en esa experiencia 
social que, a su vez, lo constituye. La subjetividad individual indica procesos y 
formas de organización subjetiva que tienen lugar en las historias diferenciadas 
de los sujetos individuales, por lo tanto, delimita un espacio de subjetivación que 
contradice, tensa y confronta con los espacios sociales de subjetivación. El proce-
so de producción de sentidos subjetivos del sujeto individual no reproduce ningu-
na lógica externa al sistema subjetivo individual dentro del cual estos sentidos 
subjetivos son producidos. Es precisamente la tensión que se produce entre estos 
dos espacios de subjetivación; el social y el individua, una de las fuerzas esen-
ciales de desarrollo para ambos niveles” (Fernando L. González Rey, 2011:126)

“La oposición entre psicología individual y psicología social o colectiva, que 
a primera vista puede parecernos muy profunda, pierde gran parte de su sig-
nificación en cuanto la sometemos a un más detenido examen. La psicología 

Los medios de comunicación en la construcción de la subjetividad. 
Documentación narrativa de una experiencia pedagógica
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individual se concreta, ciertamente, al hombre aislado e investiga los caminos 
por los que el mismo intenta alcanzar la satisfacción de sus pulsiones, pero sólo 
muy pocas veces y bajo determinadas condiciones excepcionales, le es dado pres-
cindir de las relaciones del individuo con sus semejantes. En la vida anímica 
individual, aparece integrado siempre, efectivamente, «el otro», como modelo, 
objeto, auxiliar o adversario, y de este modo, la psicología individual es al mis-
mo tiempo y desde un principio, psicología social, en un sentido amplio, pero 
plenamente justificado.” (Sigmund Freud 1921 )

Lo social en lo individual
Los intercambios sociales producen y reproducen subjetividades y este in-
tercambio está siempre mediatizado por el lenguaje. De este modo, el len-
guaje como objeto social, se presenta como producto humano al mismo 
tiempo que como elemento constitutivo y formador de esos intercambios.

En lo que respecta a la construcción social de la realidad, es importante 
recordar que hombres y mujeres son constructores de un mundo que luego 
experimentan como distinto a aquello que produjeron; la relación entre ellos 
es siempre dialéctica porque el producto vuelve a actuar sobre el productor. 

Construcciones humanas que se objetivizan para ser internalizadas en 
los procesos de socialización, producen y reproducen modos de ver, com-
prender y actuar socialmente. 

“La objetividad del mundo social significa que enfrenta al hombre como algo 
exterior a él mismo. La cuestión decisiva es saber si el hombre conserva concien-
cia de que el mundo social, aun objetivado, fue hecho por los hombres, y que éstos, 
por consiguiente, pueden rehacerlo” (Peter L. Berger; Thomas Luckman :117)

De este modo, invisibilizando el origen humano de la construcción de las 
instituciones, éstas van moldeando nuestra subjetividad a lo largo del tiem-
po. Los medios de comunicación son, junto con la familia, la educación, la 
religión, una institución privilegiada a la hora de analizar los procesos de 
construcción de subjetividades.

Medios de comunicación y procesos de socialización
Los procesos de socialización primaria y secundaria hacen que mujeres y 
hombres se constituyan en miembros de la sociedad internalizando sig-
nificaciones y sentidos objetivados por las instituciones socializadoras. La 
familia ha sido considerada como el agente privilegiado de la socialización 
primaria, reservando para las otras instituciones (educación, religión, me-
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dios de comunicación) un rol fundamental en la socialización secundaria.
Los medios de comunicación son instituciones constructoras de subje-

tividad y en tanto agentes de socialización crean, reproducen y mantienen 
sentidos que internalizamos en la socialización secundaria. En tanto insti-
tuciones nos proponen ciertos modelos de interacción con nosotros y con 
los otros según esquemas tipificadores, según acciones repetidas y habitua-
das que organizan y regulan las relaciones sociales.

“Los submundos internalizados en la socialización secundaria son general-
mente realidades parciales que contrastan con el “mundo base” adquirido en la 
socialización primaria. Sin embargo, también ellos constituyen realidades más 
o menos coherentes, caracterizadas por componentes normativos y afectivos a la 
vez que cognoscitivos” (Peter L. Berger; Thomas Luckman :175)

“La construcción de nuestra imagen del mundo se realiza cada vez más a 
través de los medios, que a su vez, proporcionan una imagen del mundo: por 
consiguiente, nuestro concepto de realidad nace –según nuestra proporción de 
consumo de los medios- asimismo de experiencias mediatas y no tan sólo de ex-
periencias inmediatas” (C. Doelker, 1982:177)

Subjetividades individuales
De una breve explicación de los conceptos explicativos a la realidad de los 
sujetos concretos. ¿Cómo podemos (re)conocer esos modelos identificato-
rios que constituyen nuestra subjetividad? Una manera de hacerlo es a tra-
vés de la narrativa, de la elaboración de textos autobiográficos.

Lo que sigue son las voces de los y las estudiantes que escribieron sus 
trabajos respondiendo a la propuesta de elaborar un texto autobiográfico te-
niendo en cuenta las diferentes dimensiones de la subjetividad, la función 
socializadora de los medios de comunicación y la afirmación de que “el yo 
es un lío de instituciones”. Se transcriben sólo aquellos fragmentos referi-
dos a la institución de los medios de comunicación.

 “…La televisión también acompaño mis días, desde pequeña solía pasar can-
tidad de horas frente al televisor mirando telenovelas. Hay las telenovelas! Cómo 
moldearon mi forma de pensar en relación al amor y a los hombres, creo que 
hasta el día de hoy quedé algo presa de ese pensamiento construido en mi infan-
cia, aun hoy hay algunas huellas de mi paso como espectadora de telenovelas. 
Durante mucho tiempo creí que existía el príncipe azul, el galán, el hombre que 
te va a proteger y cuidar de por vida. Y siempre pensé que para llegar a la felici-
dad y a “ese hombre”, antes tenía que sufrir, llorar y hacer un melodrama de lo 
que me sucedía. Ellas, las protagonistas de las novelas, lo demostraban constan-
temente, capitulo tras capitulo, pasando por la pobreza, el abandono, el rechazo, 

Los medios de comunicación en la construcción de la subjetividad. 
Documentación narrativa de una experiencia pedagógica
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el maltrato, los engaños, para que luego el hombre de su vida esté a su lado y 
para siempre. Una vez me dijo un novio: ...”Andreita por qué tenés que llorar 
por todo”, comprendí que se dirija a mí como si yo fuese Andrea del Boca....Otra 
experiencia en relación a la televisión fue en casa de mi abuela. Estábamos 
con mis primos sentados alrededor de la mesa mirando el programa de Cacho 
Fontana y Pinky, quienes conducían una emisión especial sobre la guerra de 
Malvinas, con el objetivo de recaudar dinero para los soldados. Los conductores 
decían que íbamos ganando, yo no entendía muy bien, pero mi abuela se ve que 
les creía porque lo repetía todo el tiempo… gran poder el de la televisión. Lo que 
más recuerdo, fue que en un momento desde el programa invitaban a ponerse de 
pie para cantar el himno nacional, y mi abuela nos hizo parar a todos y a mí me 
subió arriba de la mesa. Desde ese momento, en que los conductores pedían que 
la gente se pare para cantar el himno y nosotros, desde el otro lado de la pantalla 
lo hicimos, sentí  que no solo miramos la televisión sino que la televisión tam-
bién nos mira a nosotros”. Ma. Belén Rivas, estudiante de la carrera de Téc-
nico en Comunicación Social orientada al desarrollo local. ISTLyR, GCBA.

“Cuando tenía 8 ocurrió el atentado de las torres gemelas, fue la primera vez 
que los medios de comunicación realmente me impactaron, sentí la sangre en 
mis manos y esa es una imagen que no me puedo borrar de la cabeza. …Por esos 
años vi en seguidilla de películas como Bowling for Columbine, Fahrenheit 9/11, 
o Zeitgeisty; estas dos últimas sobre todo crearon en mi un gran escepticismo 
en cuanto a los medios de comunicación, entendiendo el poder inmenso que 
tienen…Recuerdo también la nota a Bárbara Flores la chica de Formosa en el 
programa “Dia D”, debió haber sido la primera vez, en mi vida que vi llorar a 
una nena por hambre en televisión. Lo recuerdo como un ejemplo en esa época… 
Juan Pablo Reinoso, estudiante de la carrera de Técnico en Comunicación 
Social orientada al desarrollo local. ISTLyR, GCBA

“La televisión, las novelas, las películas nos muestran que héroes y princesas 
son posibles, que los hombres super musculosos ayudan a la mujer débil, que lo 
lindo es lo superficial y lo profundo una boludez. Nos desarman por dentro y nos 
entretienen por fuera, además nos alientan a consumir para no pensar. Analía 
Torres, estudiante de la carrera de Técnico en Comunicación Social orien-
tada al desarrollo local. ISTLyR, GCBA

“Con respecto a los medios de comunicación la radio estimuló mi imagina-
ción ya que con mi abuela escuchaba radioteatros. La primera vez que vi una 
telenovela fue a los nueve años cuando vivía en la Capital, se llamaba Celeste, 
con Andrea del Boca. El personaje que llamaba mi atención era el de Emilio, no 
sé qué rol tenía en la historia, lo que me intrigaba era que estudiaba medicina, 
iba a la facultad, tenia parciales, finales y yo quería saber qué era todo eso y lo 
que se sentía. Entonces quise ir a la facultad para ser médica de niños...” Veró-
nica Berruti, estudiante de la carrera de Técnico en Comunicación Social 
orientada al desarrollo local. ISTLyR, GCBA
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Subjetividades sociales: nosotros y los otros20 
Con el objetivo de reflexionar ahora sobre los mensajes que recibimos a tra-
vés de los múltiples medios que producen y reproducen significaciones, con 
su penetración tanto consciente como inconsciente, los/as estudiantes elabo-
raron un texto respondiendo a la pregunta: ¿Qué tipo de sujeto y subjetividad 
construyen los medios cuando cubren los hechos sobre ‘linchamientos’? Las ciuda-
des de Rosario, Córdoba y Buenos Aires, en los primeros días del mes de abril 
de 2014 son el contexto temporal y geográfico de los hechos de referencia.

“Infobae21 utilizó el discurso las palabras del Papa y a través de éste va constru-
yendo la idea de un sujeto de derecho. Es decir, reflexiona acerca del carácter hu-
mano del que roba, un sujeto con derecho que no tuvo las mismas posibilidades 
que otros, un muchacho de nuestro pueblo. A partir de la humanización de quien 
roba se puede observar cómo se construye una subjetividad que permite reflexio-
nar sobre los derechos de este hombre que cometió un delito que solo será juzgado 
por quien ejerce la labor de hacer justicia. Otros medios construyen un sujeto que 
debe ser castigado por los otros debido a la ausencia de una fuerza policial que lo 
haga. La utilización de la palabra ‘linchamiento’ da cuenta de un sujeto que me-
rece ser castigado. Primero se la descalifica como ser humano alimentando así la 
violencia en quienes son, fueron o serán asaltados. La repetición de las imágenes 
de lo acontecido y la palabra poco inocente de “linchamiento” aportan sentido a 
la utilización de la venganza. En sentido opuesto se puede leer la contratapa del 
diario Página/12, escrita por Javier Núñez, titulada “No cuenten conmigo”22. En 
ella se construye un sujeto que es víctima, no solo de la golpiza que recibió, que en 
el caso del rosarino le produjo la muerte, sino que además es víctima del sistema, 
de la injusticia, de la desigualdad social. Esta forma de pensar al otro permi-
te construir una subjetividad más humanizada invitando a razonar acerca del 
valor de la vida propia y ajena. A través de la lectura y la comparación de cómo 
fueron construyendo la noticia los distintos medios se observa que en muchos 
casos se construye como sujeto víctima a los vecinos que viven con inseguridad. 
Esta construcción permite después que el lector se solidarice y sienta empatía por 
esos vecinos que golpean hasta casi matar o en otro caso directamente matan. Sin 
embargo, el tratamiento que se le da al tema da en revistas comunitarias, como 
“La pulseada”23, hace foco en la víctima de la paliza”. Fragmento del trabajo 

20.Este trabajo fue elaborado en el mes de diciembre de 2014, en el contexto de sucesivos  
robos llevados a cabo por  personas que viajaban en moto ( nombradas  por los medios 
como ‘motochorros’) y de una fuerte reacción de algunos/as ciudadanos/as que elegían el 
camino de la justicia por mano propia (nombrada por los medios como ‘linchamientos’)
21.http://www.infobae.com/2014/04/09/1556001-el-papa-los-linchamientos-senti-las-

patadas-el-alma
22.http://www.pagina12.com.ar/diario/elpais/subnotas/243225-67476-2014-04-02.html
23. http://www.lapulseada.com.ar/site/?p=8056

Los medios de comunicación en la construcción de la subjetividad. 
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práctico realizado por los estudiantes de la carrera de Técnico en Comunica-
ción Social orientada al desarrollo local. ISTLyR, GCBA.

“Sujetos arrinconados, miedosos, furiosos. La subjetividad es algo que se cons-
truye con otros, escuchando, viviendo, observando, compartiendo. Los medios de 
difusión justamente difunden e imponen verdades únicas. ¿Hay posibilidades de 
imaginar que la justicia puede ser por mano propia? ¿Quieren construir que los 
robos sólo se producen cuando te afanan un celular? ¿Que los que afanan son 
los negros, drogadictos? Acaso ¿no construyen una idea de sociedad que nada 
tiene que ver con las injusticias, las desigualdades y las broncas? Parecería que 
la mirada está siempre haciendo foco en el mismo lugar, que pensar la cuestión 
por otros lugares no sale. ¿Por qué construyen una mirada acotada y partida de 
la realidad? Quizás nos habrán enseñado primero, en la escuela y después en 
los medios, que lo que nos dicen no se discute, que es así. Construyeron sujetos 
estancos, en soledad, por lo tanto la riqueza de compartir saberes, vivencias y 
experiencias, nos cuesta y hasta nos da miedo animarnos a hacerlo... Dentro 
de este contexto los medios masivos de comunicación son negocios con objetivos 
claros. Su negocio es vender la credibilidad, y si por un minuto la pierden porque 
se desmorona la realidad que intentaron vender, se recomponen rápidamente ex-
poniendo lo opuesto. Un claro ejemplo fue lo que se dijo sobre el asesinato de 
Maximiliano Kosteki y Darío Santillán, donde primero se acusó a los negros 
piqueteros, violentos con palos y cuando comenzó a ser insostenible la mentira, 
de golpe se transformaron en dos chicos solidarios muertos por la inconducta de 
un efectivo de la policía”. Fragmento del trabajo práctico realizado por los 
estudiantes de la carrera de Técnico en Comunicación Social orientada al 
desarrollo local. ISTLyR, GCBA

Medios de comunicación y construcción de identidades
En el portal TN y la gente se podía leer:

“Darán pensión permanente a delincuente linchado. Será por el caso del joven 
linchado en Palermo, un juez aceptó el pedido de la familia de una pensión 
mensual de $8500 y entrar bajo la obra social UOM. A su vez se busca a los au-
tores materiales que podrían además de ir a la cárcel tener que pagar una multa 
en favor de la víctima del ataque. (…) El Juez Mario Juliano: “Los linchadores 
van a pasar sus vidas en la cárcel”. La repetición de palizas contra presuntos 
ladrones en distintos puntos del país, una de ellas con resultado fatal, abrió el de-
bate acerca del peligro que conlleva que la sociedad retome una modalidad tan 
primitiva de búsqueda de justicia. Si bien el de los linchamientos no es un fenó-
meno nuevo, la sucesión de siete casos en nueve días generó preocupación y alar-
ma en los especialistas. Mario Juliano, juez y director de la ONG Pensamiento 
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24. http://www.lapulseada.com.ar/site/?p=8056	

Penal, explicó en InfobaeTV cuáles son las implicancias legales que tienen estas 
situaciones colectivas para sus autores. “Es muy difícil poder alegar la legítima 
defensa, que sería una causal exculpante de la responsabilidad. En el caso de 
Rosario, según lo que trascendió en los medios, esta gente atacó a la persona 
en grupo, dejándolo prácticamente indefenso. Y lo patearon hasta su muerte”, 
explicó Juliano. Esto significa que los atacantes no estaban defendiendo un in-
terés propio o de algún tercero. “Lo que hicieron es un acto criminal que podría 
quedar incluso dentro de las figuras agravadas del homicidio calificado (artí-
culo 80 del Código Penal), en este caso por el concurso premeditado de dos o 
más personas, que está sancionado nada más y nada menos que por la pena 
de prisión perpetua”, señaló el magistrado. http://tn.com.ar/tnylagente/da-
ran-pension-permanente-a-delincuente-linchado_488043 publicado‎a la(s) 
1/4/2014 11:12 por Mario Barbarroja.

A propósito de ésta y sucesivas notas periodísticas reproducidas por varios 
medios de comunicación que relacionaban estos tres hechos: la agresión 
que había recibido la persona que intentó robarle a un turista, la pensión 
de $8500 que recibiría (noten el uso del verbo en condicional) y las declara-
ciones del juez y miembro de la Asociación Pensamiento Penal (APP)24 Dr. 
Mario Juliano, escribí un mail a la asociación para que nos aportaran más 
información. Del análisis del intercambio virtual llevado a cabo con miem-
bros de la APP arribamos con facilidad al carácter falso de la nota. 

En la nota se dice primero que se le daría (uso del condicional) una pen-
sión y obra social al ‘motochorro’ y en el mismo espacio/nota se incluyen 
las declaraciones del Dr. Mario Juliano valorando muy críticamente los lin-
chamientos. Si bien en ningún lugar se dice explícitamente que él fuera el 
juez que dio esa pensión, ni que el otorgamiento de la pensión tuviera que 
ver con la golpiza, los tres temas mezclados llevan a pensar al lector que sí, 
que los tres hechos estaban íntimamente relacionados. De la lectura de la 
noticia la pensión parecía ser una especie de indemnización por la golpiza, 
y su otorgamiento habría sido dictado por el juez Juliano. Tres hechos agru-
pados intencionalmente: robo, posible pensión y postura de la APP frente 
a los linchamientos, terminaban construyendo una única noticia que se re-
producía por diferentes medios. En ningún caso nos preguntábamos, por 
ejemplo, cómo podía ser que un juez provincial de Necochea interviniera 
en una causa ocurrida en CABA, ni cómo un juez penal podía dictar un 
fallo sobre pensiones u obras sociales, que correspondían a cuestiones de 
orden civil o administrativa pero no penal.  ¿Será que la urgencia por cons-
truir y reproducir dos identidades, “la de delincuentes con-privilegios”, y la 
de “un juez garantista amigo del delincuente”, puede más que cualquier 

Los medios de comunicación en la construcción de la subjetividad. 
Documentación narrativa de una experiencia pedagógica
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resabio de ética periodística? Lo cierto, nos decían los miembros de la APP, 
es que si es verdad que a ese hombre le dieron una pensión o le asignaron 
una obra social es por una causa anterior y completamente ajena al robo y 
golpiza que todos conocemos. Pero aún esa noticia podría ser falsa, por lo 
que habría que chequearla. 

Si nos damos una vuelta por el portal de la APP, podemos leer:
“Ni justicia ni mano propia: Demasiados dirigentes políticos husmean en 

el clima y azuzan la mal llamada “justicia por mano propia”. No es jus-
ticia, claro, en una sociedad civilizada. Y no hay “mano propia”, menudo 
detalle, porque los golpeadores no son usualmente las víctimas del delito 
“vengado”. (...) No se objeta la vinculación de la bronca con la inseguridad. 
Ni la atribución de responsabilidades al gobierno nacional, los provinciales o 
el Poder Judicial según la óptica de cada cual. Son ángulos interesantes y per-
tinentes. Lo que cabe exigir es trazar una línea: la agresión en manada, patear 
gente (se subraya “gente”) en el piso es delito. Hacerlo de modo desenfrenado, 
aspirando a matar, es tentativa de homicidio, si es que alguien llega a tiem-
po para poner coto a la barbarie.” http://www.pensamientopenal.org.ar/
vigilar-castigar-robar-matar/

Deconstruyendo para reconstruir
Resulta fundamental poder reflexionar sobre la dialéctica presente en la 
construcción social de la realidad que hace que mujeres y hombres pro-
duzcan y reproduzcan, en sus intercambios discursivos, instituciones que 
luego ellos mismos perciben como natural. Los medios de comunicación 
son también construcciones humanas. 

Parafraseando a Derridas, al destruir se pierde forma y fondo mientras 
que al decontruir se ganan nuevas formas al revisar el fondo. 

La experiencia pedagógica que se relató es un trabajo que docente y es-
tudiantes vienen realizando en el contexto de una institución pública, re-
visando fondos para construir nuevas formas de construir y reconstruir 
prácticas de comunicación. 
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La Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual (LSCA) 26.522, sancio-
nada en Argentina en octubre de 2009, sigue representando uno de los 
avances más importantes en la conquista del derecho humano a la comuni-
cación en nuestro país. Cinco años después de su aprobación, el avance pau-
latino –y cargado de obstáculos y problemas– hacia su aplicación integral 
hace necesario revisar el devenir histórico y no dejar de recordar que nunca 
antes una Ley había sido tan comentada, debatida y puesta en discusión a 
lo largo y a lo ancho del país mediante la realización de foros, encuentros, 
seminarios, reuniones y otros espacios. 

Pero eso no fue sino parte de un proceso de luchas que se inicia con la 
recuperación democrática en 1983 y que fue –y sigue siendo– resistido por 
los factores de poder que se ven afectados y que siguen imponiendo trabas 
a la aplicación total de la ley, aún después de que la Corte Suprema declara-
ra la constitucionalidad de la misma.

Primera y fácil conclusión: el cambio de paradigma que propone la ley 
solamente será posible si se mantiene la movilización y la “participación de 
las organizaciones sociales – entidades que gestionan radios comunitarias, 
sindicatos de trabajadores de la comunicación y la cultura, comunidades 
de pueblos originarios, organismos de derechos humanos, etc, que fueron 
decisivos en construir la base fundamental de la nueva Ley ”.25

El escenario audiovisual 
Según Katz, la Ley pone a la producción audiovisual ante la posibilidad de 
abandonar su rol tradicional de reproductora de desigualdades inherentes a 
la sociedad, constituirse como una herramienta fundamental en la promo-
ción del desarrollo equitativo de toda la población, abre las puertas a la des-
centralización de los medios y de la producción audiovisual. “Se fomenta el 
surgimiento de nuevos canales y señales de televisión. Además, representa 
la posibilidad concreta de gestionar estos nuevos medios y de producir con-
tenidos audiovisuales de múltiples maneras”26. 

El planteo subyacente es el de modificar el desarrollo local de la produc-
ción audiovisual, que históricamente ha sido acotado por el alto grado de 
concentración de los medios de comunicación y de los canales de televisión. 
Al día de hoy la producción de contenidos audiovisuales todavía sigue en 
gran medida centralizada en canales de televisión que responden a grandes 

25. Jaimes, 2013
26. Katz, 2013
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grupos económicos. “La demanda de los canales comerciales existentes rige 
como condicionante para la sustentabilidad de la mayoría de las denomina-
das productoras independientes. Y las experiencias de comunicación audio-
visual comunitaria que ya se desarrollan en el país están lejos de tener un 
carácter masivo”27. La posibilidad de comenzar a revertir este escenario está 
planteado en la ley a partir de dos cuestiones centrales. La primera, la polí-
tica desmonopolizadora, al limitar la cantidad de licencias que puede tener 
un mismo actor, lo que aporta a garantizar la pluralidad de voces al evitar 
la concentración de la información y el discurso en unos pocos grupos. La 
segunda, el carácter pluralista al reconocer a diversos tipos de actores que 
pueden ser sujetos de comunicación (es decir, que pueden contar con su 
propia licencia para explotar un servicio de comunicación audiovisual, ya 
sea de radio o TV): empresas privadas, personas físicas, escuelas, munici-
pios, provincias, universidades, comunidades originarias, asociaciones civi-
les, vecinales, cooperativas, etc. Es decir, todo el arco organizacional en el 
que puede conformarse una sociedad. 

En síntesis, se trata de una normativa que resume un consenso social y po-
lítico que se traduce en acciones concretas por parte del Estado, acciones que 
van más allá de la instauración de una norma jurídica como la LSCA: el pro-
greso y la generalización de la Televisión Digital Abierta (TDA), el Plan Argen-
tina Conectada que prevé el tendido de redes de fibra óptica a lo largo de todo 
el territorio nacional, el lanzamiento de concursos públicos para la asignación 
de frecuencias, el mejoramiento de los contenidos que circulan gracias a la 
creación de la Defensoría del Público, la dotación de recursos a la producción. 

Esas acciones tienen un largo etcétera que incluye proyectos de envergadura 
que van desde el lanzamiento del satélite Ar-Sat 1 hasta la presentación de un 
nuevo proyecto de ley de telecomunicaciones, que viene a saldar otra deuda de 
la democracia al reemplazar la normativa establecida en gobiernos de facto, 
que además de estar desactualizada sólo fue parcialmente actualizada a tra-
vés de decretos, es decir, sin participación parlamentaria en su elaboración. 

Que este proyecto de ley de telecomunicaciones venga a poner en discu-
sión algunas pautas del espíritu que tiene la LSCA o viene a complemen-
tarla es una discusión que recién comienza a ponerse sobre la mesa. Lo 
que sí es seguro es que el sector de las Tecnologías de la Información y 
la Comunicación (TIC) demandaba al menos ese debate. Y que, al fin y al 
cabo, la propuesta va en la dirección de cristalizar una política nacional de 
comunicaciones, o más bien en ordenar bajo ese relato todo el conjunto de 
iniciativas para el sector llevadas adelante por el Estado en la última década.

27. Katz, 2013
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Lo que sí es cierto es que la progresiva aplicación integral de la LSCA 
como el potenciamiento del sector TIC a partir del desarrollo de nuevas in-
fraestructuras, tecnologías y normativas, terminarán de producir un cam-
bio estructural en el mapa de la comunicación audiovisual. Parece entonces 
necesario reflexionar sobre qué tipo de información y contenidos comenza-
rán a circular por estos nuevos medios, para que no se reproduzca la lógica 
de exclusión, concentración e inequidad que todavía configura el sector au-
diovisual comercial y concentrado en la actualidad.

Nuevamente, es menester recordar la posibilidad de incidir en políticas 
públicas de comunicación desde la sociedad civil en la historia cercana de la 
LSCA y marcar un camino de participación para direccionar la intervención 
del Estado. Pero hay que hacer una salvedad en torno a las organizaciones 
sociales y la producción audiovisual. Por una serie de factores –desde los 
costos ligados al desarrollo tecnológico, las diferencias en la posibilidad de 
acceder al manejo del lenguaje, decisiones políticas, etc.– el desarrollo de 
organizaciones sociales ligadas a la radio comunitaria tiene un crecimiento 
sostenido de más de dos décadas en el país. A tal punto que le permite a ese 
sector contar con entidades con capacidad de acción política tal como para te-
ner presencia en los ámbitos y discusiones donde se debaten, proyectan, pla-
nifican medidas para la aplicación de la LSCA ligadas a la radio comunitaria. 

El despliegue de las organizaciones sociales ligadas a la producción au-
diovisual también tiene un largo recorrido pero es más incipiente. De esta 
manera, se vuelve una cuestión prioritaria que el Estado cuente con una 
política que despliegue acciones para fortalecer a esas experiencias, inde-
pendientes y comunitarias, y para impulsar la creación y el desarrollo de 
nuevas Productoras Audiovisuales Comunitarias (PAC), que respondan a 
una lógica diferente y persigan otros fines a los comerciales. 

Asociaciones sin fines de lucro, organizaciones no gubernamentales, so-
ciales, comunitarias, barriales, universidades, pueblos originarios, pueden 
contar con herramientas para producir contenidos audiovisuales. Además, 
se abren las posibilidades para poder pensar y planear la construcción de 
medios de comunicación y una nueva producción audiovisual con un mo-
delo de gestión que responda a una lógica opuesta y persiga distintos fines 
que no sean el comercial, apuntando a objetivos educativos, de promoción 
social; y a tener una forma de organización y de gestión no lucrativa. 

“La producción audiovisual comunitaria, a diferencia de la comercial, 
busca fomentar la participación de la comunidad. Sus contenidos deben 
estimular y transformarse en espacios que no sean una réplica de los mo-
delos comerciales. Se trata de generar nuevas producciones y de buscar 
nuevas formas de contar y representar nuestras realidades”.

La producción audiovisual comunitaria debe contribuir a la construcción 
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de la ciudadanía, promoviendo la auto-aceptación de los sectores populares 
y reforzando los valores y la identidad cultural, local, regional y nacional. 
También debe buscar la promoción y divulgación de la iniciativa popular, 
pero con historias contadas por y desde la misma comunidad.

Una Productora Audiovisual Comunitaria (PAC) permite generar un 
espacio de organización propio de la comunidad, donde puedan tomarse 
en cuenta las necesidades y demandas mayoritarias y comunicarlas. Es el 
lugar desde el cual se podrá producir colectivamente un relato propio de 
la realidad, donde sea posible no ser “hablados por otros”, sino elegir las 
palabras, las imágenes, los sonidos y la música que caracterice a nuestra 
comunidad para narrar lo que pasa desde un punto de vista propio.

La PAC puede constituirse en la herramienta para rescatar talentos y va-
lores locales que no siempre tienen lugar en los medios audiovisuales, para 
fortalecer la identidad comunitaria desde la diversidad, para estimular el 
interés y la participación, a partir del relato de historias cotidianas donde 
los protagonistas sean personas comunes. También puede ser la plataforma 
para vincular estratégicamente a diversas regiones en el abordaje de temá-
ticas de desarrollo comunitario, para fomentar la multiplicidad de voces y 
la diversidad de géneros y formatos en los contenidos audiovisuales y para 
promover el desarrollo equilibrado de una producción de contenidos que 
preserve y difunda el patrimonio cultural comunitario.

Herramientas de la nueva ley 
La AFSCA propone el desarrollo de materiales y actividades de formación, 
capacitación y promoción de las Productoras Audiovisuales Comunitarias, 
con el criterio de recorrer las claves para el armado, la gestión y el desarrollo 
sostenible de una productora audiovisual desde una perspectiva comuni-
taria, en el marco de la Ley N°26.522. Desde esa perspectiva, se trata de 
construir un proyecto social, cultural, educativo e informativo, que cuente 
con una forma de organización y de gestión no lucrativa. 

Con esos criterios, se busca resaltar la importancia de la PAC como orga-
nización de la comunidad destinada a contribuir a la construcción de ciu-
dadanía, fomentar la multiplicidad de voces y la diversidad de géneros y 
formatos en los contenidos audiovisuales y promover la articulación y el 
trabajo en red con otros grupos con el fin de fortalecer la identidad comuni-
taria desde la diversidad.

En octubre de 2013, y por iniciativa de la AFSCA, se realizó el primer 
Encuentro Nacional de Productoras Audiovisuales en la Facultad de Arqui-
tectura, Diseño y Urbanismo de la UBA (FADU). Al encuentro asistieron 
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diversos colectivos, agrupaciones, cooperativas y conjuntos de productoras 
con distintas experiencias en el campo audiovisual. Durante el encuentro, 
que se extendió a lo largo de todo el día, se desarrollaron talleres, mesas de 
trabajo y diferentes paneles de exposición, con la presencia de invitados la-
tinoamericanos, como Augusto Dos Santos, Ministro de Comunicación de 
Paraguay de Fernando Lugo y Salvador Rodríguez de Vive TV, Venezuela. 

En los talleres se apuntó a elaborar un diagnóstico participativo que per-
mita mejorar y fortalecer las políticas de promoción que el Estado lleva 
adelante para el conjunto de los productores comunitarios. Ese diagnóstico 
estuvo atravesado por los ejes Legalización - Fortalecimiento - Formación - 
Producción - Cuota de Pantalla, que aparecieron en los encuentros regiona-
les previos como principales demandas del sector. 

Los talleres trabajaron con esos ejes y fueron la presentación de una serie 
de articulaciones entre distintas instancias estatales destinadas a erigir un 
acompañamiento de las organizaciones que recorren el camino para cons-
tituirse en PAC. De esa manera, AFSCA trabaja con el Ministerio de De-
sarrollo Social y el INAES para ayudar a las PAC a constituirse legalmente 
como cooperativas, brinda capacitaciones, en conjunto con el Ministerio de 
Trabajo, FADU, la Escuela Nacional de Experimentación y Realización Ci-
nematográfica dependiente del INCAA, ofrece talleres sobre el lugar de los 
nuevos canales de la TV púbica como demandantes de contenidos audiovi-
suales y cuáles son los requisitos para presentarse a licitaciones y trámites. 
Además, les brinda el amparo de la legalidad prevista en el art. 58 de la 
LSCA al reconocerlas como productoras sin fin de lucro. 

A partir de estas políticas de implementación de la Ley, las asociaciones, 
colectivos y demás actores sin fines de lucro de la comunicación audiovisual 
se van encontrando en una nueva instancia que pueda disputar el espacio 
comunicacional, que es la Red de Productoras Audiovisuales Comunitarias 
(RED PAC), una convocatoria que suma a alrededor de 30 organizaciones 
de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y el Gran Buenos Aires. 

La red está organizada a través de distintas comisiones de trabajo y de-
sarrollo, con reuniones periódicas y constantes. Muchas de las organiza-
ciones, cooperativas y agrupaciones que la conforman ya están en este 
momento produciendo sus propios documentales, ficciones u spot gracias 
a que han podido acceder a los Fondos de Fomento Concursables para la 
Comunicación Audiovisual (FOMECA), creado por la LSCA. 
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Redistribución de ingresos 
Llevar el cambio de paradigma de la comunicación al plano de las políti-
cas públicas requiere más herramientas que la ley. Por caso, el artículo 97, 
inciso f, establece que el 10% de lo que recauda AFSCA en concepto de 
gravámenes y multas se destinará a “proyectos especiales de comunicación 
audiovisual y apoyo a servicios de comunicación audiovisual, comunitarios, 
de frontera, y de los Pueblos Originarios”.

 Sin embargo, el decreto reglamentario de la ley, que para el artículo 97, 
inc. f establece que esos fondos deben entregarse por concurso, tardó un 
año en promulgarse. Y el fondo respectivo se comenzó a implementar du-
rante el segundo semestre de 2013, bajo la gestión de Martín Sabbatella. 

Se trata del denominado FONDO DE FOMENTO CONCURSABLE PARA 
MEDIOS DE COMUNICACIÓN AUDIOVISUALES (FOMECA). Las prime-
ras convocatorias a FOMECA en 2013 totalizaron un presupuesto inicial de 
$ 4,75 millones. Durante 2014, FOMECA presentó a la fecha seis líneas de 
convocatorias, por un total de $ 40 millones. FOMECA está destinado al 
financiamiento de 1) adquisición de equipamiento, b) gastos de producción 
y honorarios para proyectos de realización de contenidos audiovisuales y 
radiofónicos y c) gastos relacionados con propuestas de mejoramiento de la 
gestión de medios.

Línea Destinatarios Destino de los 

fondos

Presupuesto 

asignado

Nro. 

Proyectos 

elegibles

Monto 

promedio 

subsidio x 

proyecto

1 Radios sin fines 

de lucro con 

licencia

Equipamiento e 

Infraestructura

$3.900.000 30 $130.000

2 Radios de 

Comunidades 

de Pueblos 

Originarios

Equipamiento e 

Infraestructura 

/ Producción de 

contenidos

$1.560.000 26 $35.000 y 

$130.000

La Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual y el impulso a la producción audiovisual comunitaria
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3 Canales de TV sin 

fines de lucro y 

de Comunidades 

de Pueblos 

Originarios, 

productoras 

audiovisuales 

comunitarias y 

org. sociales

Producción de 

microprogramas 

y spot para TV

$4.990.000 64 $40.000 y 

$130.000

4 Radios sin fines 

de lucro, radios 

de Comunidades 

de Pueblos 

Originarios, 

productoras de 

radio comunitaria 

y org. sociales

Producción 

de contenidos 

radiales 

(programa 

semanal, 

programa 

diario y servicio 

informativo)

$ 12.000.000 130 $70.000, 

$120.000 y 

$150.000

5 Radios sin fines 

de lucro, radios 

de Comunidades 

de Pueblos 

Originarios. 

Canales de TV sin 

fines de lucro y 

de Comunidades 

de Pueblos 

Originarios

Gestión 

de Medios 

Comunitarios

$ 6.000.000 30 $230.000

6 Productoras de 

radio comunitaria 

y organizaciones 

sociales

Producción 

de contenidos 

radiales 

(programa 

semanal, 

programa 

diario y servicio 

informativo)

$12.000.000 $70.000, 

$120.000 y 

$150.000



113

A partir de 2014, por decisión del Directorio de AFSCA, la participación de 
las entidades sin fin de lucro y de Pueblos Originarios en FOMECA se amplió. 
Ya no se limita sólo a aquellas entidades que cuentan con una licencia de radio 
o televisión. Aquellas entidades sin fin de lucro –independientemente de cuál 
sea el objeto de su constitución– y Pueblos Originarios que deseen concursar 
deben inscribirse previamente en el Registro Público de Señales y Productoras. 

La implementación del FOMECA ha requerido y sigue requiriendo una 
serie de consideraciones para trabajar con el dispar universo de organiza-
ciones sociales interesadas en concursar. No es lo mismo una cooperativa o 
una fundación que gestionan un canal o una radio comunitaria que un club 
de barrio o una sociedad de fomento que están armando su equipo de co-
municación y empezando a producir contenidos y a buscar vías de difusión. 

Las diferentes categorías existentes en cada convocatoria apuntan a ayudar 
a ordenar las prioridades de las organizaciones, al clarificar sus objetivos en 
función de sus posibilidades. Cabe destacar que la distribución regional pa-
ra la evaluación de los proyectos también persigue el fin de garantizar una 
distribución federal de los fondos establecidos para este concurso. Los pro-
yectos que pertenezcan a la misma región del país compiten entre sí y son 
rankeados en la evaluación, de acuerdo a la región de la que forman parte. 

Un problema que aparece para hacer efectiva la aplicación del FOMECA 
es la dificultad que presenta la mayoría de las organizaciones para tener 
‘papeles al día’. Para muchas entidades, todavía existe un desfasaje entre 
la mucha atención que le prestan a las acciones relacionadas con sus ob-
jetivos y la poca que le otorgan a mantener en orden sus aspectos legales 
y contables. Probablemente, para aquellas organizaciones surgidas en otro 
contexto dominado por políticas neoliberales en el que interactuaban con 
un Estado excluyente y represivo, hará falta tiempo y prácticas para poder 
sentirse y pensarse parte de políticas públicas de fomento a la comunica-
ción, incluyendo la demanda de un piso de formalidad institucional. En ese 
sentido, es necesario que AFSCA mantenga la realización de talleres de ca-
pacitación y tutorías de seguimiento para las entidades.
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CRÓNICAS

Cuando me inscribí en la carrera de Comunicación 
Social Orientada al Desarrollo Local estaba 

motivado por la posibilidad de complementar la 
experiencia de muchos años en diferentes medios 
ejerciendo periodismo.

Sin embargo, fue grata la sorpresa de encontrarme 
haciendo un recorrido de ida y vuelta con compañeros 
y docentes, interviniendo desde el primer momento en 
lugares, vinculándome con actores hasta ese momento 
desconocidos. Encontré en el ISTLyR un ambiente 
cálido, acogedor, abierto al debate permanente. 
Los docentes siempre se mostraron dispuestos a la 
pregunta y a la repregunta, ante las inquietudes frente  
a un tema o a los textos. 

En particular, transitar la carrera me ayudó a 
correrme de “la mirada de periodista” que traía 
para poder posicionarme como comunicador, como 
facilitador de la interlocución, y así poder resignificar 
nociones establecidas hasta ese entonces. 

En el campo laboral, me sirvió para reconfigurar mis 
tareas diarias en un ámbito de prensa y difusión del 
Estado. Y me posibilitó acercarme a colaborar con la 
Organización Social y Política Los Pibes del barrio de 
La Boca, en la FM Riachuelo en particular, aprendiendo 
mucho de una experiencia horizontal y colectiva.

La carrera me impulsó además a encarar un proyecto 
de taller de radio en el Centro Cultural Borda, donde 
soy voluntario desde hace tres años, que creció  
y se consolidó como una emisora online  
(www.radioborda.com.ar), para ser la voz de un espacio 
donde interactúan pacientes, médicos y voluntarios del 
hospital. Otra experiencia enriquecedora, fruto de haber 
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transitado el Instituto, es la que vengo realizando junto 
al Centro Nueva Tierra, con múltiples actividades con 
perspectiva de educación popular, construcción colectiva 
e integración latinoamericana. Me tocó formar parte de 
diversos equipos de formación en radio para jóvenes y 
de formación política para referentes de la comunicación 
popular de las provincias del Norte y Cuyo.

Sin lugar a dudas el paso por el ISTLyR marcó mi 
vida, renovó mis posibilidades y objetivos laborales, 
intelectuales y de acción. 

Sebastián Calderón





 Memes
Pascual Calichio*

*Pascual Calichio: docente de Comunicación institucional y comunitaria 
(Comunicación Social orientada al Desarrollo Local, ISTLyR)
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Entre las cosas que nos dejó el Mundial 2014 está la popularización del 
término “meme” que, si bien hace tiempo se venía usando en Internet, no 
tenía mucha presencia en los grandes medios. Muchas notas durante el 
Mundial se hicieron a base de memes o comentando memes. Quizás no 
sepas muy bien que es un meme pero seguro viste alguno, probablemente 
humorístico, que te pasó un familiar, un compañero de trabajo o de estudio.

¿Qué es un meme? Quién mejor que el sitio www.elmeme.me para una 
definición no académica: “Un “meme” es un gen cultural. Puede ser una 
idea, una melodía, una moda, una expresión idiomática. Y así como los ge-
nesse trasladan de cuerpo a cuerpo a través de los espermatozoides y los óvu-
los, los memes se transmiten de cerebro a cerebro a través de la imitación... 
y de las redes sociales.” Fotos de Rodrigo Palacio errando un gol o la imagen 
de Robben tirándose en cientos de situaciones insólitas son un ejemplo (Si 
buscan en Google “memes de Robben aparecen 491.000 entradas).

Sin embargo, al igual que muchas de las cosas que hoy nos sorprenden y 
vemos como novedosas, son simples actualizaciones de viejas prácticas cul-
turales presentes en nuestras sociedades. Como señala Jordi Cortés Morató 
en su Introducción general a la teoría de los memes, el término data de 1976: 
“El neologismo “memes” fue creado por Dawkins por su semejanza foné-
tica al termino “genes” (introducido en 1909 por Wilhelm Johannsen para 
designar las unidades mínimas de transmisión de herencia biológica) y, por 
otra parte, para señalar la similitud de su raíz con memoria y mímesis.”

Las organizaciones sociales, los medios comunitarios, muchas ONG son 
parte de la cultura popular, estudian la cultura popular, dicen reivindicar 
la cultura popular pero... ¿Producen la cultura popular que hoy circula por 
nuevos circuitos? ¿Están preocupados por el rumbo de los nuevos medios? 
¿Aprovechan las redes sociales para multiplicar su mensaje? ¿Buscan nue-
vas formas de financiamiento aprovechando las nuevas tecnologías? ¿Se 
preocupan por las legislaciones que pueden ayudar a desarrollar o frenar 
estas iniciativas? Van algunas ideas y provocaciones al respecto

El futuro no puede quedar en mano  
de los abogados e ingenieros
En los últimos días de octubre la Corte Suprema de Justicia emitió un fallo 
muy importante para la libertad de expresión donde quitan responsabilidad 
a los buscadores de Internet en relación a los contenidos de las páginas que 
indexan. Para fundamentar el fallo necesitaron 48 páginas de un lenguaje 
complicado para un ciudadano común.



119

Memes

Al día siguiente, el gobierno presentó el Proyecto de Ley Argentina Digi-
tal, otras 43 páginas de difícil lectura para los “no iniciados”.

Cuando en el 2004 la Coalición por una Radiodifusión Democrática se 
empezó a reunir para discutir los 21 Puntos por una Radiodifusión Demo-
crática tenía en sus reuniones abogados, algunos muy importantes como 
Damián Loretti (en esos momentos director de la Carrera de Comunica-
ción de la UBA), pero también estaban las radios comunitarias que se en-
contraban prohibidas por la Ley de Radiodifusión vigente, los organismos 
de DD.HH. que la consideraban un resabio de la dictadura, las organizacio-
nes sociales surgidas con el fin del neoliberalismo que se veían estigmati-
zadas por muchos medios y querían construir su propia comunicación, los 
sindicatos de la comunicación tanto de la CGT como de la CTA, sectores de 
la Iglesia Católica, universidades y otros sectores interesados en la demo-
cratización de las comunicaciones.

El pasado 27 de agosto se celebraron con un acto en la Facultad de Cien-
cias Sociales de la UBA los diez años de esta presentación, que fue el pun-
tapié inicial para un nuevo debate sobre la necesidad de reformar la Ley de 
Radiodifusión, objetivo que finalmente se alcanzó con la sanción de la Ley 
de Servicios de Comunicación Audiovisual, aunque las discusiones conti-
nuaron, y continúan, en torno de la aplicación, como quedó evidenciado 
tanto en los discursos como en las ausencias en el acto. 

¿Cuál fue la virtud que tuvo la Coalición en el año 2004? Haber podido 
retomar un tema que muchas veces se había intentado instalar desde el 
regreso de la democracia y siempre había concluido en un fracaso, agrupar 
en torno del mismo a una gran masa de sectores sociales y políticos que no 
se limitaban a los “militantes de la comunicación” y llevarlo más allá del 
ámbito de los “especialistas” en el tema. 

Sin dudas, el sistema de radiodifusión es central a la hora de contar con la 
tan mentada multiplicidad de voces y de garantizar la libertad de expresión 
para que tengamos una democracia más fuerte y participativa, pero el fu-
turo viene de la mano de la convergencia y la digitalización con Internet en 
un lugar central. Ahí también la sociedad debe involucrarse activamente, 
no sólo como consumidores.

El fallo de la Corte y el proyecto de Ley mencionados, el dictamen del 
Senado sobre neutralidad de la red, el Marco de la Internet en Brasil, el “de-
recho al olvido” legislado en Europa, la protección de datos, se debaten en 
foros y encuentros como el Hack/Hackers, el Social Media Day, la Ekoparty, 
los talleres del CELE, encuentros en las universidades, blogs de tecnología o 
derecho pero no es algo que esté presente en el ciudadano común más bien 
preocupado por la utilidad y los costos que implican las nuevas tecnologías.
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¿Cuánto de nuestra privacidad estamos dispuestos a resignar a cambio de 
que WhatsApp siga siendo gratis? ¿Cuánto estamos dispuestos a pagar para 
que Netflix sea más rápido, aunque eso nos impida acceder a otros servi-
cios? La velocidad de los cambios (y la potencia económica de las empresas 
que los impulsan), la fascinación tecnológica y el miedo que muchos de 
ellos producen, la preocupación de las viejas industrias culturales analógi-
cas y el lobby de las sociedades gestoras de derechos hacen que en el Con-
greso y algunos poderes ejecutivos se empiecen a debatir leyes que intentan 
controlar Internet muchas veces a las apuradas. 

Se cumplieron 45 años de la primer conexión entre dos nodos de Arpanet, 
la antecesora de Internet. Era 1969, las computadoras ocupaban habitacio-
nes enteras y tenían un escaso poder de cómputo, invisible en comparación 
de lo que hoy procesa un smartphone. ¿Cuál será el futuro de Internet, ya 
no dentro de 45 años, sino de 10?

No estaría mal que a diez años de la presentación de los 21 puntos para 
una radiodifusión democrática pudiéramos armar una gran coalición que 
lograra consensuar sus puntos por una Internet abierta, libre y universal 
pensando en ese futuro.

El futuro necesita de los Comunicadores, 
programadores, activistas
No se si saben lo que es una hackathon. Según Wikipedia (una fuente de in-
formació muchas veces subestimada que construye su información en base 
al aporte de cientos de colaboradores) “El término integra los conceptos de 
maratón y hacker, aludiendo a un experiencia colectiva que persigue la meta 
común de desarrollar aplicaciones de forma colaborativa en un lapso corto”.

Me gusta el concepto del “hackathon” porque implica la idea del traba-
jo colectivo en pos de un proyecto común que se plasma en un producto 
concreto, sea un software, un hardware, una app, un sitio web, etc. Poco a 
poco los hackathones van dejando de ser un lugar de “hackers” para sumar 
a emprendedores, periodistas, activistas sociales, que buscan alternativas a 
los modelos comerciales de comunicación.

Con todo mi respeto hacia los abogados e ingenieros, creo que desde es-
tos espacios también debemos hacer un aporte para pensar y construir el 
futuro de Internet y las comunicaciones desde una perspectiva local, no 
estrictamente comercial. Activando, produciendo, creando.
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Aprovechar las oportunidades para el desarrollo local
Ese futuro que queremos para Internet lo tenemos que ir construyendo des-
de ahora, con las herramientas que hoy tenemos, sabiendo que estas irán 
cambiando pero la necesidad de comunicarnos seguirá allí intacta. Quizás 
nos sintamos lejos del mundo de las leyes, de las cuestiones técnicas, de las 
palabras en inglés, y prefiramos quedarnos en el mundo de los medios y el 
periodismo y ahí también tenemos muchos desafíos.

¿Estamos aprovechando las organizaciones locales las oportunidades que 
brinda la convergencia y las redes sociales? ¿estamos creando nuevas for-
mas de comunicación o nos hemos quedado en la comunicación 1.0? A ve-
ces creo que la comunicación en las organizaciones sociales o políticas no 
ha podido despegarse de una matriz iluminista, ya sea en su versión liberal 
como en la marxista, que puso siempre el eje central de la difusión y la 
educación en los libros, las revistas, los afiches. Una matriz en la que habla-
mos de democracia y participación pero a la hora de armar un boletín, un 
programa de radio, un blog, siempre lo centralizamos y vemos con malos 
ojos los comentarios, las críticas, los aportes y preferimos hablarle a los co-
nocidos, amigos, a los convencidos de nuestro proyecto sea cuál fuera éste.

Las redes sociales no son la solución a los problemas de comunicación 
pero es imposible hoy pensar un medio, un proyecto, un programa sin ellas. 
Mejor dicho, se lo puede pensar, pero le ponemos una limitación de entrada. 

Un ejemplo de la complejidad a la que se enfrentan hoy los medios lo po-
ne Mario Pergolini hablando de Vorterix en una reciente nota que le hiciera 
Emanuel Respinghi para Página 12: “la web tiene 800 mil visitantes únicos 
diarios y la permanencia de tiempo promedio en la página es de una hora y cin-
cuenta y seis minutos. Ya sólo el streaming triplica a cualquier radio líder. Hay 
una realidad: de todos los que escuchan radio, sólo el 25 por ciento escucha AM, 
mientras que el 75 por ciento elige FM. Del ciento por ciento de los que escuchan 
FM, el 70 por ciento ya no lo hace a través de un dispositivo llamado radio. Hay 
un montón de gente dispuesta a, además de escuchar, recibir algo más.”

Claro, Vorterix es una radio mainstream, con mucho dinero detrás y un 
reconocido conductor a la cabeza, pero con esos mismos condimentos po-
drían haber hecho otra ensalada, apostar a lo conocido y nada más. Difícil-
mente hubieran trascendido. El dinero es importante a la hora de pensar 
nuestros proyectos pero lo principal está en el alma y en la creatividad que 
le pongamos. Son tiempos en lo que nada está escrito para siempre, de 
prueba y error, de pensar en lo que nadie pensó hasta ahora. Los Locos de la 
Azotea no sabían que era una radio porque la estaban inventando, nos toca 
ser los locos de esta nueva era. 

Memes
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El verdadero pueblo no está en Internet
Todavía hay quienes piensan que todo muy lindo esto, todo bien con Inter-
net pero “el pueblo” está en otro lado, en el “territorio”, en Internet están las 
clases altas y las clases medias urbanas en una mirada romántica y aleja-
da una realidad donde virtualidad y territorialidad son un continuum y no 
opuestos, donde los sectores populares hacen un uso particular de las redes 
sociales y aumenta su uso a travñes de los celulares.

Según el recientemente presentado Proyecto Argentina Digital: “Actual-
mente el principal tipo de acceso a Internet reside en la conexión mediante red 
fija en el hogar, ascendiendo a un 88,6%; casi una cuarta parte de los hogares 
accede a servicio móvil y, dentro del 57,7% de la población urbana del país que 
utiliza computadora, la mayoría destina su empleo a actividades de ocio o re-
creación (80,6%), más de la mitad lo hace para actividades laborales (58,8%) y 
poco menos de la mitad (48%) para actividades educativas.”28

De la primer Encuesta Nacional de Consumos Culturales y Entorno Digi-
tal, que la Secretaría de Cultura de la Nación realizó a través del Sistema de 
Información Cultural de la Argentina (SInCA) surge que “Facebook –seguida 
por YouTube– es la página más visitada por los argentinos, que colocaron a las 
redes sociales en el puesto número uno de los contenidos más consumidos en In-
ternet, junto al hábito cotidiano del uso de correo electrónico así como la descarga 
o escuchar música en forma online.”29 Es cierto que hay desigualdades geo-
gráficas y sociales en su distribución. Según cifras de la Unión Internacio-
nal de Telecomunicaciones (UIT o ITU en Inglés) publicadas por la revista 
Apertura indican que la penetración de la banda ancha móvil en los países 
desarrollados es del 84 %, cuatro veces más que en los países en desarrollo.

En lo que hace al acceso residencia al interior de nuestro país, según ci-
fras del Indec, “La Ciudad de Buenos Aires y las provincias de Buenos Aires, 
Córdoba, Santa Fe y Mendoza concentraron el 77% (9.909.599) de los accesos 
residenciales, 83,3 % (33.427) de accesos con banda estrecha y 77% (9.876.172) 
de accesos con banda ancha, en el mes de marzo de 2014”30

Pero si miramos la evolución a lo largo del tiempo vemos que la cobertu-
ra ha crecido exponencialmente. Por ejemplo, de 6.487.950 celulares en el 
2000 (17,58 cada 100 habitantes) se pasó a 65.910.081 (159,03 por cada 100 

28. http://scripts.minplan.gob.ar/octopus/archivos.php?file=3224
29. TELAM La primera encuesta de consumos culturales revela las preferencias  

de los argentinos http://www.telam.com.ar/notas/201405/62041-la-primera-encuesta- 
de-consumos-culturales-revela-las-preferencias--de-los-argentinos.html
30. Revista Apertura Tecno – Edición Especial 2014 
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habitantes) en eso 14 años y lo sigue haciendo, esperando en un tiempo po-
der brindar datos a alta velocidad a través del 4G (si anda, claro). Internet cre-
ció un 11,2 % el último año en abonos residenciales. Google, Facebook y otros 
gigantes tienen proyectos para entregar Internet en lugares alejados usando 
por ejemplo globos aerostáticos. El proyecto Argentina Digital aún con su laxi-
tud en las definiciones se presenta como un intento de garantizar conexiones 
dignas a un precio razonable que necesitará de organismos de control eficien-
tes y de la acción de los vecinos y organizaciones para que se concrete. Salvo 
algunos pueblos alejados geográficamente y los sectores de los deciles más 
bajos de la escala económica a los que les va a seguir siendo difícil acceder es 
difícil pensar que Internet será para un élite y que no es importante a la hora 
de armar un proyecto de comunicación local. Así que no hay excusa.

¿Y para que nos puede servir?
Si ya tenemos nuestra revista y la leen nuestros amigos, si ya hacemos nues-
tro programa de radio y somos felices, ¿Para qué complicarnos con más 
cosas? ¿Qué tenemos que aprender? ¿Twitter o Facebook? 

Lo importante no es aprender cómo hacer una página en Facebook, cómo 
se hace un RT (“retweet”) en Twitter o cuáles son los mejores filtros en 
Instagram, eso se aprende googleando. El aporte que podemos hacer los 
comunicadores sociales es lo que marca la diferencia: la creatividad, la ca-
pacidad de plantear una estrategia comunicacional. Las herramientas cam-
bian, mutan, desaparecen ¿Quién se acuerda hoy de My Space? Los jóvenes 
se van de Facebook porque llegaron sus padres y buscan otras aplicaciones 
como Snapshot, Twitter quiere parecerse a Facebook y va girando la rueda.

Muchas redes son el viejo boca en boca multiplicado, quien conoce como 
funcionaba ese mecanismo sabrá como utilizarlas. Quien entienda que 2.0 
significa diálogo, ida y vuelta marcará un diferencial sobre el que las utilice 
como Broadcasting. 

¿Hacés un programa de radio en una FM barrial? Creá una comunidad, 
usá el streaming para que todos puedan escucharte, armá un blog donde 
junto con los audios haya información contextual o lo que no entró en el 
programa. Salí a buscar en las redes de qué están hablando en ese barrio. 
¿Hacés una revista de tu equipo de fútbol? Poné en Instagram las fotos que 
no entraron en la impresión, hacé una versión digital que incorpore interac-
tividad, no copies y pegues. 

Se trata de crear nuevos formatos, nuevos lenguajes mirando cómo se co-
munican nuestros vecinos, nuestros compañeros de estudio, los jóvenes del 
barrio. ¿Cuántos videos virales de Youtube o Vine han salido de nuestros 

Memes



124

Miradas sobre territorio, comunicación y desarrollo local

medios locales? Aprendamos de los jóvenes, que con las herramientas dis-
ponibles innovan constantemente, y agreguemos a eso la experiencia acu-
mulada por organizaciones a lo largo del tiempo en lugar de querer encajar 
a los jóvenes en nuestos odres viejos.

Midamos, no dejemos las métricas para las empresas. No porque busque-
mos el rating, sino para saber que está haciendo nuestra comunidad con lo 
que hacemos y poder mejorar. Lo peor que nos puede pasar es mirarnos el 
ombligo y creer que el problema es el otro “que no entiende” “está en otra” o 
cualquier excusa. O que queramos hablarle a una comunidad y nos escuche 
otra. Pasó mucho con gente que hacía y hace programas en FM para escu-
charse a sí mismo. Hoy herramientas como Google Analitycs, el Analytics 
de Twitter, Hootsuite y otras son útiles para esto y en su mayoría gratuitas.

Usemos las nuevas tecnologías para fortalecer la sustentabilidad de nues-
tros proyectos. Tampoco en esto hay nada nuevo ¿Cómo sostienen a sus or-
ganizaciones? ¿Donaciones, fiestas, rifas, las famosas “vaquitas”, subsidios 
estatales? Hoy le ponen nombres en inglés como Crowdfoundig, pero en 
definitiva hablamos de lo mismo: un financiamiento apoyado en la comu-
nidad y no en grandes anunciantes. Sólo que hoy la comunidad puede estar 
en cualquier lugar del mundo y aportar con su tarjeta de crédito. Internet 
nos brinda distintas plataformas para hacerlo (“Panal de Ideas” e “Ideame”, 
por mencionar algunas apuntadas a proyectos artísticos y culturales o “No-
bleza Obliga”, más dirigida a cuestiones solidarias, de la economía social, 
salud, cultura comunitaria) pero si no tenemos construida una red propia 
difícilmente funcionen, la clave sigue estando en nosotros.

En el Instituto Superior de Tiempo Libre y Recreación participé de un 
taller de sustentabilidad donde invitamos a Gino Cingolani y a Natalia Vi-
nelli y vimos que todavía hay mucho camino por recorrer, que las organiza-
ciones, los grupos, pequeños emprendimientos muchas veces desconocen 
estas posibilidades. El objetivo de ese taller –y de este artículo– es hacerlas 
conocer, perder el miedo a las herramientas de gestión, a los números, a los 
datos, para que estos no queden sólo en mano de abogados y contadores y 
todos nos vayamos al infierno.







Cine documental, memorias de 
la crisis. El cine de intervención 
política en el período post 2001
Maximiliano de la Puente* 

*Maximiliano de la Puente: docente de Historia de los medios y de Tecnologías de
 la Información y la Comunicación (Comunicación Social orientada al Desarrollo Local) 
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Desde principios de la década del noventa, el cine militante, de larga y fruc-
tífera tradición tanto en la Argentina como en el resto del mundo, resur-
gió en nuestro país a la par de la agudización de los conflictos sociales en 
general, y de la revalorización del género documental en particular. Es en 
estos años cuando crece el interés por el cine documental, y en paralelo con 
el documental de autor, comienzan a formarse colectivos de cine social y 
político, con algunas características similares, y otras diferentes a las de los 
grupos de los años sesenta y setenta.

Consideramos el cine militante como aquel que hace explícitos sus objeti-
vos de contrainformación, búsqueda de cambio social y toma de conciencia, 
al elaborar, a través de sus películas, un discurso crítico de distintos aspec-
tos de la realidad. Entre las características generales de los grupos de cine 
militante se destacan, por un lado, la utilización del cine como herramienta 
para la transformación social –al cual le asignan un fuerte valor contrain-
formativo–; y por el otro lado, una metodología de producción emergente 
y una búsqueda de modos de exhibición alternativos al cine industrial o 
comercial. Una particularidad fundamental que diferencia las prácticas de 
los grupos que surgieron a raíz de la crisis del 2001 respecto de las de las 
formaciones de los años sesenta y setenta, como Cine Liberación y Cine de 
la Base, es la ocupación del espacio público por parte de las producciones 
contemporáneas. Proyectar, presenciar, interactuar –y aún fomentar– en 
las asambleas, en las fábricas recuperadas, en las manifestaciones políticas, 
en los cortes de ruta, se ha vuelto una constante entre los nuevos grupos 
de cine militante. Como sostiene Leonor Arfuch, en los últimos años “la 
calle fue transformándose en escenario obligado de participación y experi-
mentación, en el territorio por excelencia de la compleja aleación entre arte, 
compromiso y política” (Arfuch, 2004). Los grupos de cine de intervención 
política convierten así las prácticas en el espacio público en su terreno ha-
bitual. En los setenta, debido a las duras condiciones represivas impuestas 
por las dictaduras militares, estas experiencias eran irrealizables.

Algunos de los grupos que surgieron en este período, en el área de in-
fluencia de la Capital Federal y el Gran Buenos Aires, son: Cine Insurgen-
te (1999), Boedo Films (1992), Ojo Obrero (2001), Contraimagen (1997), 
Alavío (1996), Venteveo Video (2001), Primero de Mayo (1998) y Mascaró 
Cine Americano (2002). Se formaron también otras agrupaciones en el 
interior del país, como por ejemplo: Ojo Izquierdo (1999), de la provincia 
de Neuquén; Wayruro (1992), de Jujuy, y Santa Fe Documenta (2003), de 
Santa Fe. Algunos grupos fueron expresiones temporales, que nacieron al 
calor de la crisis del 2001, y que rápidamente se disolvieron. Otros se cons-
tituyeron como colectivos, espacios de trabajo y de encuentro en los que 
confluían distintos grupos, con el fin de realizar producciones comunes: 
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por la calidad y cantidad de sus realizaciones, Argentina Arde (2001) y Kino 
Nuestra Lucha (2002) son los ejemplos más destacados.

En este artículo haremos un relevamiento de estos grupos y colectivos de 
cine militante contemporáneo. Describiremos las trayectorias de cada uno 
de ellos: cuáles son sus postulados básicos, sus modos de funcionamiento 
y sus producciones más destacadas; teniendo en cuenta que cada grupo po-
see una dinámica interna cambiante, que ocasiona rupturas y discusiones 
al interior de los colectivos.

Los principales grupos:  
trayectorias y lineamientos internos
El Grupo Alavío de video y acción directa cuenta con más de quince años 
de experiencia en producción de materiales audiovisuales retratando con-
flictos sociales y luchas obreras, como también producciones para usos 
pedagógicos y científicos. Sus principales integrantes son de orientación 
anarquista. Participan tanto en proyectos cogestionados con organizaciones 
en lucha, así como en propuestas de autor de los miembros del grupo. Per-
tenecieron al colectivo Argentina Arde a principios del año 2002, estuvieron 
vinculados con anterioridad a las Madres de Plaza de Mayo y al Movimiento 
de Trabajadores Desocupados (MTD) de la localidad de San Francisco Sola-
no, Provincia de Buenos Aires. Desde hace unos años colaboran con el Hotel 
Bauen y con el movimiento de fábricas recuperadas al que este pertenece.

Entre 1994 y 1996 participaron de la dirección del noticiero diario de Ca-
nal 4 Utopía, una experiencia de televisión comunitaria. Además, realiza-
ron varias experiencias de transmisiones de televisión abierta en lugares de 
conflicto y construcción comunitaria, y actualmente transmiten materiales 
propios y de otros documentalistas a través de Internet en Agora TV. Alavío, 
como la mayoría de los grupos estudiados, hace hincapié en la instrumen-
talidad política de sus producciones, y reconoce la apropiación técnica y tec-
nológica como un eje fundamental en la lucha por la constitución de una 
subjetividad desde los intereses e identidades de la clase trabajadora y los 
sectores oprimidos. El grupo se financia a través del aporte de sus miem-
bros y de las organizaciones con las que trabajan. Como criterio, no estre-
nan comercialmente sus películas, lo que se corresponde con una negativa 
tajante hacia el rol del Estado en la producción audiovisual: no piden cré-
ditos ni subsidios al Instituto Nacional de Cine y Artes Audiovisuales (IN-
CAA), ni les interesa que sus producciones sean emitidas por la televisión 
pública. Las principales producciones del grupo son: Carta de un escritor a 
la Junta militar (1996), Martín (2002), Bloqueo al polo petroquímico (2002), 
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El Rostro de la Dignidad, memoria del MTD de Solano (2002), Crónicas de 
libertad (2002), Mate y Arcilla (Zanón bajo control obrero), (2003), entre otras.

Ojo Obrero es un grupo de cine y fotografía relacionado con el Polo Obre-
ro, una organización de masas del movimiento piquetero adherida al Partido 
Obrero, aunque no integrada completamente dentro de él. Si bien la exhibi-
ción de sus producciones no está acotada a ningún circuito en particular, su 
función principal es que sean debatidas por los trabajadores dentro de sus 
propias organizaciones de lucha: comisiones de desocupados, sindicatos, 
agrupaciones, partidos políticos, etc. Es entonces el objetivo político-práctico 
el que ordena el desarrollo y el trabajo del grupo. Las fuentes de financia-
miento del grupo son los aportes voluntarios de sus miembros, las pequeñas 
donaciones y las ventas de sus videos. Se consideran promotores del término 
“cine piquetero” como una nueva categoría dentro del género documental: 
un cine que nace en la calle, en los cortes de rutas, en las manifestaciones, 
en los comedores populares, y que tiene como protagonistas a los sectores 
populares. Luego del estallido de diciembre de 2001, que ocasionó la renun-
cia del entonces Presidente de la Nación Fernando De la Rúa y dejó un saldo 
de varios muertos y heridos en todo el país por la represión policial, Ojo 
Obrero realiza a fines de 2004 el Festival Latinoamericano de la Clase Obre-
ra (FELCO), que no se limita a exhibir producciones de cine militante hecho 
por colectivos, sino que difunde además realizaciones individuales.

Desde su funcionamiento, el FELCO ha recorrido también los países ve-
cinos de Brasil, Chile y Uruguay, como sedes de las muestras centrales. 
A diferencia de Alavío, Ojo Obrero no reniega del Estado como medio de 
financiamiento, constituyéndose incluso como un grupo de presión para 
obtener subsidios de parte del INCAA, tanto para sus producciones co-
mo para la organización del propio festival. Varios de sus miembros son 
además integrantes de Documentalistas Argentinos (DOCA). Como gru-
po, editan un boletín, y brindan talleres para aprender a producir y editar 
realizaciones audiovisuales. Algunas de sus principales producciones son: 
Un fantasma recorre la Argentina... los piqueteros (2001), ¡Piqueteros carajo! 
(la masacre de Puente Pueyrredón), (2002), Argentinazo, comienza la revolu-
ción (2002), Sasetru obrera (2003), Paso a las luchadoras (2003), Así es el subte 
(2005) y Casino (2008), entre otras.

Cine Insurgente nace como grupo de producción, distribución y reflexión 
en torno al fenómeno audiovisual en 1998, y se presenta públicamente en 
1999 con su primer largometraje, Diablo, familia y propiedad, dirigido por 
Fernando Krichmar, uno de los fundadores junto a Alejandra Guzzo. Des-
de su origen, realizan exhibiciones en las que incluyen materiales de otros 
grupos, además de haber sido uno de los propulsores del colectivo Argen-
tina Arde. Su trabajo se ha coordinado en los últimos años con diversos 
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movimientos sociales, como algunas asambleas populares y con el Movi-
miento de Trabajadores Desocupados, aunque se declaran independientes 
de los partidos políticos. El grupo se organiza para producir colectivamente 
y crear canales de distribución alternativos que ayuden a las luchas. Orga-
nizan giras, proyecciones, ciclos, y brindan también talleres de realización, 
edición, producción y fotografía fija. Ofrecen, además, servicios de edición 
para poder financiar sus obras. Asimismo, venden sus películas en las pro-
yecciones que organizan y a través de su página web. Varios de sus inte-
grantes son miembros de DOCA. Sus principales realizaciones son: Diablo, 
familia y propiedad (1999), Las Madres en la rebelión popular del 19 y 20 de di-
ciembre de 2001 (2002), ¡Por los cinco! Libertad a los presos políticos del imperio 
(2003), Asamblea: ocupar es resistir (2004) y Yaepota Ñande Igui – Queremos 
nuestra tierra (2006), entre otras.

Indymedia Argentina Centro de Medios Independientes se presenta como 
un colectivo de contra-información sin fines de lucro y democrático de vo-
luntarios, y sirve como la unidad de organización local de la red Indymedia 
Global, que nació con las manifestaciones de Seattle a fines del año 1999 y 
se extendió junto a las protestas antiglobalización por todo el mundo. A la 
Argentina, Indymedia llega recién en el 2001, expandiéndose por varias ciu-
dades del interior del país. En Internet, cuentan con una sección abierta a la 
publicación de noticias, videos, fotos y discusiones. En Indymedia participan 
y coexisten distintas posiciones políticas, con algunos criterios comunes: son 
anti-capitalistas, internacionalistas, anti-sexistas y anti-fascistas. El aporte 
de herramientas y de talleres de formación a los movimientos populares que 
llevó adelante este colectivo fue muy significativo en los primeros años del 
siglo, cuando los grupos militantes no contaban aún con espacios virtuales 
en los cuales mostrar sus trabajos y las nuevas tecnologías no eran maneja-
das por todos. El modo de financiamiento es a través de aportes de volunta-
rios anónimos, y de la contribución internacional de Indymedia Global, lo 
cual lo distingue como grupo frente a los demás, al recibir financiamiento 
del exterior. Los principales trabajos de Indymedia video fueron realizados 
entre el 2002 y el 2004, algunos de los cuales son coproducciones: Escra-
che a la Esma (2002) y Compañero cineasta piquetero (2002), junto a Proyecto 
ENERC; y Octubre Boliviano (2004), junto a Elipsis Video, entre otros.

El Grupo de Boedo Films fue creado por algunos egresados de la Escuela 
de Arte Cinematográfico de Avellaneda en el año 1992. Sus integrantes ge-
neran material teórico para el debate a través de investigaciones, proponen 
cursos de cine documental y venden sus películas a través de la web, lo cual 
no significa que renieguen del Estado como fuente de financiamiento. Co-
mo modo de sustentar sus producciones, han realizado también documen-
tales institucionales para empresas, organismos y fundaciones. Durante la 
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década del noventa estrenaron comercialmente dos de sus producciones y, 
luego del estallido de diciembre de 2001, formaron parte del colectivo Kino 
Nuestra Lucha, con el cual produjeron la trilogía sobre la fábrica recuperada 
Brukman: Control Obrero (2002), La fábrica es nuestra (2002), y Obreras sin 
patrón (2003). En la actualidad, forman parte de DOCA (Documentalistas 
Argentinos). Las producciones más destacadas de Boedo Films son: Después 
de la siesta (1994), Fantasmas en la Patagonia (1996), Jorge Giannoni, NN ese 
soy yo (2000), Agua de fuego (2001), y Cuatro estaciones (2004).

Contraimagen es un colectivo de realización audiovisual vinculado al 
Partido de Trabajadores por el Socialismo (PTS). Surge en 1997 por inicia-
tiva de un grupo de estudiantes de cine de la Escuela de Avellaneda. El gru-
po tiene filiales en Buenos Aires, La Plata, Rosario y Neuquén. Se forma 
a partir de la fusión con el colectivo Dziga Vertov Transpolación Latinoa-
mericana, en un momento de fuerte movilización contra la represión en la 
ciudad de Cutral Có. Sobre esto último, cabe aclarar que en los años 1996 
y 1997, tras la privatización de la empresa estatal Yacimientos Petrolíferos 
Fiscales (YPF), que ocasionó la pérdida de miles de puestos de trabajo, cien-
tos de ciudadanos, docentes y estudiantes de Cutral-Có y de la vecina loca-
lidad de Plaza Huincul, quienes resultaron ser los principales perjudicados 
por la privatización, realizaron manifestaciones durante el gobierno del 
entonces presidente de la Nación Carlos Saúl Menem. Los manifestantes 
comenzaron a efectuar cortes de ruta, o “piquetes”, como forma de protes-
ta. Esto derivó en una pueblada, y Cutral Có se haría famosa luego en todo 
el país por ser el primer lugar donde se instauró el piquete como medida 
de protesta. Las protestas fueron reprimidas por la gendarmería nacional 
y la policía provincial, ocasionando muertos y heridos. Contraimagen se 
ocupa fundamentalmente de la temática clasista, y sus miembros integra-
ron el colectivo Kino Nuestra Lucha. Además de producir videos, editan re-
vistas y folletos, impulsan la creación de agrupaciones en escuelas de artes 
y universidades, organizan ciclos, debates, muestras de fotos, charlas, etc. 
Algunas de sus realizaciones son: Teresa Rodríguez (1997), 30 años del Mayo 
Francés (1998), Nueve días de huelga en cerámicas Zanón (2001), Precariza-
ción laboral esclavitud moderna (2006), Oaxaca el poder de la comuna (2006) 
y Ellos se atrevieron (2007).

También ligado al PTS, el grupo El Ojo Izquierdo, de Neuquén, surge 
a principios de 2002 a partir de la confluencia entre artistas de distintas 
disciplinas, comunicadores y estudiantes, luego de las jornadas de diciem-
bre de 2001. Se dedican a producir videos, serigrafías, boletines, afiches, 
stencils, micros radiales, performances y distintas formas de intervención 
urbana. Su trabajo está ligado a la difusión de la experiencia de los obreros 
de Zanón y a la Coordinadora del Alto Valle, de la cual participan. También 
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formaron parte del colectivo Kino Nuestra Lucha, e impulsan la lista “La 
Imaginación al Poder”, que conduce el Centro de Estudiantes de la Escue-
la Superior de Bellas Artes de Neuquén. Zanón, escuela de planificación 
(2004), es una de sus producciones más significativas en video.

Los integrantes de otro de los grupos contemporáneos más importantes, 
Mascaró, Cine Americano, tienen relación estrecha con Cine Insurgente, de 
quienes aprendieron a producir y a difundir, y con quienes comparten talle-
res de formación documental. Uso mis manos, uso mis ideas (2003) es una 
de sus realizaciones más importantes, que ha recorrido varias provincias y 
festivales nacionales e internacionales. En los últimos años produjeron una 
serie de documentales de carácter histórico-político sobre el Partido Revolu-
cionario de los Trabajadores-Ejército Revolucionario del Pueblo (PRT-ERP): 
Gaviotas Blindadas, historias del PRT-ERP. Primera parte, 1961-1973 (2006), 
Gaviotas Blindadas, historias del PRT-ERP. Segunda parte, 1973-1976 (2007), y 
Gaviotas Blindadas, historias del PRT-ERP. Tercera parte, 1976 – 1980 (2008).

Primero de Mayo es un grupo de cine documental que surgió en 1998, 
en las aulas de la Escuela Nacional de Experimentación y Realización Ci-
nematográfica (ENERC). A fines de 2001 presentaron Matanza, una de las 
primeras películas del denominado “cine piquetero”, que recorrió innume-
rables festivales nacionales e internacionales. Se presentan como un grupo 
de cine totalmente independiente, comprometidos con la realidad. Algunos 
de sus miembros brindan talleres de cine documental, al tiempo que han 
ampliado su número de integrantes, y continúan en la actualidad con pro-
yectos tanto en el país como en España.

Wayruro Comunicación Popular es un colectivo de investigación y desa-
rrollo del noroeste argentino. El grupo “trabaja de manera interdisciplinaria 
desde el año 1994, con investigadores sociales, ingenieros agrónomos, co-
municadores sociales, médicos, veterinarios, historiadores, etc.” (En http://
wayruro.blogspot.com/). En el ámbito de la comunicación realizan videos, 
revistas, cartillas y documentos de trabajo. Han realizado más de treinta 
videos, y con sus talleres participativos que llevan a cabo desde el 2008, han 
comenzado a capacitar en comunicación popular a más de cincuenta y cinco 
organizaciones sociales de la provincia de Jujuy. Son organizadores también 
de la muestra “Videos/Jujuy/Cortos”, que lleva ocho ediciones al año 2009.
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Los colectivos militantes
Argentina Arde fue el primer colectivo formado luego del estallido de di-
ciembre de 2001, impulsado por Cine Insurgente, Ojo Obrero e Indymedia 
junto a otros grupos, en enero de 2002, con la consigna “vos lo viviste, no 
dejes que te lo cuenten”. “La idea era que todos aquellos que habían filma-
do o fotografiado en esos días trajeran sus materiales para poder generar 
algún tipo de contrainformación a través de las imágenes” (de la Puente y 
Russo, 2007), cuenta Lorena Riposati, ex integrante de Cine Insurgente. El 
colectivo organizó muestras de fotos y contaba con una comisión de video 
que funcionó hasta mediados de 2002, produciendo materiales cortos e in-
mediatos ante la urgencia política de la coyuntura social. Con las realizacio-
nes de cada grupo se conformaban los noticieros de Argentina Arde. Con 
el tiempo, las diferencias entre los grupos que integraban el colectivo se 
fueron profundizando, sobre todo entre aquellos que eran sustentados por 
partidos políticos y los que no tenían una estructura orgánica detrás, dando 
por finalizada la experiencia.

Santa Fe Documenta se conformó durante la inundación de la ciudad de 
Santa Fe ocurrida a fines de abril del año 2003. El colectivo realizó el largo-
metraje Inundaciones (2003), y estuvo integrado por diversos grupos hete-
rogéneos: Matecosido, Taller El Pibe, organizaciones no gubernamentales 
como Canoa y Fundación Proteger, y realizadores independientes, todos per-
tenecientes a la provincia de Santa Fe. Se propusieron como objetivo tener 
una mirada más profunda y diversa de la inundación. Inundaciones reco-
rrió diversas muestras, festivales y encuentros. Se estrenó en la calle, en la 
ciudad de Santa Fe, el 29 de septiembre de 2003, y cinco meses después se 
exhibió en el Cine América, (en donde funciona el Cine Club Santa Fe), pre-
cedido por una marcha de antorchas que acompañó la función, para la cual 
se instalaron pantallas fuera de la sala por la gran cantidad de gente presen-
te. El material producido por Santa Fe Documenta fue utilizado como pro-
batorio de los juicios, en las causas que se entablaron para la recuperación 
de lo perdido por la inundación. Mariana Rabaini, integrante de Matecocido, 
usó parte de este metraje para finalizar su documental Vanesa (2008), sobre 
el regreso a la vida cotidiana de una de las víctimas de la inundación, quien 
perdió a su bebé de doce días frente a la cancha del Club Atlético Colón.

Kino Nuestra Lucha surge como noticiero audiovisual relacionado al 
periódico Nuestra Lucha, que se encontraba vinculado al movimiento de 
fábricas recuperadas. Lo integraban grupos como Contraimagen, Boedo 
Films, Ojo Izquierdo, realizadores independientes como Virna Molina y Er-
nesto Ardito, directores de Raymundo (2002) y Corazón de fábrica (2008), y 
el reconocido realizador y docente Humberto Ríos, recientemente fallecido. 
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El trabajo más importante del colectivo fue la trilogía sobre la fábrica recu-
perada Brukman. Luego de esta experiencia, cada grupo siguió su camino y 
varios de sus integrantes confluyeron en otras asociaciones.

La formación de estos colectivos militantes constituye un hecho inédito 
en el campo del cine argentino, que sólo encuentra destacados antecedentes 
dentro de la plástica, con experiencias como “Tucumán Arde”, una obra co-
lectiva llevada a cabo por integrantes de la vanguardia porteña y rosarina en 
los últimos meses de 1968, en el marco de una densa coyuntura de radicali-
zación política y estética que se vivía en el país en aquel momento.

Las asociaciones de documentalistas
El 21 de diciembre de 2001 se organiza una Asamblea de documentalistas 
a la que concurren más de sesenta realizadores y allí se conforma Asocia-
ción de Documentalistas (ADOC), que se constituye como una herramienta 
gremial que defiende el fomento público de la producción cinematográfica. 
La asociación realiza el documental Por un nuevo cine un nuevo país (2002), 
editado por Fernando Krichmar y Myriam Angueira, con producción perio-
dística de Natalia Vinelli, en base a la recopilación de material registrado 
por los diferentes grupos y camarógrafos independientes, quienes cedieron 
sus materiales, constituyendo así un banco de imágenes público. El film 
circuló en actividades políticas en la ciudad de Buenos Aires, y también en 
el interior y el exterior del país.

Por su parte, el Movimiento de Documentalistas fue creado por docentes 
y alumnos de la Escuela de Avellaneda en el año 1996. Desde entonces, 
agrupa a varios realizadores que se reúnen, dan charlas y cursos, promue-
ven y organizan festivales (el movimiento organiza el Festival de Cine Do-
cumental, que en 2009 alcanzó su undécima edición), editan informes, 
reportajes, escritos, y han publicado el libro Cine documental, memoria y de-
rechos humanos (Editorial Nuestra América, 2007). También impulsan un 
canal de televisión por Internet, en proceso de formación. Entre sus postu-
lados básicos, rechazan todo subsidio y apoyo económico que provenga de 
manos del Estado. “Se trata de un Movimiento que se autodefine en la prác-
tica como una acción no indiferente de las luchas por la libertad humana. 
Sin dogmas” escribe Fernando Buen Abad en la presentación del grupo (En 
www.documentalistas.org.ar).

La Asociación de Productores y Directores de Cine Documental Indepen-
diente de Argentina (DOCA) se funda en el año 2006. Como asociación, 
se trata de una herramienta gremial de documentalistas con una institu-
cionalización altamente mayor con respecto a las anteriores experiencias. 

Cine documental, memorias de la crisis. El cine de intervención política en el período post 2001
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Organiza festivales, seminarios, talleres, presentaciones de subsidios al IN-
CAA, edita boletines y revistas. Se propone además como un exhibidor del 
catálogo de producciones de sus miembros, un centro de coproducción y de 
difusión de proyectos, ciclos, debates teóricos y estrenos. Su presidente ac-
tual es Claudio Remedi, de Boedo Films. Aproximadamente al año siguien-
te de su formación, diversas posiciones encontradas entre los miembros de 
la Comisión Directiva, ocasionaron que algunos de ellos se marcharan de 
la asociación, constituyendo una nueva.

Realizadores Integrales de Documental (RDI) está integrada por ex 
miembros de DOCA. Entre otras actividades, se proponen como un espa-
cio de intercambio entre asociaciones de documentalistas, se encuentran a 
punto de editar el primer número de su revista oficial, y desarrollan tam-
bién grupos de estudio. Esta asociación introduce la figura del “Realiza-
dor Integral”, en quien “se fusiona la labor del investigador riguroso que 
explora a través de un método para poner a prueba su tesis, con la sensi-
bilidad del artista capaz de transmitir las verdades que se descubren an-
te su cámara, de una manera crítica y emotiva para llegar al espectador”  
(En www.rdidocumental.com.ar). 

Los grupos se autodefinen
¿Qué piensan del cine los distintos grupos de cine militante que surgieron 
en los años noventa? Si bien no existe un espacio permanente de encuentro 
y de discusión teórica entre todos los grupos, en el interior de cada colec-
tivo se generan reflexiones a propósito de sus producciones y de su accio-
nar, tanto en el plano estético como en el político. Estas deliberaciones se 
pueden rastrear a partir de manifiestos, volantes, publicaciones partidarias, 
páginas webs, entrevistas a los integrantes de los grupos, y también en la 
importante producción bibliográfica que en los últimos años tomó a este 
tipo de cine como objeto de estudio.

Ojo Obrero, en su manifiesto fundacional del 29 de mayo del 2001, sos-
tiene que los medios masivos de comunicación son utilizados por la bur-
guesía con un doble objetivo: la obtención de ganancias por un lado, y la 
penetración ideológica y cultural acorde a sus intereses como clase domi-
nante por otro. Por eso sostiene, “como grupo de cine nos proponemos uti-
lizar el arma con la que contamos (la realización audiovisual) para cooperar 
desde nuestro lugar con el camino que está emprendiendo hoy la clase tra-
bajadora. Las luchas, los cortes de ruta, las ocupaciones, las huelgas, las 
movilizaciones, las asambleas... ahí vamos a estar” (En www.ojoobrero.org). 
En cuanto a su modo de funcionamiento, destacan un acuerdo ideológico 
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por sobre uno estético: para definir objetivos y bases de acción, en lugar de 
partir de una definición de tipo cultural, consideran que deben elaborar 
una caracterización político-social. La contrainformación no se les plantea 
como un fin en sí mismo, sino como una herramienta para lograr un obje-
tivo superior, que es buscar una salida política propia de los trabajadores.

El grupo Alavío toma posición sobre el fenómeno del cual forma parte 
proponiendo aportar desde lo audiovisual a la participación activa en la 
lucha de clases, entendiendo que la contribución desde la realización es 
constituyente de subjetividad. Plantean recrear simbólicamente represen-
taciones del mundo desde la óptica e intereses de la clase trabajadora, así 
como también realizar aportes tanto estéticos como técnicos a través del 
tratamiento del lenguaje audiovisual. La democratización de la producción 
audiovisual implica, para el grupo Alavío, la posibilidad de generalizar y di-
fundir las herramientas audiovisuales y valorizar la diversidad de miradas, 
intentando que los propios protagonistas sean quienes narren sus historias.

Cine Insurgente también expresa sus rasgos identitarios a través de la 
web, definiéndose como grupo de producción, distribución y reflexión en 
torno al fenómeno audiovisual: “Creemos que la concentración monopólica 
y la sujeción de la economía latinoamericana a los intereses del imperialis-
mo y la banca internacional tienen su expresión en el ámbito de la produc-
ción del discurso audiovisual (...) La imagen se ha convertido en el arma 
más poderosa que tiene el sistema para subjetivar e imponer su proyecto en 
nuestras cabezas, se trata entonces de convertirla en un arma de resistencia” 
(En www.cineinsurgente.org). Además de las referencias constantes a las 
experiencias de Gleyzer (Cine de la Base) y Solanas (Cine Liberación), estos 
grupos se han nutrido de una cantidad heterogénea de expresiones, como 
las influencias literarias, entre otras. Boedo Films, por ejemplo, afirma que 
el nombre del colectivo deriva de la agrupación de escritores argentinos que 
surge en la década del 20 y cuya temática está comprometida con la realidad 
social. Los trabajos de Boedo Films rescatan ese anclaje que se plasma en rea-
lizaciones documentales y ficcionales. Y como forma de trabajo sostiene que 
“comprobamos que grupalmente se puede hacer un largometraje, oponién-
donos a las estructuras jerárquicas, donde el técnico es un simple empleado”  
(En www.boedofilm.com.ar). 

Otro grupo con este tipo de referencias es Mascaró, Cine Americano, 
compuesto por egresados de la carrera de Investigación Periodística de la 
Universidad Popular Madres de Plaza de Mayo. Sus integrantes explican 
que eligieron identificarse con ese nombre en homenaje al escritor desa-
parecido Haroldo Conti y a lo que representa su última novela, Mascaró, 
el Cazador americano (1975), en la cual, al paso de cada pueblo, un circo va 
provocando pequeñas revoluciones.

Cine documental, memorias de la crisis. El cine de intervención política en el período post 2001
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Leyendas y tradiciones también dan sentido a los grupos audiovisuales: 
Wayruro, de Jujuy, se presenta como una agrupación de comunicación po-
pular, investigación y desarrollo del noroeste argentino, que trabaja en ám-
bitos tan diversos como movimientos populares, campesinado, derechos 
humanos, salud, historia y etnodesarrollo. Sobre el origen del nombre, ex-
plican que: “El Wayruro es una semilla de fuerte contenido mítico - religio-
so dentro de los grupos aymaras y quechuas del área andina. Es creencia 
dentro de los andes centro-sur, que juntando estas semillas rojinegras en 
un recipiente, las mismas se reproducen, crecen en tamaño y cantidad... 
De ahí nuestro nombre, bajo la idea de juntarnos, discutir y crecer en bus-
ca de una sociedad donde los valores como la solidaridad, la igualdad y la 
justicia sean los ejes sobre los cuales se realicen las distintas actividades” 
(En www.wayruro.blogspot.com).

A modo de cierre
Retomando prácticas de los años sesenta y setenta, los grupos actuales orga-
nizan experiencias alternativas en la producción y distribución, utilizando 
el documental como medio de expresión para sus ideas políticas, a partir 
de las facilidades relativas que brindan los avances tecnológicos. Como se-
ñala Michael Chanan, “el documental constituye una toma de contacto con 
el espacio público que puede efectuarse al margen de patrones y normas 
preestablecidas y a espaldas de la censura gracias a la ayuda que propor-
cionan las nuevas tecnologías” (Chanan, 2007/08). No es posible entonces 
comprender el funcionamiento y las producciones que realizan estos gru-
pos desde un plano exclusivamente cinematográfico, sino que es necesario 
adoptar una concepción integradora de la estética y la política, amalgamada 
en pos de una búsqueda de transformación del estado de las cosas. Siempre 
tomando en cuenta que el derrotero que siguen los grupos militantes –así 
como las coyunturas en las que ejercen su accionar– es variado, dinámico, 
cambiante; y que la praxis que desarrollan se encuentra fundamentalmente 
en la calle, en el espacio público y en las luchas populares.
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CRÓNICAS

Llegué al Instituto con más dudas que certezas: ¿era 
ese el lugar donde quería estudiar? Eso me aterraba. 

Pero, poco a poco, esa incertidumbre se convirtió en 
algo difícil de explicar con palabras.  Puedo decir que 
lo a largo de la carrera trabajé en diferentes grupos, leí 
diversos autores, conocí varias instituciones, radios y 
organizaciones.  Sin embargo, en el Instituto Superior 
de Tiempo Libre y Recreación hallé  algo distinto. 
Eso “distinto” no era una cosa, eran  personas  con 
ganas de enseñar, comprometidas con su trabajo y con 
gran entusiasmo por el campo de la comunicación.  
Personas que no sólo me contagiaron la pasión por la 
comunicación, sino también las ganas de transformar, 
de  trabajar duro para lograr un cambio y de creer en 
un mundo mejor.  

Realmente, mi paso por el ISTLyR cambió mi manera 
de ver el mundo y las personas. Aprendí mucho más 
que el contenido de la bibliografía proporcionada 
por los docentes. Aprendí a trabajar en equipo, a 
que la comunicación es diálogo, es una herramienta 
poderosa para construir un futuro mejor, para generar 
conciencia, para empoderar a las personas.
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No miento si digo que cuando me recibí me sentí 
triste. No podía imaginarme las tardes del próximo 
año sin concurrir al Instituto. Pero mi paso por el 
ISTLyR  no terminó. Tuve la hermosa posibilidad de ser 
ayudante de cátedra junta a un gran profesor. ¡No podía 
ser mejor! Fui su ayudante, estuve “del otro lado”. Y 
realmente entendí que enseñar también es lo mío.  En 
suma, ingresé a una institución que desconocía y me 
recibí sabiendo que el instituto, y toda la gente que 
trabaja en él, fue lo mejor que me pudo pasar en mi 
vida profesional, ya que cambio mi manera de ver a las 
personas y a mí misma. 

Lara Troncoso 
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